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Así como «I atlua confie en la coordinación vi-
gorosa de sui músculos para el impulso final, el auto­
movilista confia en un lubricante de calidad uniforme 
pare el soce integral de su automóvil . . . 
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La Ciencia moderna 
LA RADIACIÓN CÓSMICA 

(Conferencia pronunciada ante el Octavo Congreao Científico Americano 
en Washington el 17 de mayo de 1940) 

por «1 
Ing. M A N U E L S A N D O V A L V A L L A R T A 

Profttor del Maiiachueetta Inilitute of Technology, Cambridge, Mala. 

¿ P o r qué medios liemos logrado adquir i r 
nuestro vasto acopio de informes acerca del 
universo estelar de que formamos parte? H a ­
ce una década l a respuesta era precisa y bre­
ve. S i exceptuamos l a s noticias m á s bien frag­
mentarias <jue nos l legan por conducto de los 
aerolitos, l a inmensa m a y o r í a de nuestros co­
nocimientos sobre el cosmos nos han llegado 
a t r a v é s de las ondas luminosas que, captadas 
por el telescopio y obligadas a rendir sus se­
cretos por el e s p e c t r ó g r a f o , nos han revelado 
el tamaf.o, la distancia, l a composición, los 
movimientos y aun la historia de los objetos 
celestes que nos circundan, c a p a c i t á n d o n o s así 
para construir una concepción magn í f i ca del 
universo entero. E l descubrimiento de la ra­
diac ión cósmica, de osas minúscu la s p a r t í c u l a s 
electrizadas dotadas de gigantesca ene rg í a y 
de origen misterioso, aunque seguramente ex-
traterreno, ha venido a agregar otra fuente de 
conocimiento, tal ve» muy importante, para 
l a inves t igac ión de l a naturaleza y de las pro­
piedades del cosmos. 

E l descubrimiento de la rad iac ión cósmica 
es un ejemplo m á s de la paciencia y de la tena­
cidad que gu ían al físico cuando se encuentra 
sobre la pista de un hecho fundamental es­
condido tras un fenómeno aparentemente sin 
importancia n i arraigo. Desde los tiempos de 
Coulomb se sabe que un electroscopio electri­
zado y abandonado a sí mismo pierde gra­
dualmente su carga a medida que trascurre el 
tiempo. Por largos a ñ o s se a t r i b u y ó esta des­
carga a l a imperfección del aislamiento del 

sos tén del electrodo, pero todos los esfuerzos 
para mejorar su cal idad, poniendo a contr i­
bución los recursos siempre crecientes de la 
técnica de la electricidad, resultaron fa l l idos: 
nada pudo hacerse para detener la p é r d i d a 
de carga, lenta pero segura, del electroscopio. 
E l descubrimiento de la ionización de los gases, 
por una parte, y de las desintegraciones radio­
activas, por otra, dieron las primeras claves 
para averiguar l a causa de la difusión de la 
carga e léc t r ica . E n los albores de nuestro si­
glo se l legó a l a conclusión que, por contener 
l a corteza terrestre trazas de sustancias ra­
dioactivas, los productos de su des in tegrac ión 
que. como se sabe, p r o d u c e » la ionización de 
la materia por donde pasan, t ambién deber í an 
ionizar el aire contenido en el electroscopio 

y convert i r lo temporalmente en buen conduc­
tor de la electricidad, a t r a v é s del cual és ta 
se d is ipa poco a poco. Con dos ingeniosos ex­
perimentos demostraron Crookes, por una 
parte, y Els ter y Geitel , por otra, (pie algo ha­
bía de verdad en esta expl icac ión. E l primero 
mos t ró , en efecto, que si se hace el vacío en 
el interior de la campana de v idr io del elec­
troscopio, la carga se mantiene inalterable; 
los segundos lograron la prueba de que si se 
eliminan continuamente los iones del gas con­
tenido dentro de esta campana, la carga tam­
bién se mantiene inalterable. 

Cuando se per fecc ionó el conocimiento de la 
naturaleza y de las propiedades de los produc­
tos de las desintegraciones radioactivas, fué 
posible someter la expl icación y a bosquejada 
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a una prueba definitiva. S i se rodea un elec­
troscopio, o mejor a ú n , una c á m a r a de ioniza­
ción, con una coraza de plomo inerte, de es-
pesor suficiente para que todos los pequeños 
proyectiles (electrones, fotones y pa r t í cu l a s 
alfa) emitidos por las sustancias radioactivas 
sean detenidos por ella, no deber ía producirse 
ninguna ionización del gas contenido en la 
c á m a r a y, por consiguiente, su carga deber ía 
conservarse indefinidamente. Pero cuando el 
gran físico neozelandés lord Rutherfnrd, en­
tonces todav ía muy joven, sometió esta con­
jetura a la comprobac ión experimental, vio 
con sorpresa que, contra lo esperado, la des­
carga ten ía lugar como si la coraza no estu­
viera. L a conclusión inexcusable fué que s i 
el fenómeno se d e b í a a p a r t í c u l a s ionizantes 
semejantes a las producidas por las desinte­
graciones radioactivas, dichas p a r t í c u l a s 1c-
nían que ser mucho más penetrantes, y . por 
lo tanto, poseer mucha mayor ene rg í a que las 
que hasta entonces se hab ían reconocido y ob­
servado en el laboratorio. 

Aquí llegamos a uno de los capí tu los más 
sorprendentes en el desarrollo de nuestro tema. 
S i las materias radioactivas, cuyos residuos 
existen en la corteza terrestre, son las respon­
sables del fenómeno observado, la descarga 
deber ía efectuarse m á s lentamente a cierta a l ­
tura sobre el suelo que al nivel de éste, puesto 
que parte de l a radiac ión producida deber ía ser 
absorbida por la capa de aire intermedia. A 
W u l f f se le ocur r ió la brillante idea de medir 
la velocidad de de sca í an en una calle de Pa ­
rís r. rimero y lúe YO en la d i n * do la torre 
FifTel . V i o que s i bien l a v e l e i d a d de deenr-
ga. o, lo que es lo mismo, la corriente de ioni­
zación, pa r ec í a efectivamente menor, l a dis­
minución, si e x i s t í a , era incomparablemente 
menor de l a que d e b e r í a corresponder a la 
absorción de los productos de cualquier des-
in tegrac ión radioactiva por una columna de 
aire de trescientos metros de espesor. Como 
resultado d e 1 sensacional experimento de 
Wulf f , l levado a cabo con instrumentos de 
gran precisión y con una técnica irrepro­
chable, la prensa cient í f ica de aquella época 
se encuentra llena de alusiones a l a "conta­
minación radioact iva" de la a tmósfera . A l sui­
zo Goekel le tocó l levar el experimento d i 
W u l f f a su conclusión l óg i ca : puso el aparato 
a bordo de un ae rós ta to para así averiguar de 
una vez por todas si , a grandes alturas del 
suelo, la corriente de ionización depende o 
no de la altura. Los experimentos de Gockel , 
llevados a cabo a toda prisa y con una técn ica 
más bien defectuosa, no dieron n i n g ú n resul­
tado concluyente, pero tuvieron el mér i t o de 
atraer ?a a tenc ión de un grupo de experimen­
tadores de primera l ínea, entre los que se en­

contraban Hess y Kolhórs te r . E l primero de­
mos t ró , y el segundo confirmó, por medio de 
experimentos habil ís imos en los que no se sabe 
qué admirar más , si la audacia del observador 
o la admirable precisión de los resultados ob­
tenidos, que l a corriente de ionización aumvnta 
r á p i d a m e n t e con la al tura sobre el nivel del 
mar. Este hecho indudable lo i n t e r p r e t ó desde 
luego correctamente Hess como una prueba 
fehaciente de que la radiac ión que provoca la 
ionización, cualquiera que pueda ser su origen, 
"viene de arriba"", hazaña que le valió el gre­
mio Nobel que le fué otorgado más tarde. 
Cuando M i l l i k a n , después de la guerra de 1!P4 
que in t e r rumpió la obra de Hess, encont ró qué 
la corriente de ionización persis t ía , aunque 
reducida, cuando se hunde la cámara de ioni­
zación en aguas de deshielo libres de toda con­
taminación radioactiva, la existencia de una 
radiación extraordinariamente penetrante, de 
energ ía incomparablemente superior a la de 
aquella que resulta de una des in tegrac ión ra­
dioactiva terrestre, quedó definitivamente es­
tablecida, así como su origen extraterreno. 

Para hacer sensibles y medir los rayos cós­
micos se hace uso de tres distintas clases de 
aparatos: la cámara de ionización (ya mencio­
nada), el contador de Geiger -Mül le r y la cá­
mara de expansión de Wi l son . L a primera sirve 
principalmente para medir l a intensidad total 
( n ú m e r o de pa r t í cu l a s por segundo) y consiste 
en una var i l la aislada introducida en una 
"bomba" o recipiente metá l ico he rmé t i co en el 
cual se aprisiona un gas. comúnmen te a rgón , 
a presión elevada. Si se estable; e una diferencia 
de potencial entre la var i l la y l a pared, nin­
guna corriente puede circular entre las dos 
mientras el gas se encuentra en su estado nor­
mal ; pero si una par t ícu la cana/, de producir 
ionización lo atraviesa, parte de la carga de la 
var i l la pasa a la pared, o viceversa, por inter­
medio de los iones. Es t a "corriente de ioniza­
c i ó n " depende entre otras cosas del número de 
iones, y, por lo tanto, del número de pa r t í cu l a s 
ionizantes; si é s t a s son rayos cósmicos, la co­
rriente de ionización mide su intensidad. 

E l segundo se usa para medir la intensidad 
de los rayos cósmicos que provienen de direc­
ciones previamente seleccionadas. Consiste en 
un tubo de vidr io lleno de un gas (h id rógeno , 
n i t rógeno , a rgón, etc.), a presión reducida. 
Contra la superficie interna del tubo se enrolla 
un ci l indro de l ámina metá l ica delgada y se 
hace pasar un hilo del mismo metal por el eje 
del tubo, es tableciéndose luego una diferencia 
de potencial elevada entre los dos. fcíi la pre­
sión gaseosa y la diferencia de potencial han 
sido ajustadas convenientemente, se produce 
una descarga breve e inestable cada vez que una 
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par t ícu la ionizante atraviesa el tubo, extin­
guiéndose la pulsación de la corriente al ca­
bo de un intervalo muy corto. Se dispone así 
de un aparato que cuenta el número de pa r t í ­
culas ionizantes que lo atraviesan. Si dos o tres 
(o mas) de estos tubos contadores se colocan 
con sus ejes paralelos entre sí, y se conectan 
a un circuito eléctr ico construido de tal modo 
que sólo cuando todos los contadores se des­
cargan s i m u l t á n e a m e n t e se retira un impulso 
eléctr ico del circuito, se tiene un aparato capaz 
de medir la intensidad de los rayos cósmicos 
que vienen de ciertas direcciones ún icamente , 
es decir, de aquellos definidos por el ángulo 
sólido l imitado por las tangentes comunes a los 
tubos contadores que constituyen el sistema. 

I * tercera consiste en un recipiente que con­
tiene aire supersaturado de vapor. <-liando el 
aire se di lata bruscamente, el vapor supersatu­
rado se condensa en una niebla niuv fina y las 
gotas de agua que forman esta niebla se agru­
pan en pequeños enjambres alrededor de los 
iones, de tal modo que así se puede hacer visi­
ble la trayectoria de una pa r t í cu la ionizante. 
S i , además, se establece un campo magnét ico 
en la c á m a r a de Wi l son , la trayectoria en cues­
tión se encorva y , conociendo el radio de cur­
vatura, se puede calcular fácilmente la energía 
de la pa r t í cu la que sigue dicha trayectoria. 

Estos tres aparatos se pueden acoplar entre 
sí por medio de un circuito eléctr ico, o pueden 
gobernar instrumentos registradores au tomá t i ­
cos que anotan continuamente el valor de las 
cantidades que se trata de medir. 

Con la ayuda de estos aparatos se ha logra­
do contar el número de rayos cósmicos (pie l le­
gan a cualquier punto de la Tierra, haciéndolos 
visibles y audibles. Aparatos registradores y 
transmisores au tomá t i cos han sido colocados a 
bordo de aviones, de globos tripulados y de 
globos sendas, y su intensidad ha sido así me­
dida hasta alturas de 35 a 40 ki lómetros sobre 
el nivel del mar. Se han puesto dentro de re­
cipientes capaces de resistir unas presiones y 
han sido hundidos en el mar hasta profundi­
dades de varios centenares de metros, o se han 
llevado hasta los más profundos pozos de mina 
para medir su intensidad en las e n t r a ñ a s de la 
Tierra. De este modo sabemos hoy que la inten­
sidad aumenta r á p i d a m e n t e por encima del ni­
vel del mar hasta llegar a tma altura cr í t ica 
(20 K m aproximadamente), donde las par t í ­
culas primarias entran en equilibrio con las se­
cundarias engendradas en el seno de la a tmós ­
fera, y luego disminuye hasta que, en las a l ­
turas más extremas a que se ha podido llegar, 
la intensidad es l a misma que a algunos millares 
de metros. Estos estudios han conducido a la 
identif icación de grupos de pa r t í cu l a s de dife­

rente energía y de distinta penetración. Dos 
de estos grupos, que se distinguen sobre todo 
por su muy distinta penet rac ión, han sido bien 
identificados y su energía es del orden de los 
miles de millones de electrones-volts. Vale la 
pena de recordar que un electrón-volt es l a 
energ ía cinética que adquiere un electrón cuan­
do cae a t r a v é s de una diferencia de potencial 
de un volt, y que la energía de las pa r t í cu l a s 
más r á p i d a s que conocemos en el laboratorio, 
bien sean producidas artificialmente en el c i ­
c lo t rón de Lawrenee o en el generador elec­
t ros tá t ico de V a n de (Jraaff, o bien sean pro­
ducidas por desintegraciones radioactivas, ape­
nas llegan a una decena de millones de electro­
nes-volts. 

E l problema de la radiación cósmica puede 
dividirse para su estudio en dos partes: aquella 
que se ocupa de la radiación primaria, es decir, 
de la que ya exisle fuera de la a tmósfera en los 
espacios interestelares; y aquella que tiene que 
ver con la radiac ión secundaria que nace en la 
a tmósfera cuando las primarias de al t ís ima 
energ ía chocan con los núcleos a tómicos y los 
destruyen a su paso, engendrando toda una 
progenie de pa r t í cu l a s secundarias que son las 
que finalmente revelan los aparatos antes men­
cionados. Dos par t í cu las nuevas, ambas de gran 
importancia, han sido recientemente descubier­
tas en la radiación cósmica secundaria: el elec­
t rón positivo o posi tón. previsto por Üirac y 
descubierto por Anderson, hazañas por las que 
ambos merecieron el premio Xobel . E l propio 
Anderson, en colaboración con su colega Ned-
dermeyer, e independientemente Street y Ste-
yenson, han encontrado otra nueva pa r t í cu la 
de masa intermedia entre la del electrón y la 
del p ro tón , y de carga igual a l a de cualquiera 
de los dos, a la que se ha denominado mesotón 
o mesón. Tales par t í cu las ya habían sido in­
troducidas en la teor ía de los núcleos atómicos 
por el físico j aponés Y u k a w a al esforzarse por 
determinar las fuerzas que obran entre los pro­
tones y neutrones, que constituyen los núcleos 
y los mantienen en equilibrio, pero todavía fal­
ta la demos t rac ión definitiva de que la p a r t í ­
cula encontrada por Anderson y Street es la 
misma que la prevista por Y u k a w a . Es también 
probable que la radiación secundaria contenga, 
además de los electrones positivos y negativos 
y de los mesotones también positivos y nega­
tivos de que acabamos de hablar, "neutretos" 
o pa r t í cu l a s neutras de masa igual a la del 
mesotón, y neutrinos, o sean par t í cu las neutras 
de masa muy pequeña, pero capaces de trans­
portar momento angular. E s casi seguro que 
las pa r t í cu l a s penetrantes que se observan a 
grandes profundidades son mesotoues cuyo pe­
ríodo de vida depende solamente de su energía 
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y que se desintegran e s p o n t á n e a m e n t e , mien­
tras que las par t í cu las fác i lmente absorbibles 
son electrones positivos y negativos engendra­
dos en la a tmósfera o en la materia por "cas­
cadas", es decir por procesos de mult ipl icación 
sucesiva en l a que un e lec t rón primario da l u ­
gar a un par, y cada uno de los constituyentes 
de este par a otro par, etc. Este fenómeno, 
como ya queda dicho, da origen al aparente 
aumento inicial de l a intensidad de la rad iac ión 
cósmica en las más altas capas de la a tmósfera . 
E l n ú m e r o de p a r t í c u l a s comienza a aumentar 
a par t i r del l ími te superior de la a tmósfera , 
precisamente, a consecuencia de la mult ipl ica­
ción por cascadas, hasta que los productos de 
esta mult ipl icación (negatones y positones) se 
ven absorbidos por la a tmósfe ra más r á p i d a ­
mente de lo que se engendran. Así , sólo pocos 
electrones llegan hasta el nivel del mar, donde 
la mayor parto *le l a intensidad observada se 
debe a los mesotones producidos en las más 
altas capas de la a tmós fe r a por impacto de los 
primarios. 

A pesar del enorme in te rés que ofrecen para 
el físico las pa r t í cu l a s secundarias y su i n ­
te rp re tac ión teórica, que inmediatamente con­
duce al corazón de la Mecánica cuán t ica 
relativista, con sus complicaciones y contradic­
ciones ca rac te r í s t i cas de las altas energías , 
muchas todav ía sin solución aparente, no nos 
detendremos aquí más en la discusión de estos 
problemas, que nos l levar ían demasiado lejos, 
sino que enfocaremos nuestra atención sobre el 
problema de la naturaleza, propiedades y o r i ­
gen de las pa r t í cu l a s primarias. Pero antes de 
pasar adelante tenemos que discutir en breve­
dad una cuest ión que inmediatamente se pre­
senta al e sp í r i t u : si las primarias destruyen a 
su paso los á tomos en la a tmósfera , engendran­
do así toda una progenie de secundarias ¿no 
será probable que casi todas las pa r t í cu l a s que 
observamos con nuestros aparatos sean secun­
darias? S i es así, ¿cómo podemos saber algo 
acerca de las primarias? L a respuesta es que, 
aun siendo probablemente exacto que la mayor 
parte de las pa r t í cu l a s observadas son secun­
darias, de identidad mal definida, por fortuna 
l a inmensa mayor í a de ellas tienen l a propie­
dad fundamental de conservar la dirección de 
sus progenitores primarios. Esto acarrea con­
secuencias decisivas sobre la posibilidad de 
realizar experimentos importantes, a los que 
nos referiremos m á s tarde. 

U n o de los problemas que desde muy tem-
prpno interesaron a los hombres de ciencia que 
se ocuparon de la rad iac ión cósmica fué el de 
averiguar si la intensidad de los rayos cósmi­
cos es la misma en todas partes. L a razón del 
in te rés que evocó desde luego este problema 

se encuentra en la consideración de que, como 
todo el mundo sabe, la Tierra es tá rodeada de 
un campo magnét ico que, aun siendo relat iva­
mente débi l en su superficie, se extiende a 
distancias muy considerables (50 radios terres­
tres aproximadamente). S i , como se supuso en 
un principio, la radiac ión cósmica es de la mis­
ma naturaleza de la luz. es decir, una especie de 
rayo super-gamma que ex tende r í a el espectro 
de las radiaciones e l ec t romagné t i cas más allá 
de los rayos gamma ordinarios, los rayos cós­
micos deber í an pasar a t r avés del campo mag­
nét ico terrestre sin sufrir desviación alguna 
y. por consiguiente, si su d is t r ibución a grandes 
distancias de la Tierra es i só t ropa , t ambién su 
intensidad deber ía ser l a misma en todas partes, 
ya que la luz atraviesa un campo magné t i co 
en l ínea recta, es decir, precisamente como si 
no hubiera campo. S i , por otra parte, los rayos 
cósmicos primarios son pa r t í cu l a s electrizadas 
(electrones, por ejemplo), és tas sufr i r ían en 
general una desviación al pasar por el campo 
magné t ico . Las de menor energ ía t end r í an má­
xima dificultad para salvar la barrera magné­
t ica y solamente las de enorme energía podr ían 
pasarla. Tomando en cuenta que la desviación 
de una p a r t í c u l a de energ ía dada, aumenta de 
los polos al ecuador, se llega a la conclusión 
de que la intensidad de los rayos cósmicos debe 
i r en aumento desde el ecuador basta los polos. 
Así , pues, ohservando l a intensidad en distin­
tos puntos de la Tierra es posible averiguar si 
la rad iac ión primaria es de naturaleza electri­
zada o si es de la naturaleza de la luz. Habiendo 
llegado a esta conclusión, los físicos se dieron 
a emular a los as t rónomos en el papel de via­
jeros incansables e insensibles a los rigores del 
clima, y varias expediciones se organizaron pa­
ra medir la intensidad en distintos puntos de 
la Tierra . E n el curso de un viuje de Amster-
dam a Java , el físico ho landés Glay fué el 
primero en observar que l a intensidad es me. 
ñor en el ecuador magné t i co que a latitudes 
elevadas, pero l a conf i rmación definit iva de • 
este descubrimiento capital se debe al norte­
americano Compton. L a intensidad, s e g ú n 
quedó demostrado por medio de estos experi­
mentos, tiene un valor mín imo en el ecuador 
magné t i co (más propiamente, el ecuador geo-
magné t i co ) o cerca de él. aumenta con l a lat i tud 
geomagnét ica hasta llegar a los 50° aproxima­
damente, y luego permanece constante, hechos 
todos estos por largo tiempo negados y f inal­
mente admitidos por el físico norteamericano 
M i l l i k a n . Experimentos posteriores realizados 
con la ayuda de globos sonda han demostrado 
que la var iación de intensidad desde el ecua­
dor hasta el polo (el llamado "efecto de l a t i ­
tud") depende considerablemente de la al tura 
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sobre el nivel del mar, pero han demostrado 
también que la la t i tud crí t ica, más allá de la 
cual la intensidad permanece constante, no 
depende de la al tura. Es t a ú l t ima circunstan­
cia da lugar a cuestiones del mayor in terés 
en las que nos detendremos más tarde. 

L a expl icación del "efecto de l a t i t ud" es 
sencilla y condujo a l a predicción y al descu­
brimiento de hechos nuevos que vinieron a 
aumentar notablemente el acervo de conoci­
mientos sobre los rayos cósmicos primarios. E n 
primer lugar quedó demostrado, como una con­
secuencia de un teorema célebre, debido al 
matemát ico francés L iouv i l l e , que l a intensidad 
específica (número de par t í cu las primarias por 
unidad de á r e a y de tiempo) tiene que ser la 
misma en todas las direcciones permitidas en 
un punto de la Tierra , a condición de (pie sea 
la misma en todas las direcciones que pasan 
por un punto cualquiera a grandes distancias 
del planeta. No todas las direcciones en un 
punto cualquiera de l a Tier ra es tán permitidas, 
mas todas las direcciones permitidas l lenan el 
interior de un cono de forma complicada cuyo 
vér t ice es tá en el observador. E n un punto dado 
de la Tier ra hay una energía mínima de las 
par t í cu las primarias para la cual el cono co­
mienza a abrirse y su apertura aumenta gra­
dualmente a medida que aumenta la energ ía 
hasta que, cuando se llega a un cierto valor 
de ella, e l cono se abre completamente hasta 
incluir todas Jas direcciones posibles y todas 
ellas es tán permitidas. Para una energía dada, 
el cono comienza a abrirse a una cierta lat i tud 
baja y está completamente abierto a l l legar a 
una lat i tud más elevada. Cuando ya es t é com­
pletamente abierto y todas las direcciones 
posibles es tán permitidas, es claro (pie la inten­
sidad ya no puede aumentar más. S i las p r i ­
marias son positivas, el cono comienza a abrirse 
por el lado del horizonte occidental; si son ne­
gativas, por el oriental. 

Una consecuencia importante de esto es que 
si se hacen medidas de intensidad con conta­
dores arreglados para contar coincidencias 
múlt iples, a un ángu lo cenital fijo y en los azi-
mntes oriental y occidental, respectivamente, 
la intensidad debe ser mayor del Este que del 
Oeste si la mayor ía de las par t ícu las son nega­
tivas, y viceversa s i son positivas. Este expe­
rimento, ideado por el italiano Rossi y ensayado 
por él por primera vez en Florencia sin resul­
tado, fué llevado a cabo con éxi to en la ciudad 
de México por Alvarez y Compton e indepen­
dientemente por Johnson. Dio como resultado 
que l a intensidad es mayor en dirección hacia 
el Occidente que hacia el Oriente. Sabemos 
pues que, en la banda de energía seleccionada 
por el campo magnét ico terrestre en la lat i tud 

de l a ciudad de México, l a mayor parte de las 
primarias son positivas. L a r azón del fracaso 
del experimento de Florencia estriba en que, 
a l a la t i tud de esta ciudad, la mayor parte del 
cono de direcciones permitidas ya e s t á com­
pletamente abierto y por consiguiente l a i n ­
tensidad tiene que ser la misma en ambas direc­
ciones. 

L a teor ía l leva t ambién a predecir que en 
general la intensidad debe variar junto con el 
azimut de la dirección de observación cuando 
el ángu lo cenital es constante ("efecto azimu­
tal*'). Experimentos en los azimutes Norte y 
Sur, en cuyo detalle no podemos entrar aquí , 
intei'pretados con la ayuda de la teor ía que 
acabamos de bosquejar, indican que en cierta 
banda de energía hay cuando menos tres par­
t ículas positivas por cada negativa. Cuál sea 
la naturaleza de estas positivas es un problema 
que aún no se puede considerar como resuelto: 
Johnson se incl ina a suponer que las positivas 
son protones y que son ellos los que dan origen 
a los mesotones que se observan en las bajas 
capas atmosfér icas . Experimentos más delica­
dos, interpretados con l a ayuda de una teor ía 
más refinada y que se encuentran actualmente 
en ejecución, suministran los informes necesa­
rios para determinar cuán ta s pa r t í cu las pr i­
marias hay de cada energía , es decir, el espec­
tro de las primarias. Una úl t ima consecuencia 
teórica, ampliamente confirmada por la expe­
riencia, es que, puesto que el centro magnét ico 
de l a Tierra no coincide con su centro geomé­
trico, la intensidad de la radiac ión cósmica de­
be variar con la longitud del lugar de obser­
vación, cuando la la t i tud es constante. Este 
"efecto de longi tud" fué descubierto experi-
mentalmente por C lay y Mi l l ikan , junto con 
sus colaboradores. 

Hemos indicado ya que la intensidad alcan­
za su valor máximo al llegar a una cierta la t i ­
tud (50° aproximadamente) y más allá perma­
nece constante, y que esto se comprueba sin 
que importe la al tura sobre el nivel del mar. 
Cuando se observó por primera vez este fenó­
meno, al nivel del mar, la primera explicación 
fué que la a tmósfera ac túa como una coraza 
absorbente que solamente pueden traspasar 
aquellas pa r t í cu las que poseen una energía su­
perior a cierto l ímite. S i esta explicación fuera 
exacta, la lat i tud cr í t ica deber ía desplazarse 
hacia el Norte (en el hemisferio boreal) con­
forme aumenta la altura del punto de observa­
ción sobre el nivel del mar, puesto que a me­
dida que disminuye el espesor de la coraza 
utmosférica, disminuye también la absorción. 
Experimental mente se ha demostrado que la 
lat i tud cr í t ica no depende de l a al tura; así sólo 
quedan dos alternativas que no se excluyen 
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mutuamente: o bien no hay pr imar ias de baja 
e n e r g í a , o bien dichas pr imar ias no logran l le­
gar a la T i e r r a a consecuencia de la acc ión de l 
campo m a g n é t i c o permanente del S o l . E l cá l cu ­
lo demuestra que esta segunda h ipó t e s i s con­
duce a un valor del campo m a g n é t i c o solar en 
excelente concordancia con e l valor admit ido 
por Hale y sus colaboradores, y basado en el 
estudio del efecto Zecmau de las rayas espec-
tralea emit idas por el S o l . S i esta h ipó t e s i s 
fuera exacta, d e b e r í a haber p e q u e ñ a s variacio­
nes anuales y diurnas de l a intensidad, cuya 
ampl i tud y fase se pueden ca lcular , pero como 
estas variaciones de intensidad son muy pe­
q u e ñ a s ( uno por ciento o menos) se necesitan 
experimentos de muy larga d u r a c i ó n para po­
ner las en evidencia . Estos estudios requieren 
l a i n s t a l a c i ó n de puestos permanentea de ob­
se rvac ión , provistos de aparatos registradores 
a u t o m á t i c o s , algunos de los cuales existen y a y 
e s t á n en ac t iv idad deade hace varios años . Los 
resultados obtenidos permiten af i rmar s in gé­
nero de duda l a existencia de estas p e q u e ñ a s 
variaciones de intensidad, pero subsisten a ú n 
l igeras discrepancias entre los resultados de los 
experimentos, por una parte, y entre ellos y 
l a t eo r í a , por otra, que s e r í a necesario aclarar . 
Sea como fuere, no cabe d u d a que estos expe­
rimentos pueden suminis t ra r informes valiosí­
simos sobre un p rob lema de As t ro f í s i ca que 
se ha mostrado por d e m á s rebelde, es decir, 
el problema del campo m a g n é t i c o permanente 
del S o l . 

L a v a r i a c i ó n d i u r n a de l a intensidad de que 
acabamos de hablar depende de l a hora solar. 
Compton y Ge t t ing han insinuado que, s i las 
pr imar ias vienen de fuera de nuestra V ía L á c ­
tea, a consecuencia del movimiento de r o t a c i ó n 
de és ta , la intensidad de los rayos cósmicos 
debe experimentar una p e q u e ñ a va r i ac ión d i u r ­
na que depende de la hora s i dé r ea . IJSH obser­
vaciones realizadas hasta hoy no parecen con­
f i r m a r l a existencia de t a l v a r i a c i ó n , pero no 
hay a ú n ninguna prueba concluyente. I;a im­
portancia t e ó r i c a de este "efecto de r o t a c i ó n 
de la g l a x i a " es considerable, como (pie en 
ú l t i m o aná l i s i s viene a dec id i r el problema de 
s i los rayos cósmicos son un f e n ó m e n o in t ra -
ga l ác t i co o un f e n ó m e n o universa l . E n el se* 
gundo caso, el cá l cu lo demuestra que una 
f racc ión considerable de l a e n e r g í a total del 
universo tiene l a forma de r a d i a c i ó n cósmica 
y , por lo tanto, tiene que ver en forma funda­
mental con la Cosmología , en pa r t i cu la r con 
l a t eo r í a de l a e x p a n s i ó n del universo. P a r a 
poder l legar a u n a dec i s ión def in i t iva sobre 
este problema se necesitan datos experimenta­
les que requieren experimentos de muy la rpa 
d u r a c i ó n , los cuales solamente pueden llevarse 

a cabo en estaciones permanentes de experi­
m e n t a c i ó n . 

E l Sol tiene que ver con l a intensidad de l a 
r ad i ac ión cósmica no solamente p o r la inf luen­
cia de su campo m a g n é t i c o , sino t a m b i é n por el 
efecto que ejerce sobre la d i s t r i b u c i ó n de las 
cargas e l éc t r i cas en l a ionosfera. I^as radiacio­
nes emitidas por el Sol producen l a ionización 
de los gases de las más altas capas a t m o s f é r i ­
cas, l i ando como resultado un gran n ú m e r o de 
consecuencias de la mayor importancia t eó r i ca 
y p rác t i ca . E n pr imer lugar , estas capas ionos­
fé r icas funcionan como un espejo respecto a 
las ondas e l e c t r o m a g n é t i c a s que se ut i l izan 
en las transmisiones de r a d i o t e l e f o n í a , de t a l 
modo que, s i no fuera por ellas, las ondas se 
p e r d e r í a n en el espacio y solamente p o d r í a n 
ser recibidas dentro de un radio muy corto 
alrededor de l transmisor. E n segundo lugar , 
la presencia de estas capas ionizadas en mo­
vimiento contr ibuyen a l campo m a g n é t i c o te­
rrestre. Cualquier cambio en la estructura o en 
la ionización de estas capas al tera la intensidad 
del campo m a g n é t i c o terrestre y por lo tanto 
t a m b i é n la intensidad de los rayos cósmicos 
que deben atravesarlas antes de l legar al ob­
servador. Como el Sol es responsable de l a 
ionización de estas capas, se sigue de a q u í que 
hay una diferencia notable entre el d í a y l a 
noche, que debe encontrar eco en l a t r a n s m i s i ó n 
de las seña le s de radio, en la intensidad del 
campo m a g n é t i c o y en la intensidad de los ra­
yos cósmicos . E l cá lcu lo demuestra que la re­
lac ión entre las dos ú l t i m a s es cuant i ta t iva , 
de modo que del conocimiento de la una puede 
deducirse la otra, o viceversa, y por ende l legar 
a conclusiones sobre l a estructura y d i s t r ibu­
ción de las capas ionizadas, pero para esto se 
necesitan experimentos de larga d u r a c i ó n , pues 
como y a oueda dicho, las variaciones de inten­
s idad son muy p e q u e ñ a s . 

O t ro problema de gran i n t e r é s t e ó r i c o y p r á c ­
t ico, a l que tal vez el estudio de la r a d i a c i ó n 
cósmica pueda cont r ibu i r en forma def in i t iva , 
es el del origen y naturaleza de las tormentas 
m a g n é t i c a s . Se sabe por una parte que la apa­
r ic ión de erupciones y manchas solares es tá 
í n t i m a m e n t e l igada con l a presencia de tor­
mentas m a g n é t i c a s , que se revelan por pertur­
baciones considerables de la ionosfera, las cua­
les producen a su vez perturbaciones de g r a ­
vedad en el campo m a g n é t i c o terrestre, en l a 
t r a n s m i s i ó n de s e ñ a l e s r a d i o t e l e f ó n i c a s y en 
l a intensidad de los rayos cósmicos , a d e m á s 
de d a r lugar a l a apa r i c ión de grandes auroras 
polares. Aunque l a t e o r í a de estos f enómenos 
no ha sido t o d a v í a formulada en forma defi­
n i t iva , los cá lcu los prel iminares, a los (pie 
nuestros colaboradores y alumnos han contr i-
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buido 000 tesón, permiten esperar resultados 
congruen te» que expliquen de modo satisfacto­
rio todo un c ú m u l o de acontecimientos en apa­
riencia d i s ímbolos . N o nos ser ía posible entrar 
aquí en detalles acerca de estos cá lcu los sin 
correr el riesgo de i r demasiado lejos; b á s t e n o s 
subrayar nuestra conv icc ión de que es muy 
probable que el estudio de l a radiac ión cósmica 
d é la clave para entender l a naturaleza de las 
tormentas m a g n é t i c a s . 

Actualmente existen varias estaciones per­
manentes para la medic ión de l a intensidad de 
la r ad iac ión cósmica , localizadas en Oodhuvn, 
Groen land ia ; Chel tenham. M a r y l a n d , Estados 
Unidos ; T e o l o y u e á n , M é x i c o ; y Huaneayo, Pe­
r ú ; todaa ellas regidas y costeadas por la 
Ins t i tuc ión Camegie de Wash ing ton ; l a de 
Teo loyueán trabaja en co laborac ión con el 
Observatorio As t ronómico de la Univers idad 
de México , bajo la d i r ecc ión del profesor Joa­
quín Gal lo . Por lo que llevamos dicho se v e r á 
que los datos obtenidos en estas estaciones son 
de la mayor importancia para poder atacar 
un buen n ú m e r o de problemas de gran impor­
tancia c ient í f ica y técnica . Ser ía muy conve­
niente el eatablecimiento de estaciones perma-
n e n i e s semejantes, particularmente en la 

Amér ica Centra l y en el hemisferio austral . I M M 
países de A m é r i c a pueden realizar una apor­
tac ión c ient í f ica considerable con la ins ta lac ión 
y el mantenimiento de tales estaciones. Por es­
tas razones nos permitimos presentar respe­
tuosamente a la cons ide rac ión del Octavo Con­
greso Cient í f ico Americano una in ic ia t iva para 
el establecimiento de estaciones permanentes 
para l a medic ión de l a intensidad de la radia­
ción cósmica , en lugares adecuados del con­
tinente, para que, en el caso de merecer su 
ap robac ión , a* le otorgue el apoyo del Con­
greso. 

( l i a Comisión de Iniciat ivas del Octavo C o n ­
greso Cient í f ico Americano tuvo a bien acep­
tar la anterior, que fué aprobada en Sesión 
Plenar ia del 1 de mayo de 1040). 
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LOS PREPARADOS DE INSULINA DE ACCIÓN PROLONGADA 
por el 

Dr. R. C A R R A S C O - F O R M I G U E R A 
Miembro residente de " L * Caía de Eepafia en México." 

E n 1921, Bant ing y Best, trabajando en el la­
boratorio de Macleod, en Toronto, prepararon 
extractos pancreá t i cos activos, desprovistos de 
actividades secundarias gravemente nocivas, 
con lo que consiguieron prolongar notablemen­
te la vida de perros d iabé t icos por pancrecto-
mía total, en los que demostraron que l a i n ­
yección de tales extractos d isminuía temporal­
mente la hiperglicemia y las demás anormali­
dades metaból icas propias de l a diabetes pan­
creá t i ca . 

E l d í a 11 de enero de 1922, y después de que 
los autores del nuevo extracto pancreá t i co se 
lo hab ían inyectado a ellos mismos, para ase­
gurarse de que no había inconveniente grave 
en administrarlo a sujetos humanos, se empe­
zó el tratamiento de un muchacho, de nombre 
Leonard Thompson, afecto de diabetes muy 
grave, en el Hospital General de Toronto, bajo 
l a dirección del Dr . W . Campbell . 

E l extracto primitivamente empleado por 
Bant ing, Best y Campbell , aunque eficaz y sin 
acciones secundarias muy graves, era grosera­
mente impuro. Desde principios de 1922, l a 
colaboración del b ioquímico J . B . Col l ip dio 
por resultado ráp idos y notables progresos en 
la técnica de obtención del extracto pancreá­
tico ant id iabét ico . A este extracto, \ a bastante 
más puro y, en gran parte, aunque no total­
mente, liberado de sus acciones secundarias, le 
dieron sus autores l a denominac ión de insu­
lina. 

E l esfuerzo combinado de gran n ú m e r o de 
investigadores científicos y de técnicos de em­
presas industriales ha ido perfeccionando la 
p reparac ión de l a insulina, y el profesor A b e l , 
de Balti inore, obtuvo en 1926 cristales de esta 
substancia. 

Y a desde los primeros trabajos de la escuela 
de Toronto, en 1921, se vio que los fermentos 
digestivos protcol í t icos destruyen l a actividad 
del principio activo de los extractos panc reá ­
ticos ant id iabét icos y esto hizo pensar en l a 
probable naturaleza proteica de dicho princi­
pio activo. E n la actualidad, l a naturaleza 
proteica de la hormona p a n c r e á t i c a está fuera 
de duda. 

L a insulina se ha obtenido en estado de pu­
reza absoluta o casi absoluta, no tan sólo en 
forma cristal ina sino t ambién amorfa. Los cris­
tales, en realidad, lo son de compuestos de in ­
sul ina con uno u otro de los siguientes metales: 
zinc, níquel , cobalto o cadmio, ¿jos m á s co­

rrientes son los que contienen zinc, el cual 
entra en su composición, aproximadamente, en 
la p roporc ión de 0,52 por 100. Que se trata 
de verdaderas combinaciones químicas lo de­
muestra el hecho de que las cantidades de 
dichos metales que integran los cristales de in ­
sulina son proporcionales a sus respectivos 
pesos atómicos. N o se han obtenido hasta ahora 
cristales de insulina que no contengan alguno 
de dichos metales o que los contengan en can­
tidades inferiores a las que deben corresponder 
a compuestos químicos de los mismos. L a inv 
portancia del zinc en la cr is tal ización de l a 
insulina fué descubierta por Scott, en Toronto, 
en 1934. 

A u n la insulina amorfa más pura contiene 
zinc, siquiera sea en cantidad pequeñís ima. E n 
relación con todo esto es interesante el hecho 
de que el p á n c r e a s contiene zinc en proporción 
mayor que cualquier otro ó r g a n o y que en los 
sujetos d iabé t icos contiene dicho metal en pro­
porc ión notablemente menor que el de los su­
jetos normales. 

N o es este lugar adecuado para describir los 
beneficios de l a insulina en el tratamiento de 
la diabetes. Todos estos beneficios, que son 
bien conocidos, dependen del hecho de que 
mientras dura la acción del medicamento in ­
yectado y en la medida en que, en cada momen­
to, existe insulina activa en los tejidos, se co­
rrige temporalmente el trastorno metaból ico 
esencial de la diabetes. 

Apar te de que la insulina se consume o se 
inactiva al ejercer su acción, una parte de l a 
substancia inyectada, después que es absorbida 
y l lega a la sangre, es eliminada por l a orina 
antes de que tenga ocasión de actuar, y es po­
sible que otra parte, t ambién sin llegar a ac­
tuar, sea inactivada. E n vi r tud de todo esto los 
efectos de una inyección de insulina son nece­
sariamente transitorios y, de hecho, duran tan 
sólo unas pocas horas. Se comprende fácil­
mente que cuanto más r á p i d a sea la absorción 
de l a insulina inyectada, es decir, su paso des­
de el tejido subcu táneo a l a sangre, tanto ma­
yor será la proporción del medicamento admi­
nistrado que se pe rde rá , por eliminación o 
por inactivación, sin rendir ut i l idad alguna. 
Por las mismas razones se comprende que el 
rendimiento de una inyección intravenosa debe 
ser, como efectivamente es, considerablemente 
menor que el de una dosis igual inyectada por 
vía subcu tánea . 

296 



CIENCIA 

E l c a r á c t e r transitorio de la acción de la in­
sulina y la rapidez con que se agotan los efec­
tos de cada inyección hacen que en los casos 
graves de diabetes, para mantener constante­
mente o casi constantemente un estado de rela­
tiva normalidad mctaból ica , es indispensable 
dar como mín imum tres inyecciones diarias y, 
en muchos casos, particularmente en los de 
diabetes infantil y cuando existen complicacio­
nes o enfermedades concomitantes o intercu-
rrentes, pueden ser necesarias cuatro y aun 
más inyecciones diarias. 

Cierto que cuanto mayor es la cantidad de 
insulina administrada por inyección, más tar­
da en absorberse totalmente la dosis inyectada 
y más duraderos son sus efectos, y esto permi­
te suponer que un d iabé t ico grave podr ía ser 
tratado eficazmente inyectándole dosis eleva­
das una o dos veces al día , en lugar de darle 
tres o cuatro inyecciones de dosis menores. Des­
graciadamente, al dar dosis muy altas, más que 
la duración del efecto de cada inyección, au­
menta la velocidad de la absorción, es decir, 
l a cantidad de insulina absorbida por unidad 
de tiempo; ello tiene por resultado que, en 
a lgún momento después de l a inyección, llegue 
a haber una cantidad excesiva de insulina ac­
t iva en los tejidos, lo que es causa de hipo-
glicemia, esto es, de un descenso excesivo del 
nivel de la glucosa en la sangre y en los teji­
dos. L a hipoglicemia, consecuencia de una do­
sis excesiva de insulina, constituye un trastorno 
que es siempre desagradable, algunas veces 
grave, y en casos extremos, mortal. Además , 
a pesar de l a mayor d u r a c i ó n del efecto de una 
dosis elevada de insulina, esta durac ión puede 
ser, de todos modos, insuficiente, y, mientras 
que en unos momentos se produce hipoglice­
mia por exceso de insulina, en otros momentos 
ésta falta y se produce hiperglicemia y las de­
más consecuencias del trastorno diabét ico no 
corregido. Así, pues, el único recurso eficaz 
en tales casos, a base de soluciones corrientes 
de insulina, es mult ipl icar el número de in­
yecciones de dosis moderadas del medicamen­
to, lo bastante para que, sin que en n i n g ú n 
momento sobre insulina, tampoco falte és ta 
en n i n g ú n - m o m e n t o . 

No es necesario ponderar cuan molesto y 
aun deprimente es para un enfermo saberse 
condenado, por tiempo indefinido, a la escla­
vitud de tres o cuatro inyecciones diarias y 
cuan d ramá t i ca resulta esta condena en el ca­
so de un niño. Falo ha hecho que, desde hace 
ya bastante tiempo, diversos clínicos y hombres 
de laboratorio se hayan esforzado en encontrar 
la manera de prolongar la durac ión de los 
efectos de cada inyección de insulina. Dicho 
resultado se ha buscado por distintos caminos, 

todos a base de inyectar la insulina junto con 
otras substancias de las que se esperaba que 
pudiesen retardar l a absorción de la insulina 
por diversos mecanismos, que pueden clasifi­
carse en los grupos siguientes: I o , f i jación de 
la insulina, por adsorción o por a lgún otro 
mecanismo físico-químico, a substancias de las 
que se sabe que son absorbidas lentamente: 

creación de circunstancias biológicas, tales 
como una vasoconstr icción local, que constitu­
yan una dificultad para l a absorción de la in ­
su l ina ; 3 o, formación de compuestos químicos 
o de complejos físico-químicos que sean menos 
solubles o, por una u otra razón, menos ráp i ­
damente absorbibles que la insulina. 

A l primer grupo corresponden los ensayos 
rral izados a base de goma a ráb iga por Burgess 
y sus colaboradores, en 1923; por Jongh y L a -
queur, en 1925, y por Redisch y Block, en 1929, 
así como los realizados por distintos autores a 
base de lípidos diversos. Este ú l t imo camino 
fué iniciado por Bernhard en 1926. Leyton, en 
1929, util izó diversos aceites. S u r á n y y Szalai, 
en 1930, emplearon lecitina, que fué usada 
también por Skouge y Schrumpf en 1932. D u ­
rante unos cuantos años a partir de los ensayos 
de I.eyton, numerosos autores preconizaron 
distintas fó rmulas de emulsiones o de suspen­
siones de insulina con l ípidos diversos, entre 
los que destaca l a llamada "insulina-durante" 
de K l e i n y Grosse (1936) a base de aceite de 
oliva, miricina, lecitina. ester etílico del ácido 
metaoxibenzoico y otras substancias, en emul­
sión estable en agua. Todos estos ensayos lle­
garon a despertar verdadero in terés y dieron 
lugar a alentadoras esperanzas; pero en todos 
ellos los inconvenientes superaron a las venta­
jas. Ninguno de los mé todos de este grupo lle­
gó a alcanzar un empleo amplio y todos ellos 
cayeron en desuso. 

AI segundo pertenecen los ensayos realiza­
dos a base de pituitr ina, en 1927 por Donath y 
Tañe , en 1933 por Wermer y Monguió , y en 
1934 por Clausen; y los realizados por este úl­
timo autor, en 1934, a base de adrenalina y de 
efetonina. Los resultados publicados por Clau­
sen llegaron a despertar verdadero i n t e r é s ; 
pero la mayoría de los investigadores que es­
tudiaron la cuestión hallaron resultados nega­
tivos o muy irregulares e inconstantes. Y o mis­
mo realicé, en 1935, algunos ensayos clínicos 
con adrenalina a t en iéndome estrictamente a 
la técnica de Clausen, y mis resultados fueron 
negativos. 

E l tercer grupo puede dividirse a su vez 
en cuatro subgrupos: 1°, empleo de diversos 
iones minerales; 2 o , empleo de p ró t idos diver­
sos; 3°, empleo conjunto de iones minerales y 
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de pro?idos; 4 o , empleo de otras substancias 
o rgán icas . 

Los ensayos correspondientes al subgrupo 
primero del grupo tercero se inician con los 
trabajos de Ber t rand y Macheboeuf en 1926. 
Estos autores dieron cuenta de que la adición 
de cobalto o de níquel a las soluciones de insu­
lina prolonga la acción de ésta. Tales resulta­
dos fueron desmentidos por la mayor í a de los 
autores que trataron de repetirlos. Sin embar­
go, los hechos que más tarde fueron compro-
hados relativos a l a adición de zinc a las solu­
ciones de insulina, sobre los que en seguida i n ­
sistiremos, además de l a seriedad científica de 
los autores franceses mencionados, hacen pen­
sar que, probablemente, dichos resultados eran 
ciertos. Merece subrayarse la coincidencia de 
la probable s imil i tud de la acción que los meta­
les, cobalto, níquel y zinc, ejercen en l a prolon­
gación de la acción de l a insulina, con l a bien 
establecida s imil i tud que hemos visto que se 
da en la acción que dichos metales ejercen en 
la cr is tal ización de la misma. 

A medida que, desde 1922 hasta 1935, se 
fué progresando en l a pur i f icación de l a insu­
l ina para uso cl ínico, se puso de manifiesto el 
fenómeno curioso de que las impurezas de la 
insulina de las primeras épocas e jercían, jun­
to a influencias desfavorables, l a acción favo­
rable de retardar l a absorción del principio ac­
tivo y hacer así que la acción de éste fuese más 
suave y prolongada. Sin embargo, al culminar 
la pur i f icación del medicamento en su obten­
ción en forma cristalina se vio, con sorpresa, 
que las soluciones de insulina cristalizada, a 
pesar de hallarse rigurosamente libres de toda 
impureza orgánica , e je rc ían una acción nota­
blemente más suave y prolongada que las so­
luciones de insulina amorfa muy pura. Este 
hecho y la comprobac ión del papel del zinc en 
la cr is tal ización de la insulina llevaron a Scott 
y Fischer a investigar, en 1935, la influencia 
de la adición de sales de zinc sobre el tipo y l a 
durac ión de l a acción insul ínica . 

E n sus primeros trabajos, los autores men­
cionados demostraron que cantidades bastan­
te elevadas de zinc, tales como 1,185 mg de 
sulfato de zinc por unidad de insulina, ejercen 
el doble efecto de disminuir la acción hipogli-
cemiante de ésta, en el sentido de que el des­
censo máximo de la glicemia sea notablemente 
menos intenso que el debido a una dosis igual 
de insulina sin adición de zinc, y de prolongar 
muy notablemente la durac ión del efecto hipo-
glicemiante. E n 1936, Fazecas y H i m w i c h de­
mostraron que cantidades muy grandes de zinc 
llegan a suprimir por completo l a acción hipo-
glicemiante de la insulina. E n trabajos poste­

riores los mismos Scott y Fischer demostraron, 
y el resultado ha sido confirmado por muchos 
otros autores, entre ellos por quien esto escri­
be, que con cantidades mucho menores de zinc 
se consigue que el descenso máximo de la g l i ­
cemia sea igual o mayor que s in l a adic ión de 

dicho metal y que el efecto insul ínico sea muy 
considerablemente prolongado. 

Durante los años 1937 y 1938—los ú l t imos 
de mi dirección del Servicio de Enfermedades 
de l a Nutr ic ión del Hospi ta l Clínico de Barce 
lona—usé muy ampliamente un preparado de 
insulina en solución acida, adicionada de zinc, 
con el que me era posible reducir a dos inyec­
ciones diarias el número de las administradas 
a enfermos que necesitaban tres o cuatro in­
yecciones de insulina corriente, y , en un solo 
caso, pude reducir a una sola las tres inyeccio­
nes diarias de insulina que necesitaba una en­
ferma. 

M u y recientemente, en 1939, Sahyun ha 
comprobado hechos que sugieren la hipótesis 
de que el mecanismo de la prolongación del 
efecto insulínico. determinada por l a adición 
de zinc a soluciones acidas de insulina, consis­
ta en que, al ponerse en contacto tales solu­
ciones á r idas de insulina y zinc con el tejido 
subcu táneo , cuyo p H es p róx imo al de la neu­
tral idad, se produzca en el seno de dicho te­
j ido una precipi tac ión de un complejo insolu­
ole de zinc e insulina, que tarde a lgún tiempo 
en ser disgregado, lo que dé lugar a que l a 
absorción de la insulina se haga lentamente. 
Ta l hipótes is se funda en el hecho, probado ex-
perimentalmente in vitro, de que, a l neutrali­
zar más o menos mediante un sistema amorti­
guador adecuado una solución acida de insuli­
na con zinc, se produce efectivamente la pre­
cipi tación de un complejo zinc-insulina que, en 
mayor o menor proporc ión , se mantiene inso­
luole dentro de l ímites de p H comprendidos 
entre 4,5 y 7,6. Para una concent rac ión de 
zinc de unas 10 gammas por unidad de insu­
l ina , la máxima precipi tac ión de ésta se pro­
duce a un p H de 7,0. Por encima de p H 5,2 
y por debajo del l ími te m á x i m o mencionado, 
la precipi tac ión es de más de 90 por 100 de l a 
insulina presente. Estos experimentos s is temá­
ticos de Sahyun confirman los que yo mismo 
real icé , ya desde 1937, al ensayar c l ín icamente , 
y con resultados interesantes, un preparado 
de insulina precipitada, obtenido neutralizan­
do con sosa cáust ica la solución acida de insu­
l ina adicionada de zinc, que, como ya he dicho, 
empleé en Barcelona durante la guerra. 

Lg prec ip i tac ión , ya sea in vitro, ya sea en 
los tejidos, producida al neutralizarse solucio­
nes acidas de insulina que contienen cantida-
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des relativamente elevadas de zinc, no puede 
explicar la p ro longac ión del efecto hipoglice-
miante de la insulina cristalizada, ya que l a 
adic ión a insulina amorfa pura de cantidades 
de zinc semejantes a las que existen en los cris­
tales de dicha substancia, no determina una 
p ro longac ión apreciable del efecto hipoglice-
miante n i una p rec ip i t ac ión a un p H p r ó x i m o 
a la neutralidad. 

L a p ro longac ión del efecto insul ínico obte­
nida mediante l a p r ec ip i t ac ión de un complejo 
metal-insulina ya h a b í a sido seña l ada , en 1935, 
por M a x w e l l y Bishoff , quienes obtuvieron es­
te resultado a ñ a d i e n d o cloruro fé r r i co básico 
a las soluciones corrientes de insulina. 

Recientemente (1939) Net ter ha compro­
bado que la n íque l - insu l ina cris tal izada en cu ­
y a composición entra n íque l en lugar de zinc, 
tiene las mismas propiedades hipoglicemiantes 
que el compuesto de zinc e insulina que cons­
tituye l a insul ina cris tal izada corriente. 

Los ensayos a base de p r ó t i d o s diversos, 
que constituyen el subgrupo segundo del gru­
po tercero, en que hemos clasificado los dis­
tintos caminos intentados hasta ahora para 
prolongar el efecto an t i d i abé t i co de l a i n su l i ­
na, fueron iniciados en 1925 por Jongh y «La-
queur y por B e r t r a m ; en 1928 V o g t ensayó la 
adición de suero s a n g u í n e o ; Glaser y Ha lpe rn , 
en 1929, ensayaron la adic ión de jugo de leva­
dura y de quinasa; Th ie l y sus colaboradores, 
en 1934, y D o l f i n i y Deganello, en 1935, l a adi­
ción de gelatina. Todos estos ensayos dieron 
resultados m á s o menos interesantes, pero nin­
guno de ellos o r ig inó un m é t o d o p r ác t i co que 
representase un progreso trascendental en la 
técnica del tratamiento insul ínico de l a diabe­
tes hasta que, en 1935, Hagedorn y sus cola­
boradores, de Copenhague, dieron a conocer 
los primeros resultados de sus trabajos sobre 
la protamina-insulina. 

Los autores daneses tuvieron la idea de 
aplicar a la insulina la propiedad que po­
seen las protaminas, descubierta por Kosse l 
a fines del siglo pasado, de precipi tar las pro­
te ínas de sus soluciones, en determinadas cir­
cunstancias. E s sabido que las protaminas, 
substancias que se obtienen de los tes t ículos de 
diversos peces, son p r ó t i d o s relativamente sen­
cillos y de reacc ión intensamente bás ica , que 
fueron descubiertos por Miescher en ciertos 
núc leos celulares, a par t i r de 1868. Hagedorn 
y sus colaboradores vieron que mezclando i n ­
sul ina y protamina en ciertas proporciones se 
forma un compuesto q u í m i c o o qu izás un com­
plejo f ísico-químico que, dentro de determina­
dos l ími tes de p H , se precipi ta y se mantiene 
insoluble. P o r encima y por debajo de tales 

l ími tes de p H , el complejo protamina-insulina 
es soluble. Dentro de los l ími tes del p H , entre 
los que el complejo protamina-insulina es inso­
luole, se hal la precisamente el p H del tejido 
s u b c u t á n e o humano y , en general, el p H de 
los tejidos animales. A consecuencia de esto, 
si se inyecta bajo l a piel una suspens ión del 
complejo protamina-insulina precipitado, este 
complejo se mantiene insoluole y , por tanto, 
no se absorbe insul ina hasta tanto que dicho 
complejo es desintegrado. Como el proceso de 
des in t eg rac ión del complejo protamina-insuli­
na es lento y se desarrolla con una cierta uni­
formidad, resulta de ello que l a insidina va 
siendo absorbida muy lentamente, a velocidad 
bastante uniforme, y de esta manera la absor­
ción del medicamento nunca tiene lugar a ve­
locidad muy elevada y se prolonga durante 
mucho más tiempo que l a absorción de una 
solución corriente de insu l ina . 

Hagedorn y sus colaboradores hicieron ex­
perimentos con diversas protaminas y obtu­
vieron los mejores resultados con una proce­
dente de l a t rucha "arco i r i s " (Salmo irideus) 
a la que denominaron sa lmir id ina . Los mis­
mos y otros autores han obtenido t a m b i é n muy 
buenos resultados con algunas otras pro tami­
nas obtenidas de otras especies. 

L o s trabajos cl ínicos de los investigadores 
daneses y muy pronto, desde 1936, los de Jos l in 
y sus colaboradores y los de l grupo de Toron-
to, y poco después , trabajos realizados por 
numerosos autores en todo el mundo, han es­
tablecido s ó l i d a m e n t e las siguientes ventajas 
de l a protamina-insul ina: 1», el descenso má­
ximo de la glicemia, determinado por l a inyec­
ción s u b c u t á n e a de este preparado, alcanza un 
nivel por lo menos tan bajo como el determi­
nado por l a inyección de una dosis igual de 
insul ina corriente; 2°, la glicemia se mantiene 
en su nivel mín imo o muy p róx ima al mismo, 
durante varias horas y , después , asciende muy 
lentamente; 3 9, en conjunto, el efecto antidia-
l é t i c o se mantiene durante mucho más tiempo 
que el de una inyecc ión de insulina corriente; 
los efectos de las dosis habituales de protami­
na-insulina se dejan sentir durante m á s de 12 
horas y, como consecuencia de esto, los enfer­
mos que necesitan tres o m á s inyecciones dia­
rias de insulina corriente pueden pasar con 
una sola inyección diar ia o, a lo sumo, con dos, 
de protamina-insulina; 4*, combinando l a ad­
min i s t r ac ión de protamina-insulina con un r é 
gimen adecuado, en d iabé t icos graves, ' a cur­
va de la glicemia durante todo el d ía presenta 
una gran regular idad que contrasta con las 
elevaciones y depresiones de l a glicemia de 
tales enfermos, cuando son tratados con dos y 
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aun a veces con tres inyecciones diarias de in­
sulina corriente; 5», en relación con lo que aca­
bamos de decir, son mucho menos frecuentes 
las hipoglicemias peligrosas o gravemente mo­
lestas; 6», las distintas manifestaciones y con­
secuencias de la anormalidad metaból ica , y en­
tre ellas la cetosis, son, cuando ocurren, me­
nos frecuentes e intensas; 7», en conjunto, los 
enfermos se encuentran mejor. 

L a protamina-insulina tiene el inconve­
niente de que el complejo precipitado es muy 
inestable; al cabo de pocos d ías , una parte 
del mismo se adhiere fuertemente a las pare­
des del recipiente que lo contiene, lo que im­
posibilita l a obtención de suspensiones unifor­
mes, y, poco después , resulta inactivo. 

E n 1936, Scott y Pischer descubrieron que 
los inconvenientes que acabamos de seña l a r 
pueden ser obviados por la adición de peque­
ñ a s cantidades de zinc, y ello dio lugar a l a 
in t roducc ión en l a p r á c t i c a clínica del prepa­
rado que ha sido denominado protamina-zinc-
insulina. que pertenece al tercer subgrnpo (em­
pleo de iones metál icos y de p ró t idos ) del gru­
po tercero de los caminos hasta ahora ensa­
yados para prolongar el efecto insul ín ico . 

L a protamina-zinc-insulina se obtiene pre­
parando una solución de insulina muy pura, a 
l a que se a ñ a d e n 0,8 mg de protamina y 0.2 
mg de zinc por cada 100 unidades; la solución 
se l leva a un p H de 7-2 mediante l a adición 
de un sistema amortiguador adecuado, con lo 
cual se produce la prec ip i tac ión de un complejo 
protamina-zinc insulina que es perfectamente 
estable durante un per íodo de seis meses o 
más , de manera que conserva su actividad du­
rante todo este tiempo y se mantiene en tal 
estado que, ag i tándolo , se obtiene en cualquier 
momento una suspensión uniforme que per­
mite medir exactamente la cantidad del pro­
ducto activo que se desee inyectar. L a incor­
poración de zinc al complejo protamina-insu­
l ina , no tan sólo tiene l a ventaja importan­
t í s ima de estabilizar el preparado resultante, 
como acabamos de ver, sino que, además , pro­
longa de manera m á s considerable la d u r a c i ó n 
del efecto an t id iabé t ico y a c e n t ú a todas las 
ventajas que hemos seña lado de la protamina-
insulina. Los efectos de dosis normales de 
protamina-zinc-insulina duran más de 24 ho­
ras. Con la inyección de una sola dosis lo 
bastante alta, se pueden obtener efectos per­
ceptibles durante 48 y m á s horas. 

E l empleo por numerosos clínicos, desde 
1937, de la protamina-zinc-insulina, ha proba­
do que ésta posee todas las ventajas que ante­
riormente hemos mencionado como propias de 
l a protamina-insulina, pero en grado mayor 

que l a ú l t ima. Son particularmente brillantes 
los resultados conseguidos en el tratamiento 
de l a diabetes infanti l , no sólo desde los pun­
tos de vista que ya han sido considerados, 
sino en relación con algunas complicaciones 
que son peculiares de los n iños diabét icos o 
particularmente graves o frecuentes en los mis­
mos, tales como el enanismo, distintos trastor­
nos degenerativos y, sobre todo, la hepatome-
galia, que en l a inmensa m a y o r í a de los casos 
cede r á p i d a m e n t e al tratamiento con protami­
na-zinc-insulina y parece que deja de presentar­
se siempre que el tratamiento an t id iabé t ico se 
realiza con este preparado desde antes de que 
haya aparecido dicha complicación. 

No es este lugar adecuado para estudiar en 
detalle la técnica de admin i s t rac ión de la pro­
tamina-zinc-insulina. Nos limitaremos a decir 
que, actualmente, los clínicos con mayor expe­
riencia sobre el part icular recomiendan, como 
regla general, sujeta a posibles excepciones 
individuales, dar toda la cantidad de insulina 
que se juzgue necesaria por 24 horas en una 
sola dosis, en inyección subcu t ánea , por la ma­
ñ a n a en ayunas. 

E n 1936, Fisher y Scott ensayaron con ex­
celente resultado un preparado aná logo a la 
protamina-zinc-insulina, en el que en lugar de 
la protamina emplearon una histona obtenida 
del timo del buey. Otros autores han ensayado 
también y preconizado preparados de histona-
insulina. 

E l cuarto subgrupo del tercer grupo de 
mecanismos para prolongar la acción de la in ­
sulina lo constituyen algunos ensayos a base 
de emplear substancias o rgán icas de molécula 
relativamente pequeña que, como los p ró t idos . 
forman con la insulina complejos físico quími­
cos o, posiblemente, compuestos químicos. 

Bischoff, en 1936, obtuvo resultados inte­
resantes, semejantes a los de la protamina-
insulina, con un complejo de insulina y ác ido 
tán ico , y tales resultados han sido luego con­
firmados por diversos autores. E n 1938, Jen-
kinson obtuvo una mayor prolongación del 
efecto insulínico mediante un preparado ác ido 
tánico-zinc-insulina. Jacobs y Kickcts , en 1936, 
obtuvieron efectos semejantes a los de la pro­
tamina-insulina mediante un preparado de sa-
franina-insulina. E n 1938, van Aals t descr ibió 
un preparado de pectina-insulina, con aná logos 
efectos. 

E n 1936, Fisher y Scott estudiaron, con 
resultados muy interesantes, un preparado de 
espermina-zinc-insnlina. «La espermina es, co­
mo la protamina. una substancia básica con 
grupos amínicos libres. Es de molécula mucho 
m á s sencilla que la de cualquier p ró t ido y tie-
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ne la peculiaridad de que existe en el pánc rea s . 
E l in terés pr incipal de la espermina-zinc-insu-
l ina consiste en que, en el curso de su estudio 
experimental, sus autores probaron varios he­
chos de la mayor importancia, que pueden re­
sumirse de la manera siguiente: I o , ciertos pre­
parados que en unas especies, por ejemplo el 
perro, determinan una prolongación del efecto 
insulínico, en otras especies, por ejemplo el 
conejo, no la determinan; tal es el caso de cier­
tas mezclas recientes de insulina, zinc y esper-
rnina, (pie recién preparadas no determinan una 
prolongación del efecto insulínico en el conejo, 
si bien poseen esta propiedad después de ser 
incubadas durante unos días a 52° C, muy a 
pesar de que esta incubación no modifica las 
condiciones de solubilidad del preparado; 3 o, 
mezclas de insulina y espermina sin adición de 
zinc, en las que al p H de los tejidos de 70 a 
80 por 100 de la insulina presente se hal la pre­
cipitada, no dan lugar, a pesar de esto, a la 
prolongación del efecto insul ínico, mientras 
(pie la adición de zinc a tales mezclas produce 
dicha prolongación inmediatamente en unas 
especies y después de un per íodo de incuba­
ción en otras. Estos resultados sugieren y casi 
demuestran que el simple hecho de que un 
preparado de insulina sea insoluble al p H de 
los tejidos no es suficiente para asegurar la 
pro longación del efecto insulínico, de manera 
que éste, probablemente, es debido a una mo­
dificación de las propiedades fisiológicas de la 
insulina en relación con la formación de un 
verdadero compuesto químico, es decir, de una 
especie química nueva, en cuya const i tución 
participan con l a insulina las substancias que 
han sido mezcladas a ellas, tales como el zinc y 
la espermina, o el zinc y la protamina, o quizás 
sólo el zinc en los preparados de zinc-insulina 
sin la adición de otra substancia; 4°. ciertas 
mezclas que a base de insulina amorfa dan lu­
gar a la prolongación del efecto insulínico, no 
poseen esta propiedad si l ian, sido preparadas 
con insulina cristal izada; así acontece con los 
preparados de insulina, zinc y espermina, y 
ello confirma la hipótes is de que tal propiedad 
depende de una combinación química, que en 
el caso de usar insulina cristalizada no se rea­
liza, por no ser adecuado para ello el com­
puesto zinc insulina preexistente en loa cris­
tales de insul ina ; 5 o, hay motivos para tener 
en cuenta la hipótes is de que la combinación, 
tanto de la protamina como de la espermina 
con el zinc y la insulina, esencial para la pro­
longación del efecto insulínico, se realice a 
t r avés de los grupos anímicos libres de dichas 
bases amínicas (protaminas y espermina), lo 
cual podr ía impulsar al estudio experimental 

de otras bases provistas de grupos amínicos 
libres. 

E n relación con el ú l t imo punto menciona­
do tiene in te rés el estudio clínico realizado por 
CmUcr en l!i:¡S, con el preparado Hurfi'n-iiixii-
lina, con resultados muy satisfactorios. E l 
su r fén es un producto s intét ico de molécula 
relativamente sencilla, fuertemente básico, con 
grupos amínicos libres. 

L o s trabajos de Fisher y Scott parecen de­
mostrar que el zinc representa un papel im­
portante en la pro longación del efecto insulí­
nico, aun en preparados como la pr imi t iva pro-
lamina-insulina a los que no se les a ñ a d e dicho 
metal, ya que si tales preparados se obtienen 
empleando insulina y protamina rigurosamen­
te liberabas de zinc, l a acción de los mismos es 
mucho menos prolongada que la de los pre­
parados corrientes de protamina-insulina, los 
que, aunque no se les haya añad ido zinc, lo con­
tienen en cantidades apreciables. 

Todas las substancias cuya adición a l a 
insulina determina una prolongación de su 
efecto, no dan este resultado si se administran 
aparte de l a insulina, ya sea inyectadas antes 
o después de esta ú l t ima, ya sea que Re admi­
nistren al mismo tiempo, pero en distinto lugar. 
E n consecuencia, no se trata de efectos peculia­
res de tales substancias, ejercidos directamente 
sobre el metabolismo de los glícidos, que vengan 
a sobreponerse modif icándola , a l a acción de la 
insul ina; sino que se trata de algo que cons­
tituye una propiedad precisamente de la mez­
cla de la insulina con tales substancias. 

T a m b i é n ha sido demostrado que todas las 
mezclas de insulina y otras substancias que 
dan lugar a la pro longación del efecto insu­
línico, no producen este resultado si se inyec­
tan por vía venosa. Esto significa que, tanto 
s i tales mezclas constituyen simplemente com­
plejos fwico químicos , como si constituyen ver 
(laderos compuestos químicos—lo que hemos 
visto que es muy probable en el caso de los 
preparados más interesantes—un factor esen­
cial de la pro longación del efecto insulínico es 
la menor velocidad con que son absorbidos ta­
les preparados. 

L o s mismos factores que determinan las 
ventajas de los preparados de insulina de ac­
ción lenta son causa de algunos inconvenien­
tes, l i a lentitud con que empieza a manifestar­
se y con que alcanza su máximo el efecto in­
sulínico, obliga a prescindir de estos prepara­
dos y a emplear insulina corriente en los casos, 
por lo demás excepcionales, en los cuales es 
esencial que dicho efecto se obtenga y alcance 
su m á x i m o con la mayor rapidez posible. Es­
ta misma lentitud hace que resulte difícil, y, 
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a veces imposible, mantener normal l a situa­
ción metaból ica durante las primeras horas 
que siguen a l a in fecc ión . E l l o puede obviar­
se, s i se considera importante, añad i endo a l a 
inyección de insulina de acción retardada una 
pequeña dosis de insulina corriente. L a gran 
durac ión del efecto insul ínico en tales prepa­
rados puede dar lugar a su acumulac ión y a 
que, al cabo de algunos días , se produzca hipo-
glicemia con una dosis que al principio parezca 
adecuada y aun insuficiente. Por l a misma 
razón, l a hipoglicemia, aunque muy poco fre­
cuente si el tratamiento es bien di r ig ido, cuan­
do se produce es m á s pertinaz y rebelde al tra­
tamiento que l a producida por l a insulina co­
mente , de l a que, a d e m á s , l a distinguen algu­
nos caracteres peculiares. 

E l preparado de insulina de acción prolon­
gada más generalmente usado en l a actualidad 
es l a protaminazinc-insul ina. E s t á en estudio 
un preparado que, junto con el la , l l eva cierta 
cantidad de insulina corriente en solución. 

E n los Estados Unidos se ha puesto a l a 
venta un preparado de insul ina cristalizada en 
Bolución. Marble y Vart ia inen, discípulos de 
Jos l in , aceptando que l a acción de este pre­
parado es algo m á s prolongada que l a de las 
soluciones de insulina corriente, desaconsejan 
su-empleo con el f in de evitar l a mult ipl ica­
ción inút i l de tipos de insulina con distintas 
velocidades de acción. 

M u y recientemente Parkes y Young han es­
tudiado los efectos de la implan tac ión subcu­
t á n e a de tabletas de distintos preparados só­
lidos de insulina y han llegado a l a conclu­
sión negativa de que, muy a l contrario de los 
resultados de intensif icación y pro longac ión 
extraordinaria en los efectos de las hormonas 
sexuales que obtuvieron Deansley y Parkes, 
mediante l a i m p l a n t a c i ó n subcu t ánea de table­
tas de sus preparados sólidos, l a ap l icac ión 
de l a misma técn ica a preparados sól idos de 
insulina no determina efectos m á s intensos n i 
m á s prolongados que los propios de los res­
pectivos preparados, cuando éstos son admi­
nistrados mediante inyección de sus solucio­
nes o de sus suspensiones. 

Posteriormente, en 1940, M a r k y B i s k i n d 
afirman que la imp lan t ac ión subcu tánea , en 
perros, de tabletas o "pellets" constituidas por 
cuatro partes, en peso, de zinc-insulina cris­
talizada y una parte de protamina, da lugar a 
efecto insul ínico m á s prolongado que l a inyec­
ción de una dosis igua l de protamina-zinc-
insulina del comercio. Aunque sus resultados 
comparativos, con dosis del orden de las u t i ­
lizadas en clínica, me parecen poco convincen­
tes, es muy interesante e l hecho de que, con 

tabletas del tipo descrito, con un contenido 
insulínico de 43 a 88 unidades, han obtenido, 
en perros pancrectomizados, cifras de glicemia 
inferiores a 100 mg por 100 c m 8 durante 44 a 
100 horas. 

Otros trabajos recientes, de los que he tenido 
noticia durante el per íodo de corrección de 
pruebas del presente estudio, son los siguien­
tes. Feinblatt en 1939 y el mismo, con Fergu-
son y Alper t , en 1940, han dado cuenta de re-
s iü tados semejantes a los de l a protamina­
zinc-insulina obtenidos primero con una sus­
pens ión y después con una solución de un com­
plejo insulina-hexametilentetramina (urotropi-
na), a l que denominan hexamin-insuliua. Es te 
complejo tiene, según dichos autores, el i n ­
conveniente de ser muy poco estable, ü o t t l e b e , 
en 1939, da cuenta de resultados clínicos ob­
tenidos con un nuevo preparado de la ya men­
cionada surfen-insulina, en el que el zinc ha 
sido substituido por magnesio. Sostiene que 
los efectos de esta surfen-magnesio-insulina 
son más prolongados, a igualdad de dosis, que 
los de la protamina-zinc-insulina. Da también 
cuenta de resultados intermedios entre los de 
la insulina corriente y los de la protamina­
zinc-insulina obtenidos con un complejo insu­
lina-zinc, substancia de hipófisis posterior. E n 
1939, Leiner, Searle y L a n g han estudiado un 
preparado globina-zinc-insulina con el que han 
obtenido resultados experimentales semejantes 
a los de l a protamina-zinc-insulina, y afirman 
que el efecto insul ínico, tanto con su prepara­
do como con l a protamina-zinc-insulina, es-
tan prolongado inyectando soluciones acidas 
como inyectando las respectivas suspensiones. 
Este ú l t imo punto me ha parecido de bastante 
in te rés para decidirme a comprobarlo yo mis­
mo. Los primeros resultados de mi trabajo so­
bre el part icular se pub l i ca rán en esta revista. 
Brahn, en 1940, ha estudiado un nuevo com­
plejo pectina-insulina, cuyos efectos dice que 
son de producc ión casi tan ráp ida como los 
de l a insulina corriente y de d u r a c i ó n casi tan 
prolongada como los de la protamina-zinc,in­
sulina. Este producto se emplea en solución y 
no contiene zinc añad ido , por haberse com­
probado que la presencia de dicho metal no 
modifica sus efectos. 

Para terminar, quien desee más amplia i n ­
formación sobre los aspectos clínicos de los 
preparados de insulina de acción prolongada, 
consu l t a r á con provecho los trabajos siguien­
tes: en lengua española los de los autores me­
xicanos Mayora l H e r n á n d e z (1937) y Zub i rán 
(1937), y , en lengua inglesa, los más recientes 
de Whi te y Winterbot tom (1939), Smith y 
Grishaw (1940) y Mar t in , D r u y y Strouse 
(1940). 
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Comunicaciones originales 
S O B R E E L P A R A S I T I S M O D E L EOXENOS 

LABOULBENE! P E Y E R . 

(Ins. Streps.) 

E l Prof. P . Carpentier, del Instituto E . V a n 
Beneden de la Universidad de L ie j a (Bé lg ica ) , 
lia realizado recientemente un descubrimiento 
entomológico de importancia que ha venido a 
completar el conocimiento del ciclo v i t a l de 
un insecto sumamente interesante del orden 
de los Es t r eps íp t e ros , a cuyo esclarecimiento 
hemos contribuido varios entomólogos en el 
transcurso de un largo per íodo de tres cuartos 
de siglo. Recordemos r á p i d a m e n t e los pr inci­
pales hechos. 

Hace 70 años que el ilustre entomólogo fran­
cés A . Laboulbene descubr ió en l a r eg ión de 
los Alpes Mar í t imos , entre Niza y Cannes, va­
rios caparazones o tegumentos de insecto de 
aspecto pupiforme, a los que faltaba la cabeza, 
y en cuyo interior ex is t ía un despojo tegumen­
tario de extrema f inura que desplegó y es tudió 
con exquisito cuidado, reconstituyendo lo que 
a su juicio era l a ninfa de un Coleóptero Meloi -
do o Ripi fór ido " inc lu ida en la piel endurecida 
y pupiforme de la l a rva" . 

Hasta 1919 no se volvió a hablar de este i n ­
secto, y en esa fecha dio a conocer otro ilustre 
entomólogo francés , P a u l de Peyerirahoff, que 
en raras ocasiones, a par t i r de 1900, hab ía 
vuelto a encontrar en Arge l i a las cubiertas pu-
piformes descritas por Laboulbene, s eña l ando 
que en alguna ocasión no se trataba de simples 
despojos larvarios sino del insecto vivo, s i bien 
inerte. E s p e r ó Peyerimhoff a ver si se real i­
zaba la eclosión del adulto, pero habiendo roto 
la cu t ícu la de uno de los ejemplares vio, con l a 
natural sorpresa, que de su interior salía consi­
derable n ú m e r o de diminutas larvas, de no 
mas de 150 mieras de longitud, que eran larvas 
primarias del tipo llamado triungulino. E l l o 
demos t ró que el tegumento de que acababan de 
salir no era el de una ninfa incluida en la piel 
de una larva , si no el de una hembra adulta 
que no abandonaba el tegumento ninfal . Es­
tud ió Peyerimhoff de nuevo concienzudamente 
este original insecto—al que, en honor de su 
descubridor, denominó Eorenos Utbouibenci— 
y que, muy acertadamente, a t r i b u y ó al orden 
de los Es t r eps íp t e ros , entre los que venía a 
constituir un nuevo tipo caracterizado por sus 
hembras excepcionalmente primitivas y que al 
menos al f inal de su v ida eran libres, hecho 
s ingular í s imo en los Es t r eps íp t e ro s , cuyas hem­
bras son p a r á s i t a s durante toda su existencia 
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y presentan una degradac ión parasitaria muy 
acusada. 

Pocos años más tarde, en 1926, publ iqué el 
estudio detenido de un macho de E s t r e p s í p t e r o 
hallado por los Srs. Mar t ínez de la Escale­
ra en el centro de E s p a ñ a y correspondiente a 
la famil ia MengenilUdae, a l que a p l i q u é el nom­
bre de IbcroxenoH primitivu* por varios de sus 
especiales caracteres, tales como l a p r imi t iva 
const i tución de sus alas, y por su parentesco 
p róx imo eon Mengea tertutria Menge, Estrep­
s íp te ro descubierto en el á m b a r oligocénico del 
Bál t ico . 

A ñ o s m á s tarde se ha logrado probar que m i 
Iberoxrnos era el macho del E s t r e p s í p t e r o ex­
traordinario estudiado por Laboulbene y por 
Peyerimhoff. Pero ¿quién hubiera podido pen­
sarlo entonces? E l averiguarlo ha correspon­
dido a dos entomólogos norteamericanos, los 
Dres. H . L . Parker y H . D . Smith , del European 
Parattite ¡Aiboratory establecido en el V a r , en 
el Sur de Franc ia , que en 1933 encontraron de 
nuevo el insecto de Laboulbene, y dieron la des­
cripción no sólo de la hembra adulta y de l a 
la rva primera, sino también de la larva ú l t ima 
de los dos sexos. Y un a ñ o después estos mis­
mos autores consiguieron el macho adulto y 
dieron su descr ipción en un nuevo trabajo 
(1934), pudiendo comprobar que cor respondía 
genér icamente al insecto por mí descrito. 

Casi s imu l t áneamen te el Prof. F . Silvestr i , 
del R, Instituto de Entomolog ía de Pór t i c i (Ña­
pó le s ) , había encontrado en Italia el insecto de 
Laboulbene, en sus dos sexos (1933), así como 
una nueva especie próx ima correspondiente a l 
género MengeniUa. Y por otra parte, en el 
Museo Nacional de Ciencias Naturales de M a ­
drid preparaba yo un estudio detenido sobre 
este asunto que, a causa de l a guerra, no l legué 
a publicar, en el que daba cuenta de diversos 
nuevos hal!a?.gos del Eoxenon efectuados en 

E s p a ñ a , donde el entomólogo D r . G i l Collado 
obtuvo un gran n ú m e r o de machos cazados a 
la luz en Vejer de la Frontera, en la provincia 
de Cádiz , y fué hallada t ambién una hembra 
adulta en la provincia de M a d r i d . Asimismo t u ­
ve ocasión de capturar algunas hembras m á s 
en l a Cruz de Tejeda, en la isla de Gran Ca­
naria, en septiembre de 1935, durante la excur­
sión del V I Congreso Internacional de En to­
mología . 

Con los hallazgos apuntados quedaba bien 
conocido el insecto adulto, tanto en el sexo fe­
menino como en el masculino, así como la lar­
va primaria y la larva ú l t ima de ambos sexos. 
Pero el ciclo vi ta l de Eoxenos no había sido 
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completado, ya que fal taba por saber a qué 
insecto parasi taria durante su desarrollo la r ­
va l , dado que todos los E s t r e p s í p t e r o s , como 
es bien sabido, tienen larvas tr iunguliniformes, 
que viven en H i m e n ó p t e r o s . H e m í p t e r o s (Ile-
t e r ó r t e r o s v H o m ó n t e r o s ) y O r t ó p t e r o s . E n 
todos los casos los tr iungulinos, una vez que 
encuentran su h u é s p e d , se hacen p a r á s i t o s in ­
ternos, v cuando el animal llega al estado adul­
to, los machos—que tienen aspecto de insecto, 

aunoue muv aberrante—dejan al h u é s p e d y 
revolotean libremente durante a l g ú n tiempo, 
mientras que las hembras no abandonan minea 
la vid-» parasitaria, v presentan profunda de­
gradac ión , careciendo no sólo de alas, patas, 
antenas v ojos, sino que son larviformes, tienen 
la cabeza v el t ó r a x unidos constituyendo una 
especie de e e f a l o t ó r a x . v un lariro abdomen en 
forma de saco. Tocias las investigaciones que 

se hab ían hecho para hal lar el huésped de! 
Eoxetio* no tuvieron éx i to , y |>or tanto es de 
un irran in te rés el descubrimiento del P r o f . F . 
Carpentier que ha encontrado que se t ra ta del 
Tisanuro />/w'*ma áurea Dnf . . que vive como 
comensal en los nidos de la hormiga Mentor 
barbaran y es frecuente en l a reg ión me­
d i t e r r á n e a . De 10 ejemplares de Lepisma que 
c a p t u r ó en Bt. Jean Cap-Forrat . 1 en los Alpes 
Mar í t imos , 11 estaban parasitados. L a l a rva 
del p a r á s i t o ocupa el plano ventral del huésped 
y una v otra presentan sus cabezas en sentido 
onuesto; la presencia de l a la rva hace que el 
abdomen del Le/ritma se mantenga m á s r íg ido 
y no se contraiga cuando se sumerge en a l ­
cohol al an imal . 

Completado tan felizmente el conocimiento 
del parasi t ismo de Eoxeno* y su ident idad ge­
nér ica con Iberoxenos queda por esclarecer si 
los ejemplares conocidos de F ranc i a . E s p a ñ a . 
Italia, Arge l i a y Canarias corresponden todos 
a una ún ica especie. Y a P a r k e r y Hmith se­
ña lan algunas diferencias entre los t r iungn l i -
nos franceses por ellos descritos y los caracte­
res que asigna Peyeri inhoff a los suyos, pro­
cedentes «le A r g e l i a . S i el Eoxeuos de Luboul-
bene. descrito de nuevo por P a r k e r y Smi th . 
no fuese coespecíf ico con el de Peyer imhoff 
h a b r í a de l levar otro nombre y quizás pudiera 
ap l i cá r se l e el de primttiims, dado por mí a la 
especie españo la , si se viese que eran idén t icos . 
Para aclarar definitivamente este punto h a b r í a 
que hacer un estudio comparativo de los adul­
tos y larvas de Eoxeuos procedentes de los d i ­
versos lugares en que han sido encontrados, 
lo que de momento no es factible, y a d e m á s 

1 Localidad muy próxima al sitio donde Laboul-
bénc descubrió este insecto. 

aun no son conocidos ejemplares masculinos 
procedentes de Arge l i a n i de las Canarias. 

Resumo a c o n t i n u a c i ó n las part icularidades 
que, a mi ju ic io , caracterizan a ION Eoxeno* 
como E s t r e p s í p t e r o s muy primit ivos. Son las 
siguientes: 

a) Hembras adultas libres, conformadas ca­
si normalmente, aunque á p t e r a s ; provistas de 
antenas, boca, ojos compuestos y pataa. 

b) Machos con tarsos de cinco artejos y ter­
minados por dos u ñ a s . 

c) I/os machos tienen sus alas provistas de 
todas las nerviaciones t íp i cas . 

d) Parasitismo en Insectos Apterigogeueos 
primit ivos, como los Lcp í smidos . 

e) ftu parentesco ron las Mraaea, ún i cos 
E s t r e p s í p t e r o s fósiles que se conocen. 

L o s Eocenos representan por tanto el t ipo 
pr imi t ivo de los E s t r e p s í p t e r o s , y la circuns­
tancia de que las hembras sean libres—como 
los machos, si bien á p t e r a * — a l l legur a l esta­
do adulto es una nrneba más de ello, debiendo 
considerarse como una par t icular idad poste­
riormente adqui r ida el que la v ida parasi taria 
de l a hembra se prolongue y se a c e n t ú e n sns 
caracteres degenerativos. Indudablemente, lo 
mismo o c u r r i r í a en las Menijen o l i gocén ica s y 
és te será seguramente t ambién el caso de los 
otros Mcngeidos y Mengen í l idos existentes. 

A part i r de estos E s t r e p s í p t e r o s que conser­
van sus c a r a c t e r í s t i c a s ancestrales, han den-
vado las d e m á s formas actuales del orden, en 
las que se observan las part icularidades s i ­
guientes : 

a) IMH hembras adultas c o n t i n ú a n l a v ida 
e n d o p a r á s i t a de la larva , y presentan una mar­
cadís ima degene rac ión . 

b ) Los machos tienen tarsos de menos de 
cinco artejos (4, 3 ó 2) y desprovistos siem­
pre de u ñ a s terminales. 

c) Las alas de los machos no presentan el 
conjunto de nerviaciones t íp icas . 

d ) Parasit ismo en Insectos Pterigogeneos, 
tales como O r t ó p t e r o s . Hemíp t e ro s , y la ma­
y o r í a sobre H i m e n ó p t e r o s , insectos muy evolu­
cionados. C . B O L Í V A R P I L L T A I N 

Instituto de Salubridad y 
Enfermedadcr Tropicales. 
México. O . F. 
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SOBRE UNA COLECCIÓN DE PECES DE 
LOS LAGOS DE PATZCUARO Y CUITZEO 

H e tenido ocasión, disponiendo de los medios 
de l a Es tac ión Limnológica de Pá t zcua ro , de es­
tudiar minuciosamente la fauna ict iológica del 
lago, realizando las capturas necesarias y dis­
poniendo de los ejemplares coleccionados. A l a 
par tuve en mis manos una modesta colección 
de peces procedentes del lago de Cuitzeo y al­
gunos individuos de Chapultepec, localidad muy 
cercana al lago de P á t z c u a r o . 

E n total se obtuvieron las siguientes espe­
cies, subespecies y variedades: 

F A M I L I A A T H E R I N I D A E 

Chtrostoma cstor Jordán. 
var. pacanda De Buen, Pátzcuaro. 
var. tecuena De Buen, Pátzcuaro. 

Chtrostoma michoacanae De Buen, Pátzcuaro. 
Chirostoma grandocule grandocule Steindachner, 

Pátzcuaro. 
Chirostoma grandocule compressum nov. subsp., 

Cuitzeo. 
Chirostoma bartoni Jordán y Evermann. 

var. janitzio De Buen, Pátzcuaro. 
Chirostoma jordani Woolman, Cuitzeo. 

F A M I L I A C E N T R A R C H I D A E 

Micropterus floridanus (Le Sueur), Pátzcuaro. 

F A M I L I A C Y P R I N I D A E 

Algansea lacustris Steindachner, Pátzcuaro. 
Cyprinus carpió Linnaeus, Cuitzeo. 

F A M I L I A GOODEIDAE 

Alloophorous robustus (Bean), Pátzcuaro y Cuitzeo. 
Neoophorus diazi (Meéis), Pátzcuaro. 
Allotoca vivípara nov. sp., Pátzcuaro. 
Xenotoca varia/a (Bean), Cuitzeo. 
Goodea luitpoldi (Steindachner), Pátzcuaro. 
Skiffia lermae lermae Meek, Pátzcuaro. 
Skiffia lermae variegata Meek, Chapultepec, Mich. 

Cyprinus carpió de Cuitzeo y MicropUrus 
floridanus, de P á t z c u a r o , son especies aclima­
tadas. 

E l Chirostoma estar, cuya localidad t ípica es 
el lago de Chápala , presenta dos grupos de in ­
dividuos, en aguas del lago de P á t z c u a r o , con 
carac te r í s t i cas sobradas para mantener su i n ­
dependencia. L a variedad pacanda con escamas 
mayores y en menor número a lo largo de l a 
línea media de los flancos y cabeza de menor 
longitud proporcional que l a ver. tecuena ( F . 
de Buen, 1940). Posteriormente hemos podido 
comparar mayor n ú m e r o de ejemplares, algunos 
de ellos de escasa talla, en fase juveni l , y en los 
cuales se mantienen claramente los dos grupos, 
con escamas en l a línea lateral de 72-73 (var. 
pacanda) y 78-82 (var. tecuena). 

Dif iere el Chirostoma michoacanae D e Buen 
del Chirostoma estor J o r d á n , especie la m á s 
próxima, por tener la cabeza más corta, los dien­
tes apenas aparentes, el origen de la dorsal p r i ­
mera equidistante del morro y de la base de l a 
caudal, menos escamas en la l ínea longitudi­
nal, la anal de base más amplia, menos vér te ­
bras, más extensa la segunda dorsal comparada 
con la longitud de la cabeza y más largo el pe­
dúncu lo caudal ( F . de Buen, 1940). 

Comparados algunos ejemplares de Chirosto­
ma bartoni del lago de P á t z c u a r o , f l u c t ú a n : el 
número de vé r t eb ra s entre 41 y 43, las bran-
quispinas entre 22 y 23, los radios blandos de la 
segunda dorsal entre 10 y 12, los de l a anal 
entre 13 y 16, y las escamas de l a línea longitu­
dinal entre 43 y 49. Con los datos acumulados 
(F. de Buen, 1940), que observaciones poste­
riores confirman, pueden aceptarse tres varie­
dades : con menor número de branquispinas y 
más radios blandos en l a aleta anal (var. pátz­
cuaro Meek ) ; con mayor n ú m e r o de branquis­
pinas y menos radios en la anal, con nueve ra­
dios blandos en l a segunda dorsal y 42 escamas 
en l a l ínea media de los flancos la var. attenua-
tum Meek, y con 10-12 radios blandos y 43-40 
escamas l a var. janitzio De Buen. 
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Las ca rac te r í s t i cas observadas por nosotros 
no justifican el aislamiento de las dos especies 
de Meek l a Skiffia lermae y l a Skif/ia variega­
ta, pero son suficientes para subordinar a l a 
ú l t ima como subespecíe de l a primera. 
Chirostoma grandocule compressum nov. subsp. 

Local idad t ipo : L a g o de Cuitzeo. Holo t ipo ; 
ejemplar de 101 mm. (caudal comprendida) co­
leccionado en la Estación Limnològica de Pá tz -
cuaro. 

Es ta subeepecie difiere de l a t í p i c a (Chirosto­
ma granducale Hte ind . ì por su cuerpo extrema­
damente adelgazado en la parte ventral, menor 

Fig. 1.—Chirostoma grandocule compressum 
nov. subsp. 

grosor del cuerpo (42-50), más extensas las ba­
ses: de la segunda dorsal (55-61) y de l a anal 
(92-100), y mayor longitud del pedúncu lo cau­
dal (79-92,5). Todas las medidas se refieren, 
en porcentaje, a la longitud de l a cabeza. 

Al lo toca v i v í p a r a nov. sp. 
Local idad t ipo; Lago de Pá t zcua ro . Holo t ipo ; 

ejemplar de 63 mm. de longitud total , caudal 
comprendida, coleccionado en la Estación «Lhn-
nológica de P á t z c u a r o . Se le llama vulgarmente 
tiro o tirito cuando joven; en tarasco recibe el 
nombre de tirú. 

D . 17 ; A . 12 ; P . 14 ; C. 18 ; V . 6 
Cuerpo obeso, alto, con marcado abultamien-

to nucal. Pedúncu lo caudal corto. Muy atrasa­
das l a segunda dorsal y l a anal. Caudal redon­
deada. Boca pequeña , p ro t rác t i l , abultando la 
mandíbula inferior, más saliente. Mej i l l a redu­
cida, amplio el opérculo, con borde posterior 
recto, sin á n g u l o . Aber tura branquial muy cor­
ta, iniciada por bajo de la prolongación del diá­
metro ocular. Dientes pequeños , fuertemente 
adheridos, de forma ganchuda y colocados, en 
ambas mand íbu las , en una sola f i la i rregular­
mente ordenada; por d e t r á s de estos dientes, so­
lo en la parte media hay otros muy escasos, mu­
cho más pequeños y apenas salientes. Ojos pe­
queños, muy avanzados y colocados cerca del 
borde dorsal de la cabeza; espacio preorbitario 
muy reducido, amplia la distancia postorbita-
ría. J*lana y extensa el á rea interorbitaria y 
algo más reducida la internasal. Borde del ma­
xilar recto, con un ángulo por lado. Branquia-
pinas digitiformes, cortas e inermes. Escamas en 
número de 34 sobre l a l ínea longitudinal y 13 
en la transversal, con borde liso, sin espinas n i 

dientes; cubren todo el cuerpo, extendiéndose 
sobre la base de los radios caudales e invadien­
do la nuca, la garganta y parte alta de las piezas 
opere ulares; las escamas nnoales tienen mayor 
t amaño . Pectorales bajas, pequeñas y redondea­
das, con ligero apuntamiento posterior. Ventra­
les muy cortas, llegando sin embargo hasta muy 
cerca del ano. E l origen de la dorsal a la a l tura 
del origen de la anal o poco más avanzada; l le­
ga más a t r á s l a dorsal que la anal. Caudal no 
muy amplia. Distancia predorsal doble que el 
espacio abarcado entre el origen de l a aleta dor­
sal y la base de la caudal en su punto medio. 

E l ejemplar conservado tiene obscuro el dor­
so y los flancos, claras la garganta y parte an­
terior del vientre. L a región anal y las bases de 
ventrales y anal, manchados de negro. Dorso de 
la cabeza, boca y piezas operculares, obscuros, 
por debajo más claros. E n la mitad baja de los 
flancos el colorido del vientre remonta y se i n ­
tercala en la parte obscura formando manchas 
transversales de color pá l ido ; l a primera man­
cha se halla antes de las ventrales, l a segunda 
a l a al tura de esas mismas aletas, una tercera 
se encuentra al t é rmino de la anal y otras tres 
más, de reducido t a m a ñ o , en la parte baja del 
pedúncu lo caudal. 

Medida*.—Referidas todas a l a longitud to­
tal, caudal comprendida. Longi tud de la cabeza, 
18,2 por 100; 58,7 por 100 la distancia predor­
sal, del extremo de] morro al origen de la dorsal ; 
27 por 100 la máx ima altura del cuerpo. Con 

Fig. 2.—Allotoca vivipara nov. sp. 

respecto a la longitud de la cabeza: 147,8 por 
100 la al tura m á x i m a del cuerpo; 100 por 100, 
el m á x i m o grosor del cuerpo; 35,7 por 100 el 
d iámet ro horizontal del ojo; 43,4 la distancia 
preorbitaria; 78,2 por 100 la distancia postorbi-
t a r ia ; 60,8 por 100 el espacio interorbitario; 
78.2 por 100 la base de la dorsal; 39 por 100 la 
base de la anal ; 60,8 por 100 la longitud del 
pedúnculo caudal, medido dorsalmente; 69,6 
por 100 la longitud de la pectoral; 47,9 por 100 
la longitud de la vent ra l ; 86,9 por 100 la longi­
tud de los radios medios de la caudal. 

Se clasifica esta especie en el género Allotoca 
]lui)lis y Turner, por lo retrasado de su dorsal, 
y puede distinguirse, con sólo atender a su co­
lorac ión , de Allotoca dugesii (Bean) , por la 
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falta de bandas negruzcas, muy destacadas y 
extendidas transversalmente en los flancos del 
cuerpo 

F . D E B U E N . 1 

Universidad de Morelia, 
México. 

1 Miembro de la Casa de España en México. 
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MUTISI A CALDASIANA, ESPECIE 
NUEVA DE COLOMBIA 

Mutiaia oaldasiana Cuatr., sp. nov. 

Prutex caulibus scandentibus, intricatis, plu-
rimetralis. Ramulis juvenil ibus albido tomen-
tosis. F o l i a pinnati-composita, 3-5 jugis ; folióla 
inferiora s t ipul i formia; rhachi i n c i r rhum 2-3-
fkìum desinente. Fol io l i s ovato-ellipticis brevi-
ter petiolatis. basi rotundatis, apice rotundatis 
obtusis vel mucrone munitis. Saepe 6 cm. longis 
X 3 cm. lat ís . Stipulae amplexicaules ovato-
eordatae vel rotundatae, foliolis multo minores. 
Subcoriaceis, supra v i r id i nerviatione flocco-
so-arachnoidea; infra spisse albo cinereo-to-
mentosis. Pedunculi 1-4 £m. Iougi. Tnvolucrum 
4,5 cm. long. X 1,5 cm. lat., ex 14-16 bracteis 
in 4-5 ordines dispositis formatum; bracteae 
exteriores ovato-triangulares e t tomentoso-
araehnoideae. interiores vero oblongo-lineares, 
acutiusculae, apice tomentosae. Flores radi i 
pall ide lutei, 8 numero, tubila 40-45 mm. lon-
gus, cum limbo ligulato, lanceolato, 40-45 mm. 
longo, 10-13 mm. lato, tridentato in apicem 
versus, in basi vero 2 laciniis usque ad 8 mm. 
longitudinem porrectis munito. Flores disci 
14-20 numero, tubulosi. 4,5-5 cm. longi, in 8-10 
mm. superioribus alte fissi in speciem duorum 
Jabiorum, quorum s u p e r á i s bifidum, inferius 
autem tridentatum. Pappus 20 mm. long. 

Typus : ( 'ordillera Central de Colombia; Dep. 
T o l i m a : Nevado del Ruiz , vert. orientai, bos­
ques entre Letras y Balcones, 3200-3400 m. 
alt., 6 mayo 1940, J . Cnatrecasas (iV 9358-B) 
legit. 

Bejuco de tallo leñoso sarmentoso que se en­
trelaza en los á rboles alcanzando gran longitud. 
Ramas jóvenes densamente cubiertas por un 
tomento blanco-cinéreo. 

Hojas alternas pinaticompuestas, de tres a 
cinco pares de foliólas, las del par inferior es-
t ipuliformes; raquis terminado en zarcillo pren­

sor largo, bífido o trifurcado. Foliólas aovado-
elíptiea8, cortamente pecioluladas (2-4 mm.), 
redondeadas en la base, obtusas o redondas con 
un pequeño mucrón en el ápice . Las dimen­
siones frecuentes no exceden de 6 cm. long. 
X 3 cm. lat. Excepeionalmente algunos ramús-
culos terminales encogidos presentan foliólas 
pequeñas . Las dos foliólas basilares estipuli-
formes son sentadas, abrazadoras, aovado-aco-
razonadas o aovadoorbiculares y de 1/3 a 1/4 
del t a m a ñ o de las otras. Consistencia levemente 
co r i ácea ; haz verde claro cubierto de pelos 
floeoso-aracnoideos sobre el nervio principal , 
los secundarios apenas marcados; envés den­
samente tomentoso-afelpado. blanco gr isáceo . 

Cap í tu los sostenidos por pedúnculos de 1-4 
cm. 

Involucro 4,5-5 cm. long. X 1*5 cm. diám.. 
formado de 14-16 b rác teas dispuestas en 4 ó 
5 series que disminuyen gradualmente de ta­
maño de dentro afuera. Las exteriores aovado-
deltoideas, las interiores oblongas, alargadas, 
aguzadas o ligeramente mucronadas; las ex­
teriores tomentoso-aracnoideas, las interiores 
sólo en el ápice. 

Flores per i fér icas de un amarillo-crema, en 
número de ocho, con tubo de 40-45 mm. long. 
y limbo ligulado, lanceolado, de 40 45 mm. long. 
X 10-13 mm. lat., tridentado en el áp ice y con 
dos dientes filiformes de hasta 8 mm. en la 
base. Flores interiores en n ú m e r o de 14-20, 
tubulosas, de 4,5-5 cm. long., en los 8-10 mm. 
superiores profundamente hendidas en dos la­
bios, uno tridentado y el otro bífido. 

Tubo an te r í fe ro amarillo, saliente, de 18 mm. 
long., con apéndices caudales filiformes de 8-9 
mm. 

V i l a n o con una fila de pelos largamente p lu­
mosos de 20 mm. long. 

E s una especie l lamativa por el extraordi­
nario color amarillo pá l ido de las flores y afín 
a la .1/. clemati* H . et B . ; difiere de és ta por 
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lag fol iólas mayores y m á s anchamente e l íp ­
ticas, por las b r á c t e a s invo lúc ra les menos to­
mentosas, por el l imbo de las flores pe r i f é r i eas 
mucho m á s largo y p o r su color amari l lo p á l i ­
do. I>e M. micrac.cphala Sodiro se dist ingue 
por tener m á s coi tos los p e d ú n c u l o s , y por la 
mayor longitud y menor n ú m e r o de l í gu l a s , 
amari l las . J)e .1/. intermedia I l ier . , se apar ta 
a d e m á s por los involucros más cortos y m á s 
o menos tomentosos. 

V a r . coccínea Cuatr. , nova. 
A typo abhorret l igu la rum coceo t inctarum 

causa. Cuatrecasas n° 9363, en l a misma loca­
l idad que el t ipo de l a especie. 

Es tua dos formas de Mutma caldasiana son 
las afines a Ai. clematift, que habi tan en Colom­
bia en la C o r d i l l e r a Centra l (Caldas, Tol ima , 
etc.), v que hasta l a fecha h a b í a n sido con­
fundidas con l a especie bogotana y tal vez con 
otras afines puramente ecuatorianas. 

J . C U A T R E C A S A S . 

Instituto Botánico, 
Bogotá, Colombia. 

HIPAPORINA E N ESPECIES ARGEN­
TINAS DE EKYTIIIIINA 

•La circunstancia de exist i r en la R e p ú b l i c a 
Argen t ina dos especies m á s de Erythrina, apar­
te de la estudiada por Deulofeu, H u g y Mazzo-
cco (1) , o sea l a E. cristagalli, nos indujo a 
extender dicho estudio a esas plantas. 

Las semillas nos fueron proporcionadas por 
el Sr. R i a l A lbe r t i , a quien mucho se lo agra­
decemos, habiendo sido clasificadas en una 
dependencia del Minis ter io de A g r i c u l t u r a de 
la Nación. Corresponden estas semillas a l a l l a ­
mada E. Jalcata Renth y a l a E. dominguezii 
Huss l . o /•;. ohaféoenÜé Speg., l a p r imera de 
R u e ñ o s Ai re s y la segunda de Hal ta ( O r a n ) . 

Para su aislamiento se empleó l a t é cn i ca 
descrita por los autores antes mencionados, 

descortezando previamente las semillas, detalle 
importante que fué omitido involuntar iamen­
te en la pub l icac ión , o bien por l a indicada por 
Kölkers y Kon iusky (2). 

De 16 g. de semillas de E. jalcata, se aisla­
ron 0,21 ÍT. de clorhidrato de hipaforina (1,3 
por 100) y de 18 g. de E. dominguezii, 0,35 g. 
(1,9 por 100). 

Se ca rac t e r i zó como clorhidrato de p. f. 235* 
(desc.) y por fo rmación del f lavianato que es 
ca rac te r í s t i co . P . f. 235* (agujas amarillo ana­
ranjadas). R. A . L A B R I O L A . 

Cátedra de Quirn. Orgánica. 
Facultad de Ciencias Exactas, P. y N . 
Buenos Aires. Argentina. 
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Noticias 

A R G E N T I N A 

L a Comisión Nacional de Cul tu ra ha acor­
dado ú l t i m a m e n t e los premios correspondientes 
a la p r o d u c c i ó n c ient í f ica nacional . E l pr imer 
premio fué declarado desierto, pero el segundo 
fué concedido al Doctor en Medic iuu Eduardo 
de Robertis por su trabajo "Estudio de I l i s to-
fisiología h e p á t i c a " y el tercero a la s e ñ o r a 
Iné s López Colombo de Al lende , t a m b i é n Doc­
tora en Medic ina , por su trabajo t i tulado " A p a ­
rato sexual del linfa arenarum". Los dos pre­
miados se encuentran pensionados en el ex­
tranjero continuando actualmente sus estudios 
en Estados Unidos. 

B R A S I L 
La Divinión de Geología y Mineralogía.—En 

1907, bajo el Gobierno del D r . Alfonso P e ñ a 

se fundó el "Servico Geológico e Minaro lóg i -
co do B r a s i l " dependiente de l Minis te r io de 
Transportes y Trabajos Públ icos , regido enton­
ces por el Dr . M i g u e l Ca lmón. S u primer direc­
tor fué el P rof . Orv i l l e A . Derby y la f inal idad 
era la de efectuar el estudio de la Geología y 
Minera log ía del Bras i l , especialmente desde el 
punto de vista cient í f ico. A l crearse en 1910 
el Minis te r io de A g r i c i d t u r a , Industr ia y Co­
mercio, el Servicio Geológico pasó a depender 
de é l . 

E n 1916, por fallecimiento del Prof . Derby, 
ocupó la d i recc ión el D r . Fel ipe Gonzaga de 
Campos, antiguo ayudante en la "ComissSo 
Geográf ica e Geológica do Estado de Sao Pau­
l o " y en 1925, a su muerte, fué sustituido por 
el D r . Euzéb io de Ol ive i ra . 

E l Servicio suf r ió una profunda reforma en 
1930, d á n d o s e l e un c a r á c t e r m á s p r á c t i c o , de 
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acuerdo con el progreso que experimentaron 
en el pa ís las investigaciones de los minerales 
ú t i les , como el hierro, el carbón y el pe t ró ­
leo. A fines de ese a ñ o estaba dividido el Ser­
vicio en las Secciones de Geología, Mineralo­
gía, Paleontología , Fuerzas h id ráu l i cas , Quí­
mica, Secre ta r ía y Bibl ioteca. 

Con la creación de la "Di rec to r í a Geral de 
Pesquisas Cient í f icas" , en 1933, el Servicio 
se t r a n s f o r m ó y pasó a depender de ella con el 
t í t u lo de "Instituto Geológico e Mineralógico 
do B r a s i l " quedando integrado por diversas d i ­
visiones, subdivididas en secciones. Pero en el 
mismo año, una nueva reforma del Minister io 
de Agr icu l tura , organizó el "Departamento 
Nacional da Producto M i n e r a l " que compren­
día los servicios siguientes: "Servico Geoló­
gico e Minera lógico" , "Servico de Fomento da 
P r o d u j o Mine ra l " , Servido de Aguas", B i ­
blioteca v Laboratorio Central de la Producc ión 
Minera l . 

Por ú l t imo, en 1939, se hizo una nueva trans­
formación al uniformar l a nomenclatura ad­
ministrativa, t i tu lándose en vez de "Servido", 
"Divisáo de Geología e Minera log ía" , estando 
encargada de la formación del mapa geológico 
del Bras i l y de las investigaciones de Geología 
pu ra ; al frente de ella es tá el D r . Glycon de 
Paiva , su actual director. 

m x x ú o 
Sociedad MMica del Hospital General.— 

Cursos para el año IdJjfi.—Se div id i rán en tres 
p e r í o d o s ; el primero c o m p r e n d e r á del 2 a l 13 
de septiembre, el segundo del 17 al 30 del mis­
mo mes y el tercero del l 9 a l 15 de octubre. 
Durante el primer per íodo se d e s a r r o l l a r á un 
curso único de Kadiología Clínica a cargo del 
D r . Pedro L . F a r i ñ a s , eminente radiólogo cu­
bano, invitado especial a este curso, y com­
p r e n d e r á la explorac ión radiográf ica de la hi­
pófisis, el intestino delgado, el colon, los tumo­
res renales, las v ías bil iares, las vías respira­
torias y l a aorta abdominal y sus ramas. 

E n el segundo per íodo se expl icarán s imul­
t á n e a m e n t e seis cursos. Uno de Urología Qui­
r ú r g i c a a cargo del D r . Aqui l ino Vi l l anueva ; 
otro de Gaat roentero logía , dir igido por el D r . 
A . A y a l a González; otro de Dermato log ía a 
cargo del D r . Salvador González H e r r e j ó n ; 
otro sobre el Diagnóst ico His topalológico del 
cáncer y de los estados precancerosos, a cargo 
del D r . I. Costero; otro de Otorrinolaringolo­
gía a cargo del D r . J . Andrade P r a d i l l o ; y el 
sexto de Infectología se rá di r igido por el D r . 
Samuel Morones. 

Durante el tercer per íodo se exp l ica rán otros 
seis cursos. De Cardiología a cargo del D r . 
Ignacio Chávez ; de Oftalmología bajo la direc­

ción del Dr . M . P u i g Solanes; de Cirugía Orto­
pédica por el D r . Juan F a r i l l ; de Ginecología 
por el Dr. Rosendo A m o r ; de Nefrología por 
el D r . Gustavo A r g i l . y de Técnicas de L a ­
boratorio por el Dr . I . González Guzmán. S i ­
mu l t áneamen te se d a r á n dos ciclos de confe­
rencias con temas y horarios que se pub l ica rán 
oportunamente. L a primera serie de conferen­
cias ve r sa r á sobre Vitaminas y se rá dada por 
el D r . D . Sodi Pallares y la segunda serie 
comprende rá temas de Ale rg ia y es ta rá a cargo 
del D r . M . Salazar Mallén. 

Todos estos cursos se desa r ro l l a rán en las 
clínicas y laboratorios del Hospital General de 
México. 

Informe del Rector de la Universidad Na­
cional Autónoma.—Recoge este informe, que 
se es tá distribuyendo en México en forma de 
folleto impreso, l a actividad del per íodo junio 
1938-junio 1940. 

L a est imación de ingresos para el a ñ o 1940 
asciende a un total de $5 320 000, d i s t r ibu í -
dos en esta forma: inscripciones y colegiaturas 
$1 050 000; intereses del patrimonio universi­
tario $650 000 ¡ ingresos diversos (Escuela de 
Verano. Servicio editorial, etc.), $120 000; sub­
sidio federal autorizado por el Congreso 
$2 500 000; aumento acordado al subsidio fe­
deral »600 000; aumento probable al subsidio 
federal, mediante ofrecimiento hecho al Sr. 
Rector. $400 000. 

E s muy interesante el estudio estadíst ico he 
cho para el año 1939 de lo que la Universidad 
paga a las diferentes Escuelas, por alumno, 
deducidos los ingresos obtenidos, y que es co­
mo sigue: Fac. Filosofía y Letras $245.28; Fac . 
Ciencias $571.53; Esc. Nacional Jur ispmdencia 
$43,73; Esc . Nac. Economía $236,41: Esc . Nac . 
Medicina $119,16; Esc. Nacional Odontología 
$345,75; Esc. Nacional Medicina Veterinaria 
$2 202,15 ; Esc. Nac. Ingen ie r ía $248,72; Esc . 
Nac. Ciencias Químicas $174,36; Esc. Nac. A r ­
quitectura $253,62; Esc . Nac. Artes P lás t i cas 
$314,52; Esc . Sup. Música $351,50; Esc . Nac. 
Preparatoria $115,30. 

Durante los años 1939-1940 se han declarado 
21 Escuelas Incorporadas. 

E l informe contiene gran cantidad de datos 
que demuestran la marcha ascendente de l a 
Universidad y sus constantes desvelos en pro 
de l a cultura mexicana. 

ESTADOS UNIDOS 

Lucha contra las moscas del ganado.—Co­
nocido es el gran in terés que presentan las mos­
cas correspondientes al género Haematobia. 
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que atacan al ganado, y l a importancia que 
t e n d r í a su posible des t rucc ión , por lo que son 
muchas las investigaciones que con este objeto 
se es tán realizando en diversos países . 

E l Servicio de E n t o m o l o g í a y Cuarentena de 
Plantas del Departamento de Agr i cu l t u r a , de 
Washington , ha logrado buenos resultados en 
los ensayos efectuados con mi aparato-tram­
pa, que trabaja a u t o m á t i c a m e n t e , ideado para 
el control de l a mosca. E n F o r t W o r t h , Texas, 
en los lugares donde se ha puesto en uso dicho 
aparato, se c o m p r o b ó un promedio de tan solo 
150 moscas por cabeza de ganado, en tanto que 
en sitios dejados como testigos, en donde no 
se ut i l izó l a trampa, se comprobó la existencia 
de 8 500 a 4 000 moscas por animal. 

T a m b i é n se p ros igu ió el estudio de insecti­
cidas que, dados al ganado por vía oral , pasan 
sin ser absorbidos a las heces. Estas substancias 
hacen que las materias fecales sean inconve­
nientes para el desarrollo de las larvas de 
Hactnatobia. L a fenotiazina, si se dn en l a do­
sis m í n i m a de 22 miligramos por k i lo de peso, 
resulta, muy eficaz, pero en cambio decolora la 
leche del animal , v una l igera sobredosis pue­
de ocasionarle molestias diversas. E s de esperar 
que se encuentren otros productos qu ímicos 
que, produciendo los mismos efectos que la fe­
notiazina, no ocasionen los trastornos indica­
dos. 

-

Publicación en honor del Dr. John R. 8wan­
ton con motivo del 40 aniversario de su incor­
poración o la Smithsonian Institution.—En 
honor del i lustre a n t r o p ó l o g o , D r . Swanton, se 
acaba de publ icar u n voluminoso l ibro t i tulado 
"Essays in Hi s to r i ca l Anthropology of N o r t h 
Amer ica" , con motivo de cumplirse los 40 años 
de que aquél t rabaja en l a Smithsonian Insti­
tution. VA tomo, de 600 p á g i n a s , e s t á redactado 
por los amigos y colaboradores del D r . Swan­
ton ; en él f iguran 16 trabajos que se deben a los 
Profesores A . L . Kroeber , Ju l i an H . S teward , 
T. D . S teward , F r a n k H . H . Robert, M . W . 
S t i r lung , Dav id J . Bushnel l , W i l l i a m N . Pen-
ton. F r a n k M . Setzler, W a l d o R . Wedel , W m . 
Duncan Strong. W . W . H i l l , H a i Nei l M . Jud , 
John P . H a r r i n g t o n , H e n r y B . Ool l in . F i g u r a 
a d e m á s un ju ic io cr í t ico acerca de l a obra del 
Dr. Swanton, una in t roducc ión debida a l D r . 
Steward y una b ib l iogra f í a de los trabajos an­

t ropo lóg icos del D r . Swanton recopilados por 
Franc i s S. Nichols . 

Academia Nacional de Ciencias.—Este or­
ganismo se r e u n i r á los d í a s 28 a 30 de octubre 
p r ó x i m o en F i l ade l f i a , para celebrar el segun­
do centenario «le l a Univers idad Pennsylvania. 

A L E M A N I A 
E l Dr . P . R . Schenk, director del Instituto 

de Química m e t a l ú r g i c a en M a r b u r g . ha sido 
condecorado con la medalla "Robert Bunsen" . 

A l Dr . Wol fgang Ostwald, profesor de Quí­
mica coloidal en la Univers idad de Le ipz ig , le 
ha sido concedida l a Cruz de Comendador de 
la orden de Ale jandro de Bulgar ia . 

GRAN B R E T A Ñ A 

L a Sociedad Fís ica de Londres ha concedido 
la medalla Dudde l l a l Prof . E . O. Lawrence, 
de Cal i fornia , por su invenc ión del c ic lo t rón . 

L a (Sección de E p i d e m i o l o g í a de l a Rea l 
Sociedad de Med ic ina ha elegido miembro ho­
norar io a l Prof . R . Pea r l , de l a Univ . Johns 
Hopkins. 

Instituto Británico de FUica.—La nueva 
j un t a di rect iva recientemente elegida es la si­
guiente: P rof . W . L . Bragg (Premio Nobel) , 
presidente; D r . B . A . Keen, vicepresidente; 
Mayor C . E . S. Ph i l l i p s , tesorero honorario; 
Prof . J . A . Growther , secretario honorar io; 
Prof . E . A . Owen, D r . C . Sykes, Prof . G . I . 
F i n c h y D r . R . W . 'Lunt , vocales. 

NECROLOGIA 
lAzard Cahn. — Minera log i s t a norteameri­

cano muy conocido, falleció el 22 de mayo del 
presente año , en Colorado Springs, Colorado. 
E n abri l de 1!)27, fué descrito un nuevo boro-
arseniato de calcio que se le ded icó con el nom­
bre de Cahnita. E n 192S fué Vicepresidente de 
la Sociedad Minera lóg ica de Amér i ca (Esta­
dos Unidos) . 

W'aldrmar C. fíroegger. — Este i lustre mi 
neralogista noruego falleció el 17 de febrero a 
la edad de ochenta y ocho a ñ o s . E r a profesor 
honorario de l a Universidad de Oslo (Norue­
ga) y uno de los ocho socios correspondientes 
de la Sociedad Minera lóg ica de Amér i ca (Es­
tados Unidos) . 
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Ciencia aplicada 
LA FORMACIÓN DE HIELO POR SOBREFUSION EN LA 

Y SUS CONSECUENCIAS AERONÁUTICAS 
ATMOSFERA 

por 
E . P A S C U A L D E L R O N C A L . 

Profesor de Navegación y vuelo sin visibilidad de I* Aviación Militar Española. 

Consideradas tus nubes en lo que a su es­
tructura se refiere, pueden estar constituidas, 
s egún se sabe, por elementos líquidos o gotas 
de agua, sólidos o cristales de hielo, o bien 
contener ambos a la vez, recibiendo en Meteo­
rología la denominación respectiva de nubes 
de estructura l íquida , cristal ina o mix ta . E x i s ­
ten, además de las enumeradas, otras nubes 
que es preciso clasificar como intermedias en­
tre las de estructura l íquida y cristalina, por 
estar formadas de gotas de agua en estado 
l íquido, pero cuya temperatura está por deba­
jo de 0 o , es decir, de agua sobreenfriada, lo 
que en Física se l lama en estado de sobrefusión. 

E n rég imen de depres ión , concurren estas 
circunstancias, particularmente, en nubes de 
los tipos Altostratus y Nimhostratun. Las p r i ­
meras tienen su nivel medio inferior a 2000 m 
y las segundas no son otra cosa, en la gene­
ra l idad de los casos, que una evolución de las 
primeras, que se espesan y descienden, a ve­
ces casi hasta el suelo, siendo su espesor me­
dio de unos 1200 a 2000 m . 

E n r é g i m e n de ant ic ic lón frío, se presenta 
el estado de sobrefusión en las nubes de los 
tipos Stratus o Etttratocumnlus, entre los cua­
les existe también una ín t ima relación evolu­
t iva ya que el primero puede tranformarse en 
el segundo y viceversa. Su espesor medio vie­
ne a ser de 300 a 800 m. 

E s , sobre todo, cerca de la base de las nu­
bes mencionadas, donde existen gotas de agua 
en estado de sobrefusión. 

Excepc ión hecha de los A Ilustra tus, que per­
tenecen a la familia de las nubes medias, los 
otros tres tipos es tán clasificados como nubes 
inferiores o bajas, s e g ú n l a nomenclatura de 
l a Comisión Internacional para el Estudio de 
las Nubes. 

Todas estas nubes se presentan en estado de 
sobrefusión, una vez que ha tenido lugar l a 
condensación, con su formación de gotas, cuan­
do, por encima de una zona de r á p i d a baja del 
t e rmómet ro , existe una marcada inversión de 
temperatura (fig. 1). 

Durante largo tiempo no se ha concedido 
ía importancia debida a estos elementos, que 

constituyen dicha clase de nubes, pero algunos 
estudios recientes y la propia experiencia de 
los hechos han venido a demostrar que nume­
rosos accidentes de aviación, cuyas causas no 
habían podido explicarse, podían muy bien ser 
atribuidos a la presencia en las nubes, a tra­
vés de las cuales había volado el avión, de 
agua en estado de sobrefusión. 

Zona / | del hielo 

Curvo de 

temperatura 

• 4 -I -4 -& . | .1 O* +1 •« •* +4 +1 •< 
Fig. 1. 

E n efecto, está comprobado que el agua en 
ese estado pasa, con relat iva facilidad, al es­
tado sólido, cuando sufre agitaciones bruscas 
o se la pone en contacto con hielo. Sucede en­
tonces que, cuando el avión pasa por el inte­
r ior de !a nube, las gotas de agua contenidas 
en é s t a son agitadas por el torbellino de l a 
hélice dando con ello lugar a su solidificación 
y , por otra parte, aquellas gotas que caen so­
bre el aparato no vuelven ya a permanecer en 
reposo y, por consiguiente, tampoco en estado 
l í q u i d o : a l menos aquellas que lo hacen sobre 
partes del avión lo suficientemente agitadas 
para ello. Una vez formada l a pr imera capa, 
las sucesivas que sobre ella se posan vienen a 
ponerse en contacto con esa primera, ya soli­
dificada, contacto que contribuye, por su par­
te también , a dicha formación de hielo. 
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E n realidad, las condiciones físicas y meteo­
rológicas en las que se verifica este proceso de 
t ransformación , son bastante complejas, no 
siendo sus leyes todavía bien conocidas, aun­
que sí lo suficientemente para poder afirmar 
que la formación del hielo está ligada, en l a 
forma antedicha, a u n fenómeno de sobrefu-
sión. Este fenómeno puede observarse a tem­
peraturas hasta de 20 9, pero es entre O4» y 6* 
donde se producen los hielos más frecuentes y 
de consecuencias más graves. 

Por otra parte, el depósi to de hielo sobre 
un avión puede formarse muy r á p i d a m e n t e a 
causa de la gran velocidad de desplazamiento 
del aparato y , por consiguiente, de la gran 
cantidad de gotas de agua que puede encon­
trar en un breve intervalo de tiempo. S i , por 
ejemplo, el avión marcha a una velocidad de 
450 K m / h la formación del hielo se ver i f icará 
veinticinco veces más deprisa que sobre una 
superficie en reposo, y a que las gotas de agua 
sobrefundida caen con una velocidad ligera­
mente inferior a 5 m/seg. 

L a cons t i tuc ión del hielo susceptible de for­
marse y quedar depositado sobre las distin­
tas partes del av ión , puede presentar tres mo­
dalidades esencialmente distintas (f ig. 2 ) : 

a) Formando un revestimiento casi liso y 
de estructura transparente. E l contorno del 
borde de ataque de los planos, de l a hélice 
o de cualquier otra parte alcanzada, queda de­
formado, aunque solamente hasta l ímites mo­
derados Se produce este hielo cuando se en­
cuentran únicamente gotitns de niebla o de 
l luvia muy f ina en estado de sobrefusión y 
se observa, en este caso, un depósi to de hielo 
de un tercio, aproximadamente, del espesor del 
ala. Puede ser molesto, dando lugar a una 
disminución de' velocidad del avión y a tre­
pidaciones, pero no llega a ser peligroso en 
l a generalidad de los casos. U n depósi to de 
este género es, a menudo, muy adherente y, 
desde luego, susceptible de perturbar el fun­
cionamiento de los instrumentos de a bordo 
por obst rucción de las antenas de toma de aire 
exteriores, podiendo en este caso constituir un 
peligro si se atraviesa una capa de nubes en 
la que sea preciso mantener la posición corree-
l a del avión mediante la util ización del ins­
trumental de vuelo sin vis ibi l idad. 

b) De forma aparentemente lechosa, poco 
4» nada transparente, de superficie rugosa y 
con aspecto granuloso o cristalino. L a capa de 
hielo se espesa entonces r á p i d a m e n t e y pre­
senta la part icularidad de desarrollarse m á s 
bien hacia los bordes que en el centro de] bor­
de de ataque. De a q u í resulta una deforma­

ción considerable del perf i l del ala, que puede 
l legar a obligar a un aterrizaje forzoso y has­
ta a ocasionar la ca ída violenta del avión por 
p é r d i d a de sus cualidades aerodinámicas . Se 
forma esta clase de hielo cuaudo se atraviesan 
nubes que contienen, s imul táneamente , gotas 

Fig. 2. 

de agua en sobrefusión y agujas de hielo ya 
formadas. Se observa este fenómeno con tem­
peraturas de 0° a 6 9. 

A l a formación de esta clase de hielos en 
las zonas recorridas por los aviones durante 
las tentativas de t ravesía del At l án t i co Norte 
pueden ser atribuidos gran número de acciden­
tes cuyas causas no quedaron bien esclareci­
das en aquella época de pruebas hechas con 
material no bien adaptado a los vuelos entre 
las brumas de Terranova. Su fuerza de adhe­
sión es, por fortuna, menor que en los otros 
casos de formación de hielo, por lo que pue­
den vencerse sus inconvenientes haciendo que 
se desprenda por medio de dispositivos apro­
piados. 

c) De naturaleza menos compacta, con una 
estructura semejante a la de la nieve y ocupan­
do una superficie menor. Se forma este hielo 
con temperaturas inferiores a 12*, adhir ién­
dose principalmente a las palas de la hélice, 
pero a causa de su falta de consistencia, no 
llega a constituir un peligro demasindo grave. 

A temperaturas más bajas, el hielo va sien­
do cada vez menos compacto, menos adheren­
te, y sus molestias, por consiguiente, cada vez 
de menor importancia. 

S i es cierto, pues, que en algunos casos los 
inconvenientes que puede ofrecer la forma­
ción de hielo sobre el avión son, en cierto mo­
do, de orden secundario, no es menos cierto 
que en algunos otros sus consecuencias pueden 
ser de la mayor gravedad. 
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Con objeto de evi tar los perjuicios del hielo 
son var ios los m é t o d o s que l a t é c n i c a h a l l e ­
vado a l a p r á c t i c a . Se ha ensayado u n proce­
dimiento de ca le facc ión consistente en calen­
tar aquellos ó r g a n o s vitales del avión que de­
ben ser protegidos cont ra el hielo, pero s in 
resultado m u y posit ivo, a causa de la imposi­
b i l i dad de l l eva r a bordo una fuente de ener­
g í a capaz de p r o d u c i r l a enorme cant idad de 
c a l o r í a s necesarias pa ra poder deshelar u n a 
superf icie de t a l e x t e n s i ó n . S i n embargo, este 
m é t o d o se u t i l i za con buenos resultados en l a 
p r o t e c c i ó n de las antenas de toma de aire ex­
teriores de los aparatos de cont ro l de vuelo y , 
en par t i cu la r , de a q u é l l o s necesarios pa ra el 
vuelo sin v i s i b i l i d a d , con objeto de que no ce­
sen de funcionar en n i n g ú n momento por for­
m a c i ó n de hielo, lo que, por o t ra parte, ven­
d r í a a suceder precisamente volando entre 
nubes, es decir , cuando m á s preciosas son sus 
indicaciones ( f ig . 3 ) . 

Plg. 3. 

Se han intentado igualmente medios qu ími ­
cos, consistentes en dar barnices o aceites es­
peciales a las superficies de los planos y espe­
cialmente a sus bordes de ataque, momentos 
antes de l a par t ida , con a l g ú n resultado, aun­
que no del todo satisfactorio. 

H a s t a el momento ac tua l el m é t o d o que pa­
rece dar mejores resultados p r á c t i c o s es el 
de los desheladores a base de c á m a r a s de a i re 
acopladas a l borde de ataque de los planos. 

Es tas c á m a r a s se i n f l a n de vez en cuando 
mediante aire a p res ión , consiguiendo así que­
b ra r la capa de hielo para impedi r que ad­
quiera consistencia ( f ig . 4 ) . 

Plg. 4. 

O t ro procedimiento a seguir es el que pu­
d i é r a m o s l l amar de " p r o t e c c i ó n m e t e o r o l ó g i ­
c a " . Poesto que l a f o r m a c i ó n del hielo de 
sob re fus ión tiene luga r en las nubes de los 
diversos t ipos de Stratus y , pa r t i cu la rmente , 
cuando en la zona que é s t a s ocupan l a tem­
peratura es de 0 o a 6 9, se d e b e r á evitar , siem­
pre que sea posible, atravesar dichas regiones 
en el caso en que l a temperatura sea l a i n d i ­
cada. P a r a ello interesa tener conocimiento 
de l a a l t i tud de l a isoterma de 0°, es deci r , 
de l a c u r v a que une puntos de l a a t m ó s f e r a 
de temperatura igual a O 9. L o s partes meteo­
ro lóg icos , en todos los casos en que se dispo­
ne de informes proporcionados por sondeos ae-
ro lóg icos , hacen constar este precioso dato que 
fac i l i t a al pi loto, y a en e l a e r ó d r o m o de par­
t i da , u n a somera idea de las regiones ocupadas 
por d icha isoterma. 

P o r o t ra parte, el p i lo to , una vez en ru t a , 
p o d r á evitar, con m a y o r segur idad a ú n , aque­
l las zonas, conociendo en todo momento l a tem­
pera tura en las regiones que atraviesa, si dis­
pone de t e r m ó m e t r o s exteriores que le infor­
men en ese sentido, como sucede actualmente 
en l a m a y o r í a de los aviones modernos de l ínea . 

As í , pues, este dato const i tuye uno de los 
que debe tener b ien en cuenta el p i lo to pa ra 
poder tomar una dec i s ión , con conocimiento 
de causa, en lo que a la a l tu ra de vuelo se 
refiere. 

NOTICIAS TÉCNICAS 

T U R B O A L T E R N A D O R E S R E F R I G E R A D O S POR 
H I D R O G E N O 

Desde 1928 funcionan en los Es tados U n i ­
dos las pr imeras m á q u i n a s gira tor ias con re­
f r i g e r a c i ó n por h i d r ó g e n o . «Las ventajas de 

i Electricité, X X I I I , 98. Paris, 1039. 

este sistema con r e l a c i ó n al de r e f r i g e r a c i ó n 
p o r aire pueden resumirse como s igue: 

1) L a s p é r d i d a s por v e n t i l a c i ó n pueden re­
ducirse en un 10 por 100 con r e l ac ión a las 
que tienen luga r en l a misma m á q u i n a r e f r i -
g rada por aire, a causa de l a menor densi­
dad del h i d r ó g e n o . 

2) Grac ias a las mejores propiedades té r ­
micas del h i d r ó g e n o l a potencia de l a m á q u i n a 
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puede aumentarse en un 20 por 100 a igua ldad 
de cantidad de material . L a conduct ib i l idad 
t é r m i c a del h i d r ó g e n o es siete veces mayor 
que l a del a i re ; el coeficiente de t r a n s m i s i ó n 
del calor por convecc ión es 35 por 100 superior 
al del aire, lo cual permite aumentar el f lu ­
jo de calor evacuado, 

3) Se mejoran las condiciones de conserva­
ción de los aislantes, ya que l a f o r m a c i ó n de 
efluvios es m á s difícil en el h i d r ó g e n o . 

4) N o es necesario proteger l a m á q u i n a 
contra incendios, y a que el fuego no puede 
propagarse a l a a t m ó s f e r a de h i d r ó g e n o en 
ausencia de ox ígeno . 

5) Con el h i d r ó g e n o se logra aumentar 
sensiblemente el rendimiento global de l a m á ­
quina, sobre todo pa ra r é g i m e n de carga re­
ducida. 

6) L a m á q u i n a g i ra to r ia refr igerada por 
h id rógeno es m á s silenciosa que l a refr igerada 
por aire, a causa de la menor densidad de 
aquel gas. 

E l pr inc ipa l inconveniente que presenta el 
empleo del h i d r ó g e n o se debe a l a necesidad 
de conservar una a t m ó s f e r a no explosiva en el 
in ter ior de la m á q u i n a , cosa que pudiera ocu­
r r i r a l entrar aire en el la . Si l a p r o p o r c i ó n 
en volumen de h i d r ó g e n o en l a mezcla h i d r ó ­
geno-aire es superior a 75 por 100 o infer ior 
a 5 por 100, l a mezcla no es inf lamable . 
Actualmente l a a tmós fe r a que rodea las má­
quinas refrigeradas por h i d r ó g e n o tiene un 
porcentaje de este gas del 97 por 100, v a l o r 
que se mantiene p r á c t i c a m e n t e constante por 
un sistema a u t o m á t i c o . 

Las primeras m á q u i n a s a las que se ap l i ­
có este sistema fueron compensadores s íncro­
nos. P a r a que el procedimiento fuera aplica­
ble a los turboalternadores h a b r í a necesidad 
de construir un prensaestopas que impid ie ra el 
escape de h i d r ó g e n o , sobre todo por el co j i ­
nete del lado de l a turb ina . Los ensayos fue­
ron comenzados en 1926 por l a General Elec­
tric (Jo. empresa que ha logrado resultados 

p rác t i cos unos diez años m á s tarde. A c t u a l ­
mente construye alternadores de potencias va­
riables entre 25000 y 60000 K w que g i ran a 
3600 r.p.m., y entre 65000 y 150000 K w a 
1800 r .p.m. 

E l p r imer al ternador con r e f r i ge r ac ión por 
h i d r ó g e n o se puso en servicio en 1937 en l a 
central Mulera Ford de l a Dayton Power and 
Liyht Vo. E l autor describe algunos detalles 
constructivos de l a m á q u i n a . — E . R . M A T A . 

SUCEDÁNEOS D E L CAUCHO 

Recientemente se ha in t roducido el t é r m i n o 
elastómero8 pa ra designar en conjunto a to­
dos los "cauchos s i n t é t i c o s " o productos art i ­
ficiales que puedan susti tuir al caucho natura l . 

E n el J a p ó n se ha establecido una gran fá­
b r i ca de caucho s in t é t i co en Osaka. P o r otro 
lado, los japoneses han resuelto la fabr icac ión 
de cloropreno a par t i r de vinilacetileno. U n 
nuevo e l a s t ó r a e r o , Thionoc Af se fabrica desde 
hace poco a pa r t i r de formaldehido. 

E n los Estados Unidos l a casa Du Pont ha 
conseguido producir neopreno inodoro, lo que 
permite fabricar con él numerosos a r t í cu los 
para uso d o m é s t i c o y de hospitales. P o r ser 
menos permeable que el caucho natural , a l h i ­
d r ó g e n o y al helio, el neopreno es recomen­
dado especialmente para el revestimiento de 
globos y d ir igibles . 

L a casa Goodr ich ha lanzado su nuevo elas-, 
tornero, Bistanex, s intet izado por polimeriza­
ción del isobutileno. 

L a Universa l O i l Products ha desarrollado 
un m é t o d o de d e s h i d r o g e n a c i ó n de monoole-
finas a diolefinas conjuga-das que han de cons­
t i tu i r excelentes materias primas para la fa­
br icac ión de nuevos cauchos s in té t icos . Se te­
nía el proyecto, antes de l a ruptura de hos t i l i ­
dades en Europa , de montar una fábr ica en los 
Estados U n i d o s para l a f ab r i cac ión del liuna 
por el m é t o d o a l e m á n a par t i r de butadieno. 
E l butadieno se r í a obtenido por ese m é t o d o 
del butano que queda como producto residual 
en l a industr ia petrolera. 

E n Aleman ia c o n t i n ú a a u m e n t á n d o s e l a fa­
b r i cac ión del Runa, caucho s in t é t i co de l a T. O. , 
obtenido por po l imer izac ión del butadieno que 
a su vez es preparado del acetileno a t r a v é s de 
acetaldehido por condensac ión a ldó l ida , reduc­
ción y d e s h i d r a t a c i ó n . P o r tanto, para el cau­
cho s in té t i co a l e m á n la materia pr ima es el car­
buro de calcio, mientras que los Estados Unidos 
o b t e n d r í a n su materia p r ima del pe t ró leo . L a 
m á s reciente f á b r i c a pa ra l a obtención del 
liana en gran escala ha sido establecida en 
Schopkau. Las necesidades alemanas de cau­
cho que se elevan a 100000 toneladas anuales 
e s t á n ya cubiertas en su cuarta parte por l a 
p r o d u c c i ó n de Buna, y a fines de 1940 esta 

p r o d u c c i ó n l l e g a r á a 60000 toneladas. En t re 
las modificaciones m á s recientes del Buna hay 
que ci tar el t ipo 8 , un po l ímero mixto de 
butadieno y estireno, y e l Perbunan, un Buna 
estabilizado con fenil-P-naft i lamina. 

' E n Inglaterra l a casa D u n l o p ha comenza­
do l a p r o d u c c i ó n de un caucho s in té t i co con­
ductor de l a electr icidad. 
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Miscelánea 
EXPEDICIONES CIENTÍFICAS 

Excursión botánica a la región de Santa Mar­
ta (Colombia).—Coii objeto de estudiar las 
plantas de posible ap l icac ión a l a fabr icac ión 
de pastas de papel y de completar el conoci­
miento de la flora de l a región , visi taron San­
ta M a r t a , capital del departamento del M a g ­
dalena, los Sres. D . A r m a n d o Dngand , jefe de 
la Sección de Biología Vegetal del Minis ter io 
de Economía , y I). Hernando Garc ía Bar r iga , 
Botán ico A u x i l i a r . Los trabajos se prolonga­
ron cerca de dos meses, desde mediados de d i ­
ciembre de 1039 a mediados de febrero de 1940, 
y durante este tiempo los expedicionarios re­
corrieron el Departamento del A t l án t i co , ha-

• cia el Dique y las C i é n a g a s de G u á j a r o y L u -
ruaco y l a r e g i ó n l imí t ro fe de Bol ívar , las mar­
genes del r ío entre el A t l á n t i c o y el Magdale­
na, la parte occidental y centro-occidental de 
este ú l t imo departamento, inclusive l a r eg ión 
de Santa Mar ta , l a zona bananera y los bos­
ques que se extienden desde F u n d a c i ó n , por 
el Ari jfuani , hasta la entrada del valle del 
r ía Césa r , por el Sudeste, y hasta Media luna 
y P iv i j ay por el Oeste. Así se pudo precisar 
g e o b o t á n i c a m e n t e el estado actual de la ve­
getac ión de estas regiones. E l Departamen­
to del A t l án t i co e s t á en su mayor parte des­
forestado y convertido en potreros, en saba­
nas con mayor o menor predominio del p ra ­
do y el matorral y en cultivos más o menos 
importantes de a lgodón , maíz , yuca, c a ñ a , etc.; 
entre C iénaga y Santa M a r t a (Departamento 
del Magdalena) predominan arbustos espino­
sos (mimosáceas ) y c a c t á c e a s a r b ó r e a s ; las re­
giones a l Sudeste, Sur y Oeste de F u n d a c i ó n 
es tán caracterizadas por bosques subxeróf i los 
con enclaves estacionales subh ig ró f i lo s ; otras 
regiones como las del val le del r ío César , hacia 
Valledupar , son extensas sabanas abiertas con 
g ramíneas , salpicadas de f rú t ices o arbustos 
xeróf i los aislados; todas és t a s y otras sineeias 
y formaciones fueron estudiadas. Mucho l l a ­
maron la a tenc ión de los expedicionarios las 
asociaciones de g r a m í n e a s de gran desarrollo 
en las m á r g e n e s de los grandes ríos, llamadas 
comunmente gramalotes, de posible ap l i cac ión 
industr ia l . En t re los materiales reunidos f i ­
guran m á s de 900 ejemplares de herbario que 
representan unas 300 especies de la interesante 
f lo ra de la región , y abundante cantidad de ma­
terial de tallos y ramas para el estudio de f i ­
bras y maderas; se s eña l a ron como especies 

susceptibles para la fabr icac ión de la celulosa 
el gramalote iPaspalum sp . ) , e l guarumo (Ce-
crof/ia arachnoidea), el papayote (Cochlosper-
mum vitifolium)9 el balso (Ochroma obtusa), 
el tambor (SchizoJobium paraphybrum) y l a 
Cafiabrava (Guadua angustifolia); muestras 
en cantidad de todas ellas son objeto de estu­
dio con fines industriales en las secciones co­
rrespondientes del Minis ter io de E c o n o m í a . 
E l valioso material b o t á n i c o de l a expedic ión 
es estudiado en la actualidad en el Instituto 
Botán ico bajo la dirección de D . Armando D n ­
gand.— J . C U A T R E C A S A S . 

Expedición ornitológica en el Sur de Méxi­
co.—Efectuada durante el mes de marzo úl­
t imo por Alexander Wetmore, Secretario de 
la Smithsonian ¡nstitution y R icha rd Stewart , 
fo tógrafo de l a National Geographio Society, 
a par t i r de Veracruz, recorriendo el r í o Papa-
loapan hasta l a ciudad de Tlacotalpan y l le­
gando hasta Boca San M i g u e l . Los expedi­
cionarios visitaron t a m b i é n los volcanes de 
T u x t l a y S a n M a r t í n , A r r o y o Corredor , A r r o ­
yo Teponaguasapan, etc., terminando su ex­
curs ión el 15 de abr i l . Recogieron durante e l la 
abundante material de estudio. 

Expedición zoológica en México.—Una ex­
pedición a la Baja Ca l i fo rn ia ha sido orga­
nizada por el Natural History Museum de Han 
Diego, con la ayuda económica de M r . y M r s . 
G r i f f i n g Bancroft , de l a que forma parte L a w -
rence M . Huey, Charlea F . Harbison , del c i ­
tado Musco, y los propios M r . y M r s . B a n ­
croft. L a expedic ión visi tó la r eg ión al Sur de 
San Ignacio colectando aves, huevos de aves, 
mamí fe ros , reptiles, insectos y ejemplares ma­
rinos. L a expedic ión se rea l izó en el nuevo 
camión del Museo, adquir ido por la a p o r t a c i ó n 
de los amigos de dicho centro; este veh ícu lo 
es tá especialmente acondicionado para expe­
diciones a 'a m o n t a ñ a y al desierto. 

Expedición mineralógica en México. — D u ­
rante el a ñ o de 1939 el Prof . W . F . Foshang, 
del Departamento de Mine ra log í a y Petrogra­
fía del U. 8. National Museum de Washington , 
ha efectuado exploraciones en Diente, local i ­
dad emplazada en una reg ión m o n t a ñ o s a de 
cons t i tuc ión ca lcá rea que se extiende desde 
Monterrey al valle de Sa l t i l lo , y en Higueras, 
lugar p r ó x i m o a Sal t i l lo , estudiando los yac i ­
mientos de minerales de zinc y plomo, exten-
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diendo su e x c u r s i ó n hasta Ojuela , cerca de 
M a p i m í en el Es tado de Durnngo, S ie r ra de 
Banderas, Ce r ro Mercado, con sus impor tan­
tes minas de hierro, y a Guanajuato. 

L A S MINAS DE COBRE D E C H U Q U I C A M A T A , 
C H E L E 

E n l a r e u n i ó n del 21 de febrero de l C l u b 
M i n e r a l ó g i c o de N u e v a Y o r k , dio una confe­
rencia muy interesante M r . James T A Head , de 
la C o m p a ñ í a de E x p l o r a c i ó n de Chi l e , sobre 
l a "Hi s to r i a y desarrol lo de las minas de cobre 
de Chuquieamata , C h i l e " . M r . Head es una 
de las personas m á s cal i f icadas para t ra ta r de 
esas cuestiones puesto que ha estado í n t i m a ­
mente unido a las minas durante los ú l t i m o s 
dieciseis a ñ o s . Chuquieamata es actualmente 
el depós i to de cobre m á s grande de l a T i e r r a ; 
tiene de largo unos 1 3 K m por una anchura 
m á x i m a de 1 K m . 

Chuquieamata es una mina ant icua v su 
nombre no se sabe con seguridad a q u é debe su 
origen. A l g u n o s indios que v iv ían en las cer­
c a n í a s del r í o empleaban las turquesas y otras 
piedras coloreadas como joyas o adornos, pero 
parece que no l legaron a trabajar el cobre. 
Fueron los e spaño le s los que laboraron las mi ­
nas y desde entonces, con operaciones in te rmi­
tentes, se las viene explotando. E n 1912 al­
canzaron g ran desarrol lo debido a la instala­
c ión de la C o m p a ñ í a de E x p l o r a c i ó n de Ch i l e . 
Unas 59000 toneladas de minera l con 1,63 por 
100 de cobre y 33500 toneladas de ganga se 
han e x t r a í d o en un solo día . 

Chuquieamata es tá si tuada en una s ier ra de 
las estribaciones occidentales de los Andes . L a 
r e g i ó n tiene una h is tor ia geo lóg ica compleja 
de intrusiones erupt ivas y de levantamientos 
o rogén ieos , con p r o d u c c i ó n de fracturas y do 
mineralizaciones sucesivas. L a zona minera 
e s t á c ruzada por una serie de fallas en las que 
se depos i tó el minera l de cobre p r i m a r i o ; la 
mena oxidada no e s t á en forma de cobre por-
f í r ico , sino concentrada en innumerables grie­
tas que se extienden por l a zona m á s fractu­
r a d a ; esas grietas v a n desde el grosor de un 
papel hasta 2 y 2,5 cm. Los sulfuros pr imarios 
fueron probablemente la p i r i t a , l a enargi ta y 
l a coveli ta y en menor p ropo rc ión la ca lcopi ­
r i ta , l a tetraedri ta , l a born i ta y l a blenda. L o s 
levantamientos y el c l i m a á r i d o han producido 
el enriquecimiento por ox idac ión y l a forma­
c ión de minerales de cobre y hierro muy raros 
y poco frecuentes. E l 95 p o r 100 del minera l 
es l a ant ler i ta , a la que a c o m p a ñ a n l a calcan-
t i ta , natrocalci ta , k roehnki ta , y otros minera­
les de cobre muy importantes. 

Los experimentos l levados a cabo en el 
Labora tor io Geof ís ico han demostrado l a i m ­
por tancia de l S 0 3 en las soluciones oxidan­
tes como elemento regulador de la for­
mac ión de determinados minerales. L a c a l -
can t ina se forma en soluciones de a l t a ac i ­
dez; l a ant ler i ta es c a r a c t e r í s t i c a de las de 
acidez moderada, la brocant i ta de menos y e l 
C u O de muy poca acidez. E n los climas á r i d o s 
las soluciones son normalmente muy acidas, 
mucho más que en los h ú m e d o s , siendo en 
aquel t ipo en el que se han desarrollado los m i ­
nerales de ( 'huquicamata. H a y all í algunos p i ­
cos altamente sulfurosos, que han sido defen­
didos de la ox idac ión por una pe l ícu la s i l í c ea ; 
s i accidentalmente se producen oxidaciones en 
l a superficie de esos picos, se forman minera­
les de gran acidez como l a kroehnki ta y natro­
ca lc i ta , o la ca lcant i ta . P e r o en las rocas fel-
d e s p á t i c a s , con muchos á lca l i s , l a acidez dis­
minuye r á p i d a m e n t e en profundidad y la an­
t l e r i t a viene a reemplazar a los otros minerales. 

E l cuadro m i n e r a l ó g i c o se complica a causa 
de los compuestos ferruginosos, los cuales en 
forma de l imon i t a o d e ja ros i ta se depositaron 
antes que los minerales de cobre. L a s relacio­
nes de onofl y otros se han estudiado deteni­
damente por O. W . J a r r e l , para saber qué m i ­
nerales pueden servir de indicadores en las 
labores mineras. 

E L P L A N C T O N Y SUS POSIBILIDADES DE 
UTILIZACIÓN 

E l Prof . O . L . C la rke , de l a WooáiffrbU 
Ovcumufraphical Inxtitution, ha emprendido 
una serie de investigaciones sobre la abundan­
cia del plancton. Plantea l a cues t ión con un 
cr i ter io cuanti ta t ivo, en re lac ión con los estu­
dios emprendidos por el laboratorio Biológico 
de H e l i g o l a n d , en el sentido de poder aprove­
char el plancton marino en l a a l imen tac ión , 
ya que se ha podido demostrar que el plancton 
animal t e n d r í a un valor al imenticio aproxima­
damente igual al de l a carne, y el f i toplancton 
ni de l a fécu la de centeno. 

Las investigaciones de C la rke han requerido 
una labor tenaz y perseverante para obtener 
p e q u e ñ a s cantidades de plancton con el f in de 
emprender estudios cuanti tat ivos de orden quí­
mico. Trabajos efectuados por personal ade­
cuado durante seis horas diar ias sólo han per­
mi t ido obtener p e q u e ñ a s cantidades de planc­
ton desecado, l o cual demuestra, como era de 
esperar, que no es posible pensar, con los me­
dies actuales, en obtener resultados p r á c t i c o s . 

L a p r o d u c c i ó n m á x i m a de zooplaneton en 
las zonas costeras americanas del mar A t l á n t i -
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oo, en genera! bastante ricas, es de 0,5 a 0,8 cm* 
por metro eúbico de agua, cantidad que dis­
minuye en los meses de inv ie rno ; este va lo r pa­
rece ser algo mayor en las costas europeas. 
Tomando en cuenta la gran cantidad de agua 
que contienen los seres p lanc tón icos . C la rke 
deduce que puede exis t i r alrededor de 0,1 g 
de plancton seco por metro cúbico . E l autor 
hace un cálculo que no deja de ser curioso; 
considerando que las grasas dan un rendimien­
to ene rgé t i co de 9 c a l / g v los albuminoides 
cerca de 4. un gramo de plancton seco propor­
cionar ía algo menos de 4 ca lor ías . Como por 
t é rmino medio el hombre necesita diariamente 
3000 calor ías , este entretenimiento ene rgé t i co 
neces i ta r ía alrededor de 750 g de plancton, y 
aun en el supuesto que toda l a materia orgá­
nica fuese asimilable la a l imentac ión de un 
solo hombre r e q n e r i r í a l a f i l t ración, cuando 
menos, de 7500 metros cúbicos de agua marina . 

E l Prof . Clarke .no cree posible l a u t i l i za ­
ción del plancton en un plano industr ia l a no 
ser que pudieran perfeccionarse, de un modo 
extraordinario, los procedimientos de captura 
y que és tos fuesen empleados en zonas muy 
ricas en plancton. 

RESEÑA BIBLIOGRÁFICA D E LAS P L A N T A S 
MEDICINALES M E X I C A N A S 

M u y anterior a l a época de l a conquista, es 
el conocimiento que de las plantas v sus pro­
piedades medicinales tuvieron los habitantes 
del terri torio que hoy forma l a Repúbl ica Me­
xicana. 

Por desgracia no son muy numerosos los da­
tos de que disponemos para saber como eran 
usadas por las distintas razas que vivieron en 
México, pues sus conocimientos se t r a n s m i t í a n 
de padres a hijos y con gran secreto. 

Cuando l legaron los españo les , encontraron 
como uno de los cap í tu los de l a civilización in ­
d í g e n a el correspondiente a l a aplicación de 
mul t i tud de plantas, con las que los natura­
les trataban a sus pacientes, y tan adelantados 
estaban en esto, s egún comentarios de M r . Co-
menge, como los europeos en l a E d a d Media , 
pues generalmente a sus p r á c t i c a s méd icas es­
taban unidas ceremonias religiosas y p r á c t i ­
cas supersticiosas. 

H e r n á n Cor tés , en cartas que escr ibió al 
Emperador Car los V , le informaba que M o c ­
tezuma t en í a sus médicos de c á m a r a que tam­
bién a t end í an a l a nobleza y que a l a vez se 
ocupaban del estudio experimental de plantas 
t r a í d a s de diversas partes y cuidadosamente 
cultivadas. Relata t a m b i é n Cor tés cómo se 
hac ía el comercio de plantas, sobre todo en el 

barr io de Tlaltelolco, donde una calle entera 
estaba destinada a los vendedores que expo­
n ían su m e r c a n c í a sobre petates, tal y como 
se hace hoy en los pueblos y barrios de nues­
tras ciudades. 

F r . Bernard ino S a h a g ú n , franciscano espa­
ñol que en el siglo X V I estuvo por más de 
sesenta a ñ o s dedicado a l a ins t rucc ión de los 
indios y que ap rend ió a la perfección su lengua 
y su historia, escribió la Hi s to r i a Natura l de 
México, y tanto él como Gama dicen que los 
boticarios o panamecani eran ante todo bo tá ­
nicos; t en í an jardines, recolectaban y vend ían 
simples y hacían una singular e ingeniosa cla­
sif icación de las plantas d á n d o l e s nombres que 
tanto indicaban sus caracteres morfológicos 
como sus cualidades medicinales. 

E n el mismo sielo, el religioso español J o s é 
de Acosta , escr ibió su Historia Natural y Mo­
ral de la* India* en l a que, como otros autores 
de su tiempo, ci taba medicamentos vegetales. 

E n el año de 1514, nac ió en Toledo, aunque 
hay quien asegure que fué en Revil la , el D r . 
Francisco H e r n á n d e z , Méd ico de c á m a r a del 
Rey Fel ipe IT, quien le comisionó por el a ñ o 
de 1570 para que viniendo a l a Nueva E s p a ñ a , 
estudiara los productos naturales del país , y 
tanto empeño puso en el cumplimiento de su 
encargo que, exced iéndose en lo relativo a ex­
perimentar las propiedades medicinales de las 
plantas, estuvo varias veces en peligro de per­
der la vida, como le acontec ió en Michoacán , 
donde a l inger i r el jugo de un chupiri (Kufor-
biacea), estuvo a punto de mor i r . E n varios 
hospitales, tanto de la capital como de otros 
Jugares, hacía sus experimentos. 

A los cinco años t en í a listos para l a impre­
sión 16 lomos en folio escritos en l a t í n ; y en 
ellos y según Clavijero, h a b í a recogidas sólo 
de los alrededores de la capi tal , 900 plantas 
medicinales y 300 de uso no conocido. E n la 
misma ciudad de México comenzó el Dr . Her­
n á n d e z a escribir su obra en español y un 
háb i l indio, cuyo nombre no se ha conservado, 
fué el encargado de empezar l a t r aducc ión al 
mexicano. 

Cuando volvió H e r n á n d e z a E s p a ñ a por el 
a ñ o de 1577, de jó en México algunas copias de 
sus manuscritos y dibujos llevando los o r ig i ­
nales compuestos de seis tomos de texto, con 
la descr ipción de animales, plantas y minera­
les, y otros diez con dibujos, a d e m á s de un 
voluminoso herbario y plantas vivas, de las 
cuales muchas se destinaron a los jardines 
reales. 

D e esta obra fué, s egún él mismo dice, de 
donde tomó sus datos para escribir su His to-
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r ia Natura], el P . Claudio Clement, j e s u í t a 
f rancés . 

Por causas no fáci les de comprender, no se 
hizo en E s p a ñ a l a impresión de la obra, que fué 
colocada, después de ser hermosamente encua­
dernada, en los anaqueles de la Bibl ioteca del 
Escorial , donde el incendio acaecido el 7 y 8 
de junio de 1671 des t ruyó una gran parte de 
tan valioso trabajo, cuyo autor había fallecido 
lleno de decepción el 28 de enero de 1587. 

E n el año de 1615 se publicó en México y 
en idioma español , un extracto de aquella mo­
numental obra, siendo su autor el lego domi­
nicano F r . Francisco Ximénez , que le dio el 
nombre de Cuatro IÁbros de la Naturaleza y 
Virtudes Medicínale* de las Plantan y Anima­
les de la Nueva España. F u é reimpreso bajo 
la dirección del D r . Nicolás León, en More l i a 
(Mich . ) en la Imprenta y Li tograf ía de la Es ­
cuela de Ar tes a cargo de D. Jo sé Rosario B r a ­
vo, el a ñ o de 1838. E n esta obra puede verse 
que los mexicanos disponían de purgantes co­
mo el r ic ino (tlapat) y la jalapa (tlalantla-
quacuitlapille) ; somníferos , como el zapote 
blanco {eochiztzapotl) ; na rcó t i cos , como el 
estramonio (toluatzin) y el teuvetli, con el que 
adormec ían a las v íc t imas de sus sacrificios 
en los momentos de ser llevadas a él, así como 
el peyotl, con el que se procuraban una em­
briaguez especial; vermífugos , el epazote {epa-
zotl); ana l ép t i cos , la ch ía (chian); tonicocar-
díacos , l a magnolia (yotoxoehitl); vulnera­
rios, el bá l samo de las Indias e x t r a í d o del 
huitzxochitl; d ia foré t icos , e l s a x a f r á s ; depu­
rativos el g u a y a c á n (matlaquahuitl); d iu ré ­
ticos, el ahuehuete (ahuvhuctl) y el axixeo-
zahuizpatli; antihemorroidnles, el cempohual-
xochitl; contra las verrugas, la yerba mordaz 
(cococxihuitl) ; l i tont r ip t icos , l a yerba pfr 
huane, y otras muchas plantas con las que los 
tlama o médicos y el pueblo en general trata­
ban de curar sus dolencias. 

E n Europa se hicieron, mucho después de la 
muerte d e H e r n á n d e z , algunos trabajos ex­
tractando su obra original , siendo uno de los 
principales el del Dr. Nardo Antonio Recchi , 
quien t ambién m u r i ó sin haber visto impreso 
su trabajo. Btfás tarde el Pr ínc ipe Federico Ce-
sí, Duque de A q u a .Sparta, adqu i r ió dicho ma­
nuscrito y comenzó la tarea de arreglarlo, pe­
ro de nuevo la muerte se opuso a ello, pues 
falleció en el año de 1630 dejando una Acade­
mia fundada por él, l a de los hyncei; uno de 
sus miembros, Francisco Stel lut i , obtuvo ayu­
da pecuniaria del Embajador de E s p a ñ a en 
Roma, con lo que pudo ser publicada una obra 
escrita en lat ín en el año de 1651. H a y d i ­
versas opiniones sobre el n ú m e r o de ediciones 

que se hicieron y en la actualidad los ejem­
plares que existen alcanzan precios muy altos. 

E l historiador Francisco Clavijero, reliffio-
NO de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , nacidji en V e ­
ra cruz. Ver . , e l a ñ o de 1787. narra cómo se ha­
c ía el comercio de plantas medicinales en los 
tianquiztli (mercados), donde se vendían se­
parados o no, según el cano, las r a í ces (tzon-
cuil}tatH), las hojas (izuatl), las flores {wo-
chin), los frutos (xoquiaqualli), las semillas 
(achtti), asi como los copalli y tecoixilli, que 
eran distintas especies de resinas, el liquidam-
bar o xochiocotzotl, e l olfn u olí (hule), etc. 

E l Pbro. Sr . D . Jo sé Antonio Ramírez dejó 
entre sus numerosos escritos algunos sobre 
plantas medicinales, como el dedicado a la 
"yerba del po l lo" (Gaceta de 6 de marzo de 
1791) y a la "yerba de las cucarachas" (junio 
de 1795). 

A fines del siglo xvm y principios del xix, 
se hicieron en México expediciones bo tán icas 
como los de Ruíz y Pavón, Mutis, Sesaé y Mo-
ciño, etc.; se estableció en l a capital un J a r d í n 
Botán ico y se estudiaron las floras mexicanas, 
cuyas descripciones fueron impresas por cuen­
ta del Gobierno. También fué visitado México 
por el Barón de Humboldt , Bonpland y otros 
naturalistas que en sus escritos hablan de 
nuestras plantas medicinales. 

A principios del siglo xix vivió en M é r i e o y 
fué encargado de dar la clase de Botán ica en 
el " J a r d í n de plantas" del Palacio Na- ional . 
el botánico mexicano Don Vicente Cervantes 
y a l a muerte de este señor fué nombrado para 
sustituirlo Don J o s é Mar í a Vargas, quien hizo 
un estudio de la flora del país, sobre todo en 
lo relativo a las plantas medicinales. 

Después de esa época ha contado México 
con figuras como Don Leopoldo Río de la «Lo­
za y Don Francisco, del mismo apellido, que 
hicieron trabajos sobre drogas mexicanas ve­
getales; Don Alfonso Herrera padre, quien de­
j ó al mori r una obra inéd i ta sobre drogas sim 
pies; Don Alfonso Herrera hijo, naturalista 
que publ icó entre otros muchos trabajos, nna 
Farmacopea y de quien se han alabado calu­
rosamente algunos trabajos en el extranjero 
y que aquí no han sabido apreciar debidamente. 

L a Sociedad de Farmacia Mexicana, fun­
dada por los señores Río de la Loza, Vargas 
y otros con temporáneos , ha publicado cinco 
ediciones de su Farmacopea Mexicana y ade­
más el ó r g a n o de la sociedad, " L a Farmacia" , 
en l a que t ambién hay algunos interesantes 
trabajos sobre plantas. 

E n los "Anales del Instituto Médico Na­
cional" , así como en " L a Naturuleza", perió­
dico cient í f ico de l a Sociedad Mexicana de 
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Histor ia Natura l , muchas personas como Don 
Manuel Urhiua, Don Mar iano Lozano y Castro, 
que hizo un estudio muy importante sobre l a 
psoraliua, el Prof. J u a n Manuel Noriega, el 
Dr . Al tamirano, etc., consignaron los resulta­
dos de estudios de plantas medicinales. 

R l Prof. Don J u a n Manue l Noriega colec­
cionó datos con los que el Instituto Médico y 
por conducto de l a Of ic ina T ipográ f ica de lo 
S e c r e t a r í a de Fomento e d i t ó el Curto do His­
toria de Drogan, en el que habla de las mexi­
canas v extranjeras. 

Exis ten en las Bibliotecas de las Escuelas de 
Medicina y de Ciencias Químicas , tesis que se 
han presentado para obtener t í tu los de Far ­
macéut ico y de Químico- fa rmacéut ico , entre 
las que hay algunos trabajos muy apreciables. 

E n el núm. 1 del V o l . X X V I , correspondien­
te a enero de 1937, y en el 9 del V o l . X X I V , 
do septiembre de 1935, del Journal of tkc 
American Pkarmaceutieal Annoeiation, hay 
a r t í cu los de E m i l y "Waleott Emmart en que 
recordando a Clavijero, X i m é u e z y otros au­
tores, se ocupa de las plantas medicinales en 
la época precortesiana y t rata de un descubri­
miento relativamente reciente, de que el Có­
dice Barber ini que se encuentra en la Bibl iote­
ca del Vaticano es el Mamiscri to-Badianus (pie 
fué escrito en idioma azteca por M a r t í n de l a 
Cruz y traducido al lat ín por Juan Madtanus, 
nativo de Xochimi lco , ambos del Colegio de 
Santiago Tlal telolco. E s interesante conocer los 
detalles de este asunto, referidos por la D r a . 
E m m a r t 1 en el n ú m e r o 2, V o l . 94, de l a Smith-
sonia MiccMancous Collvction. 

E l Prof. Max imino Mar t ínez , acaba de pu­
blicar (1930), la segunda edic ión de JAIS Plan­
tas Medicinales de México, que es un intere­
sante y út i l í s imo t r aba jo .—ESTHER L U Q U E . 

L A PROFOROIOK DE MACHOS Y DE HEMBRAS 
E N LOS CRUSTÁCEOS COPÉPODOS 

L a desproporc ión entre el n ú m e r o de ind i ­
viduos de uno y otro sexo es muy acussda «*n 
diversos grupos de Crus t áceos y , entre ellos, en 
el de los Copépodos , sobre todo en algunas es­
pecies en que el n ú m e r o de hembras es de 10 
a 100 veces mayor que el de machos. E n ciertos 
casos esta desproporc ión se acrecienta hasta el 
extremo de que en el Calañas finmareh'xcus 
los machos son extraordinariamente raros en 
las diversas épocas del a ñ o . 

Las investigaciones de Bogorov y otros auto-

1 En la sección correspondiente de este mismo nú­
mero da cuenta detallada el Dr . M . E . B U S T A M A N T E 
de la publicación de un facsímil del Manuscrito 
BaJianus, con introducción, traducción inglesa y 
notas de la Dra. E . V . E M M A R T . 

res rusos, que se han ocupado del problema, 
hacen presumir una mayor mortal idad de los 
machos en las diferentes épocas de su vida, ya 
que las observaciones efectuadas por aquel b ió ­
logo en Pneudocalanun elongatun y en Metridta 
longo demuestran que en los estados juveniles 
el n ú m e r o de machos y el de hembras son apro­
ximadamente iguales, y esta re lac ión se man­
tiene casi inalterable hasta el estado adulto; en 
esta etapa de su vida la mortalidad masculino 
aparece fuertemente acusada, sobre todo en el 
per íodo subsiguiente a la fecundación , en tanto 
que las hembras sobreviven ¡ por lo que el nú­
mero inicial aproximadamente igual de los dos 
sexos, en los primeros estados, deja paso a 
un predominio muv grande del sexo femenino. 
Esta hipótesis permite dar una expl icación sa­
tisfactoria a la variable proporc ión entre los 
individuos de los dos sexos en diversos lugares 
y regiones marinas. 

Estas observaciones es tán qu izás en re lac ión 
con la enorme cantidad de machos de Pnrudo-
calanuH elongatun que algunos natural istas 
han cre ído encontrar en el e s t ó m a g o del aren­
que, hecho no confirmado por observadores pos­
teriores. L a gran masa de Copépodos p l anc tó ­
nicos machos que mueren después do l a repro­
ducción, representa un suministro importante 
de materia orgánica nutr i t iva, (pie sin duda es 
consumida por los organismos (pie viven en el 
fondo. Tales estudios, (pie actualmente se pro­
siguen con intensidad, tienen gran in te rés para 
determinar y concretar el valor nutri t ivo del 
plancton. 

N U E V A N A R A N J A N A V E L 

L a prensa norteamericana anuncia reciente­
mente que en Riverside, Cal i fornia , se ha des­
arrollado el cult ivo de un nuevo naranjo muy 
parecido al Washington Nave l , pero así como 
los frutos de éste maduran de diciembre a ma­
yo, los del nuevo árbol lo hacen de abri l a sep­
tiembre, ev i tándose el peligro de las heladas. 

Conviene recordar que se puede evitar tam­
bién el peligro de las heladas, acelerando ar­
tificialmente la madurac ión de las naranjas en 
c á m a r a cuyo aire contiene una p e q u e ñ a canti­
dad de etilcno (Ca H 4 ) . Por este método se 
pueden tener naranjas maduras en septiembre-
octubre 

HORMONAS S E X U A L E S Y CANCER 

Según experimentos de los Dres. V . Koren-
chevsky y K . H a l l , de] Instituto Jjister de L o n ­
dres, un desplazamiento del equil ibrio en la 
p roporc ión de hormonas sexuales masculinas y 
femeninas, tanto en hombres como en mujeres, 
puede ser un factor sumamente importante cu 
el desarrollo de determinados tipos de cáncer . 
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Libros nuevos 
The Badianus Manuscript.— (Codex Barberini, La­

tín 241) Vatican Lihrary. An Aztcc Hcrbal of / 552 
Introducción, traducción inglesa y notas por E M I L Y 
W A L C O T T E M M A R T , con un prólogo de H E N R Y L . 
SIGERIST X X I V + 3 4 1 pp., 118 láms. The Johns 
Hopkins Press. Baltimore, 1940. 

En magnífico volumen con 118 reproducciones fac-
similares del manuscrito latino de Juan Badiano, to­
mado del texto nahua de Martín de la Cruz, estudian-

- tes aztecas del Colegio de Santiago Tlaltelolco, ha 
visto la luz pública un verdadero tesoro bibliográ­
fico botánico-médico, de los primeros años de la colo­
nización española. 

La Dra. Emmart puso todo su trabajo de varioa 
años en la tarea de transcribir el texto, traducirlo al 
inglés, comentarlo, anotarlo, reproducir con sus colo­
res los dibujos de las plantas lnd'genas y finalmente 
en obtener los fondos para la costosa, detallada y ele­
gante impresión del libro que regocija al mundo cien­
tífico y a los profanos amantes de la historia o del 
arte tipográfico. 

SI la excelente reproducción del manuscrito hubie­
ra llevado el nombre de Martín de la Cruz, autor del 
escrito azteca, junto con el de Juan Badiano su tra­
ductor, se habría hecho justicia completa al médico 
indígena que estudió las plantas y sus propiedades, 
las dibujó con sus colores y las designó con los nom­
bres aztecas, que puso de su puño y letra en cada 
página del manuscrito. 

E l Badianus Manuscript comprende un proemio del 
Prof. Henry E. Sigerist, del Instituto de Historia de 
la Medicina de la Universidad de Johns Hopkins; 
un prefacio de la Dra. Emily Walcott Emmart, escrito 
el 8 de febrero de 1938, así como una Introducción en 
ocho capítulos: I. Descripción del manuscrito.—II. 
Descubrimiento del manuscrito y de una copia italia­
na.— III. Antecedentes históricos del manuscrito.—XV. 
Ilustraciones y símbolos: a) ilustraciones, b) pigmen­
tos colorantes; c) simbolismo.—V. Mitología y Me­
dicina.—VI. Modos de curación.—VII. Materia médi­
ca: a) de origen animal; b) de bezoar; c) de piedras 
y tierras; d) de origen vegetal.—VIII. Los jardines 
aztecas de plantas.—Facsímil, transcripción, traduc­
ción, comentarlos y anotaciones. 

Siguen trece capítulos facslmilares con los temas 
que se indican a continuación. 

Cap. primero.—De la curación de la cabeza: forún­
culos, caspa y alopecia, sarna, caída del cabello, le­
siones de la cabeza y fracturas (láms. 6 a 12). 

Cap. segundo—De la curación de los ojos, calor, 
etc. (láms. 13 a 21). 

Cap. tercero.—De la purulencia de oídos, de la 
sordera u obstrucción (láms. 21 a 23). 

Cap. cuarto.—Del catarro, medicina para instilar 
en la nariz, hierba de sangre (láms. 23 a 26). 

Cap. quinto.—De los dientes brillantes o dentí­
frico, de la curación de la inflamación y putrefac­
ción de las encías, etc., (lams. 27 a 36). ' 

Cap. sexto.—Del enfriamiento del calor de las me­
jillas inflamadas, de la curación de uno que no pue­
de abrir la boca por el dolor, etc. (láms. 37 a 43). 

Cap. séptimo.—De la operación del pecho, dolor 
del corazón, calor, dolor de costado, medicina para 
matar los gusanos y animales que entren en el vien­
tre del hombre, etc. (láms. 44 a 55). 

Cap. octavo.—De la curación del pubis, planta para 
las Ingles... para la fatiga, árboles y flores para la 
lasitud de aquellos que administran el gobierno y 
para los gerentes de oficinas públicas (láms. 56 a 71). 

Cap. noveno.—Del remedio para la sangre negra, 
fiebre, lepra, hemorroides, fulminados por el rayo, 
(láms. 72 a 92). 

Cap. décimo.—Del morbo caduco o comicial, reme­
dio para el temor o el miedo, para el que cruza un 
lago o río. para el viajero (láms. 93 a 104). 

Cap. undécimos-De los remedios para el parto re­
ciente, para la menstruación, para el lavado del 
vientre de la puérpera, tumores del seno, medicina 
lactógena (láms. 105 a 111). 

Cap. duodécimo.—De la sarna o Inflamación in ­
fantil, y cuando un infante no quiere mamar porque 
tiene algún dolor (láms. 112 a 114). 

Cap. decimotercero.—De algunos signos del ago­
nizante (láms. 114 a 117). 

Con justicia Sigerist dice: "Personalmente encuen­
tro el manuscrito particularmente atrayente (fasci­
nante) como fuente de la historia de la Medicina 
americana aborigen. Cuando uno lee el libro Inmedia­
tamente recuerda algunos tratados medioevales eu­
ropeos, como e! Ilerbariua- Paeudo - Apulei y el i.ibcr 
Paeudo-Dioacoridie deherbiafeminiiti$. También piensa 
uno en el Liber medicínete Sexti Placiti ex animalxbua 
y del Lapidarii; muestran la misma fe en el poder de 
los animales y las piedras que el manuscrito de Ba­
diano". 

Aparte de que el libro constituye un documento que 
debe atraer investigaciones y estudios para identi­
ficación de las plantas reproducidas con sus flores a 
través de ojos indios con arte indudable, la obra ha 
dado lugar a conceptos elogiosos, Inusitados en los 
países anglo-sajones, en relación con la coloniza­
ción esnañola. 

La identificación de las plantas partiendo de los 
dibujos estilizados y su estudio, reclaman de los bo­
tánicos y los farmacólogos mexicanos muchas ho­
ras de investigación, para provecho de la Medicina 
moderna. Además, en el libro se habla también de 
remedios animales y minerales. 

La Dra. Emmart. por su parte, no solo trabajó 
intensamente para la publicación del manuscrito con 
1O3 comentarios y explicaciones, y logró la coopera­
ción de la Institución Smithsonlana y el Garden Cltb 
de los Estados Unidos, sino que dejó en el prefa­
cio y los ocho capítulos que anteceden al facsímil, 
testimonio de su cultura y entusiasmo por Sahagún 
y su Colegio de Tlaltelolco, y leyó a Juan de Cár-
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denas, Parían, León, Bustamante, ürbina, Mendie-
ta, Icazbalceta, Olmos, Nuttall, Cuevas, Ocaranza, 
Paso y Troncoso, Seler, Hrdlicka, Florea y otros his­
toriadores y autoridades en diversos aspectos de la 
vida mexicana de los siglos X V I , XVII y XVITJ, y a 
todos los cita con cuidado y admiración por la obra que 
realizaron. 

La transcripción, traducción y notas de la Dra. 
Emmart cierran brillantemente el contenido del vo­
lumen, que debe existir en todas las bittiotecas de 
México y del Continente Americano. 

La aparición de este libro, que reúne a través 
de los siglos la obra del azteca Martin de la Cruz 
y su traductor Juan Badiano, la de los mexicanos 
y españoles que la apreciaron y preservaron y la de 
los norteamericanos que hoy la tradujeron e impri­
mieron, es ejemplo de la unidad y solidaridad indes­
tructibles ce xa c iencm.-M. E . B U S T A M A N T E . 

PITTIER, H . , Genera plantarum venezuelenslum; 
Clave analítica de los géneros de plantas basta hoy co­
nocidos en Venezuela.—354 pp. Tipogr. Amer. Ca ­
racas, 19)9. 

Una de las primeras dificultades que se ofrece en 
los países tropicales al amante de la Naturaleza, 
para iniciarse en el estudio de la Botánica, es la fal­
ta de obras de clasificación al alcance del público 
estudioso. Los materiales publicados sobre la flora 
de países de América del Sur están generalmente 
dispersos en Infinidad de revistas y libros volumi­
nosos y con frecuencia en idiomas extraños a la ma­
yoría de los aficionados. 

Desde que el Sr. H . Pittier llegó a Caracas, en 
1913, se ha esforzado este insigne profesor en pro­
porcionar a la Juventud de Venezuela obras útiles 
para el aprendizaje de la Botánica y de la clasifi­
cación de las plantas nacionales. Este infatigable 
botánico ha recorrido las diversas regiones del país 
reuniendo cuantiosos materiales, que le han servido 
de base para la elaboración de un catálogo inédito 
de la Flora de Venezuela, que reúne más de diez 
mil especies. 

En 1917 publicó Pittier una Clave analítica de la» 
familias de plantan fanerógama» de Venezuela y par-
te» adyacente» de la América tropical, dedicada a los 
estudiantes de sus clases en la Universidad Central; 
en 1926 apareció una segunda edición y en 1939 una 
tercera, muy reformada: Clave analítica de la» fami­
lia» de Planta» superiores de la América tropical, 
obrita excelente que resuelve el problema de la clasifi­
cación de la familia a que pertenece una planta, a los 
estudiosos, en una amplia zona de América. Hoy 
ha venido el Prof. Pittier a ampliar extraordinaria­
mente el campo de las facilidades para la clasificación 
de las plantas venezolanas; en el trabajo arriba anun­
ciado, publicado por la Academia de Ciencias Físicas, 
Matemáticas y Naturales de Venezuela, reúne Pittier 
2041 géneros, loa actualmente conocidos de la flora ve­
nezolana, y ofrece unas claves prácticas para llegar a 
una fácil determinación del género en presencia de 
una planta. Las descripciones y frases son meticulosas 

y rigurosamente científicas y en su redacción se han 
tenido en cuenta caracteres de diversos órganos y se 
han escogido los fáciles de apreciar cuando se pre­
sentan, de suerte que las claves resultan útilísimas 
incluso para los poco versados en loe trabajos fio-
ristlcos. Dada la situación geográfica de Venezuela 
y sus variados climas, los géneros que en su rica 
flora tienen representación constituyen la mayoría 
de los que se presentan en los países limítrofes y 
por lo tanto deben saludar con satisfacción la apa­
rición de este libro, no sólo los botánicos de Vene­
zuela sino también los de los demás pases ameri­
canos que encontrarán en él un eficaz auxiliar en 
sus trabajos taxonómicos—J. C U A T R E C A S A S . 

R U I Z , H . , Viajes de Ruiz, Pavón y Dombey en 
Perú y Chile (1777- 1788), con un epílogo y do­
cumentos oficiales agregados por A G U S T Í N JESÚS 
BARREIRO. (Travels of Ruiz, Pavón and Dombey 
in Perú and Chile (1777- 1788), with and Epilo­
gue and Official Documents added by A G U S T Í N 
JESÚS B A R R E I R O ) . Traducción de B . E . D A H L G R E N . — 
Field Mus. Nat. Hist., Bot. Ser. x x i , 372 pp-, 2 
mapas. Chicago, 1940. 

Entre las expediciones botánicas mandadas desde 
Europa al continente americano en el siglo XVII I 
figura, en uno de los primeros lugares, la de Ruiz 
y Pavón. Emprendida en un tiempo en que los 
trabajos botánicos fueron objeto de universal aten­
ción a causa de las publicaciones de Llnneo, esta 
expedición señala una época gloriosa en la historia 
de la Botánica de América del Sur y aún del con­
tinente. 

Las principales características de los trabajos de 
Ruiz y Pavón son: diez años de activas e inteligen­
tes recolecciones a través de los inhóspitos valles y 
montañas del Perú y Chile, superando con entu­
siasmo ejemplar dificultades y contratiempos casi 
irreparables (como fueron la pírdida en varias oca­
siones de los materiales recogidos, por incendio y por 
naufragio); el estudio científico y metódico de todos 
los materiales al que consagraron el resto de su vida, 
sin desviarse de su objeto, y la redacción de la mo­
numental Flora peruviana que, por desgracia, sólo se 
publicó en parte. Escribe Dahlgren al respecto: «Su 
Quinologla, Syatema, Prodromu», y tres espléndidos vo­
lúmenes en folio —los publicados— de la FU ra, forman 
un monumento, al celo, laboriosidad y tenacidad de los 
exploradores botánicos del Perú>. 

E l itinerario del viaje se conocía por los resúmenes 
que del mismo dieron los autores en la Quinoloyia y 
en el pero sóío en forma muy somera. 
Hace unos doce años, el miembro de la Academia de 
Ciencias de Madrid, A. J . Barreiro, descubrió la exis­
tencia de un diarlo minucioso escrito por Ruiz sobre 
el famoso viaje, y en 1921, la «Comisión de estudios 
retrospectivos de Historia Natural», de dicha Acade­
mia, publicó el texto del mismo. Este libro tiene ade­
más el mérito de las anotaciones hechas por Barrei­
ro, que le agregó varios capítulos con documentos 
referentes a la expedición y numerosos comentarlos 
sobre los trabajos que siguieron a la misma. 
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E l Field Muaeum of Natural Hiatory de Chicago, 
cuya historia ofrece una constante prueba de Interés 
y de amor por el estudio de la vegetación de Amé­
rica del Sur, al mismo tiempo que.ha iniciado la pu­
blicación de la valiosa obra de Macbride Flora 
of Perú, ha creído oportuno dar a conocer al mundo 
de lengua inglesa la historia de los trabajos que rea­
lizaron los exploradores españoles que, en compañia 
de Dombey, recorrieron por vez primera con fines 
científicos aquellas tierras andinas. La traducción 
ha sido fielmente hecha por el Dr. Üahlgren, Jefe 
del Departamento de Botánica del Museo, y se refie­
re a la totalidad de la obra, que conserva la misma 
estructura del original castellano y va precedida de 
un facsímil de la portada. Como todas las publi­
caciones de la misma editorial, la presentación del 
libro es excelente. Nos complacemos en felicitar al 
Dr. Dahlgren y a la Dirección del Field Muaeum por 

el esfuerzo realizado para dar una mayor y univer­
sal difusión al conocimiento de los detalles de una 
expedición científica que tanto Interesa a Hispano­
amér ica—J. C U A T R E C A S A S . 

C L E M E N T S , F. E . y V . E. S H E L F O R D , Bioecología 
(Bioecology). 425 pp., 85 figs John Wiley & Sons 
Inc. Nueva York, 1939. 

Clements y Shelford, biólogos tan conocidos per 
sus trabajos acerca de la Ecología vegetal y las aso-
elaciones animales estudiadas bajo el ángulo ecoló­
gico, respectivamente, han aunado sus esfuerzos para 
redactar este libro, en el que pretenden encuadrar, 
dentro de un marco común, los puntos de vista sus­
tentados por cada uno de ellos en las especialidades 
que cultivan. 

En el primer capítulo de la obra tratan de con­
cretar el significado y concepto del término Bioeco-
iogía. sus relaciones con la Paleoecología y trazan 
un interesante resumen histórico de los antecedentes 
que lian permitido establecer la Bioecología como 
una entidad científica con objeto propio. El segundo 
capitulo se dedica a estudiar el significado y evo­
lución del bloma, o formación zoobotánlca como uni­
dad básica de toda comunidad biológica, el cual esta 
tratado en el libro como un organismo complejo 
o superorganismo, cuya constitución varía con las 
circunstancias físicas y la naturaleza del ambiente en 
el que está emplazado, integrándose estas variaciones 
en ciclos que se suceden, los cuales tienen su período 
inicial y un desarrollo reglado por causas del más 
diverso tipo. Los elementos del bloma están defini­
dos por determinados tipos morfológicos que se re­
piten en los más distintos grupos; estos tipos son 
objeto de un detenido análisis en cada uno de los 
ambientes más característicos. E l capítulo se cierra 
con lo que pudiera llamarse fisiología de la comu­
nidad biológica, en el que se señalan los principios 
que regulan la agregación de las plantas y animales, 
las migraciones y las ecesfs. 

En el tercero se ocupan los autores de cómo las 
comunidades biológicas reaccionan bajo la influencia 
del habitat, modificándose en relación con las alte­
raciones que éste pueda sufrir bajo el influjo de las 

más diversas circunstancias. Una parte muy Inte­
resante del libro está consagrada a enumerar los 
efectos de las interrelaciones de los organismos, con­
cepto para el que los autores aceptan el término 
de coacción, influencia en el proceso de agregación 
de las formas biológicas. A continuación se ocupa 
de los factores que intervienen más directamente en 
los ciclos de las asociaciones biológicas que tienen 
momentos de gran desarrollo seguidos de otros en 
que decrecen, como sucede en las plagas de langosta, 
los bancos de pescado o las masas de lemings en el 
Norte de Europa. 

El capítulo sexto está dedicado al estudio de las 
migraciones ocupándose de las de los peces, insectos, 
aves y de los factores que sobre ellas influyen. En el 
séptimo se ocupa de acomodar el concepto de cl i­
max dentro del marco de la Bioecología. Un estu­
dio muy interesante está consagrado a las praderas 
de Norteamérica, en las que se encuadra las distin­
tas circunstancias que sufren y las modalidades del 
bioma que representa la formación biótica estipa-
antllocapra. 

Los capítulos I X y X se dedican al estudio de las 
comunidades biológicas de ¡as aguas dulces y mari­
nas, respectivamente, señalándose dentro de cada 
una de ellas la correspondiente a los ríos, lagos, sis­
tema pelágico bentónico, litorales, etc. 

E l libro termina con un pequeño apéndice dedi­
cado a exponer los métodos de trabajo y una exten­
sa bibliografía en la que se citan los trabajos más 
interesantes referentes al complejo tema tratado en 
esta obra—E. RlOJA. 

C A S T L E , W . E.—Genética de los Mamíferos. 
(Matn/nalian Gcnetics).—Harv. Univ. Press, vm + 
169 pp-, 131 figs. Cambridge, Mass., 1940. 

El autor d© este libro. William E. Castle, Profesor 
honorario de Genética de la Harvard Viiivenity y de 
la Universidad de California, publicó hace muchos 
años una obra titulada Genética and Eugtniea, que 
constituyó el fundamento del estudio de estas ma­
terias en las universidades norteamericanas. 

La presente obra comprende una Introducción al 
estudio de la herencia en el grupo de animales con 
que la mayoría de las gentes tienen mayor relación, 
y que incluye a las especies domésticas y al hom­
bre mismo. E l descubrimiento de principios básiecs 
de la herencia ha sido realizado en tiempos recien­
tes en su mayoría en la Drosophita o mosca de las 
fermentaciones, maravilloso animal para investigacio­
nes genéticas; pero gran número de los descubri­
mientos en ella efectuados pueden también ser com­
probados experlmentalmente en los Mamíferos, y esto 
le permite al autor comenzar refiriéndose a un mate­
rial mejor conocido y de un interés más Inmediato, 
e ir haciendo la exposición de lo conocido a lo des­
conocido sin grandes transiciones. 

Los tres primeros capítulos están dedicados a ge­
neralidades sobre la herencia y sobre herencia men-
dellana. Se ocupa en el IV del cllnkage» valiéndose 
del estudio de los genes del conejo. En el siguiente 
se señalan los genes de otros Roedores. E n el VI 
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se trata de la hibridación y del vigor de los híbri­
dos. En el P n de la autoesterilidad. Los VHI y I X 
están respectivamente dedicados a la diferenciación y 
determinación sexual. E l X a la herencia ligada al 
sexo en Droaophila y en los Mamíferos. En el XI 
se ocupa de la herencia de los grupos sanguíneos en 
el hombre y en el conejo. Y en los capítulos siguien­
tes se estudia la dominancia; genes letales; genes 
que originan efectos patológicos (subletales); heren­
cia materna; la herencia del tamaño del cuerpo; va­
riación y selección, caracteres cuantitativos, líneas 
puras; aportaciones más valiosas de la Genética de 
los peces. E l último capítulo está dedicado al estu­
dio de las mutaciones más Importantes de los genes 
de los Mamíferos domésticos. 

Además de numerosas figuras y gráficas lleva el 
libro una serle muy nutrida de excelentes fotografías 
de Mamíferos diversos destinadas a Ilustrar ejemplos 
de herencia o razas especiales. 

Por lo expuesto se verá que este libro ha de cons­
tituir un texto muy útil tanto para los estudiantes 
universitarios como para los de las escuelas de Agro­
nomía y de Veterinaria.—c. B O L Í V A R P I E L T A I N 

Fox, I., Pulgas de los Estados Unidos orientales. 
(Fleas of Eastern United States), vi l + 191 pp., 
166 figv Ames, Iowa, 1940. 

El estudio de los Sifonápteros o Afanlpteros de 
los Estados Unidos no comenzó hasta 1695 en que 
Baker publicó sus primeros trabajes. Nueve anos 
después apareció la importante monografía de los 
Sifonápteros americanos, obra del mismo autor, y a 
partir de esa fecha (1904), varios especialistas han 
dado a luz contribuciones diversas que han amplia­
do el conocimiento de las especies norteamericanas 
de este interesante orden de Insectos; pero, desde 
aquélla fecha, no se ha vuelto a publicar ninguna 
obra de conjunto y hasta Incluso falta, para casi 
todos los Estados, el simple catálogo de las especies 
que habitan en su respectivo territorio. Esto es par­
ticularmente de lamentar por la importancia tan 
considerable que las pulgas presentan bajo el punto 
de vista médico, y en especial por la participación, 
que cada vez se conoce mejor, que toman en la 
transmisión de otras enfermedades, además de la 
peste bubónica. 

En el libro de Irvlne Fox se estudian las especies 
de la región Este de los Estados Unidos, y las cla­
ves y diagnosis que da pueden ser aplicadas a la 
mitad oriental del país. En la obra se mencionan 
cincuenta y cinco especies, correspondientes a treinta 
y tres géneros distintos que se ha visto parásitan a 
setenta y cinco diferentes mamíferos y aves, incluso 
al hombre y a varios animales domésticos. Las es­
pecies enumeradas corresponden a cinco familias, tres 
del suborden Integricrpíta (H6Ctopayllida*,Pulici<tae 7 
Dolichopayllidae) y dos al Practlclpita (Hyttriehopay-
lli-lar e Itchnnpayllidae). Para cada especie se da la 
sinonimia, a veces extensa; la dlgnosls separada de los 
dos sexos; las citas, huéspedes, localidades y, cuan­
do es necesaria, se señala su importancia médica. 

Se da un índice de sinónimos y otro de huéspedes, 
distribuido por órdenes y especies de animales, y 
una bibliografía seleccionada, que, en unión de buen 
número de figuras originales (166), aumentan con­
siderablemente la utilidad de esta recopilación—c. 
B O L Í V A R P I E L T A I N . 

D U N C A N , C . D . , Contribución a la biología de 
las avispa* norteamericanas ( A Contribution to the 
Biology of Nortb American Vespine Wasps). Stanf. 
Univ. Publ., Biol. Scienc, vm, n° 1, 272 pp., 54 
láms. Stanford, 1939. 

La presente obra, consagrada ai estudio de los 
Vespinos de Norte América, está formada por tres 
memcrlas o partes diferentes; a saber: la morfología 
de la Veapula pennaylvanica (Sauss.); consideraciones 
sistemáticas sobre los Vetpinae, y biología de éstas 
avispas. 

En la primera parte se estudia muy detalladamente 
la morfología de la hembra de Veapula pmnaylvaniea. 
Comienza describiéndose el tegumento con su vestidura 
y estructura superficial, y se hace, de cada una de 
las reglones del cuerpo, un acabado estudio, no sólo 
de sus escleritos y componentes externos, sino tam­
bién de la musculatura, cuya descripción minucio­
sísima se acompaña de numerosas figuras esquemá­
ticas que facilitan mucho la comprensión del texto. 
Son estudiados igualmente los órganos del vuelo, las 
patas y los apéndices abdominales. Después se se­
ñalan las diferencias que con la hembra presentan 
la obrera y el macho, y se da a conocer la arma­
dura genital de éste. 

La segunda parte cemprende varias consideracio­
nes de carácter sistemático acerca de los Veapinae 
de los Estados Unidos, limitadas al estudio de cier­
tas particularidades de los grupos superespeciflcos. E l 
autor no adopta los tres géneros Macroveapa, Veapa y 
Paewloveapa, que Blschoff reconoce, y reparte los Ves-
pinos norteamericanos en tres grupos: Vrapa, Vetpula 
y Dolichoveapa, considerando a los tres como de valor 
genérico, y señala sus características tanto morfológi­
cas como biológicas. 

La parte tercera, dedicada a la biología de los Ves-
pinos, comienza con el estudio estacional de una 
colonia, y considera sucesivamente el período de in­
vernada; las condiciones de alimentación, los ali­
mentos, y los sentidos que en su búsqueda Intervie­
nen; los métodos de caza; el canibalismo, etc. Segui­
damente expone en un largo capítulo muy Interesante, 
la construcción de los nidos y de los materiales que 
en ella emplean, ocupándose también de las dimen­
siones que llegan a alcanzar las colonias. Habla des­
pués del ciclo vital y de las metamorfosis; de la 
oviposición de las obreras; larva, pupa y de las dife­
rentes castas de Imagos, con la proporción existente 
entre ellos y las épocas de nacimiento de machos 
y hembras. Termina con el examen de algunos da­
tos sobre sucesión de cría en los panales, colora­
ción de los Vespinos y teratología. 

La obra va avalorada por una hermosa serie de 
fotografías de nidos (completos y cortados) y panales. 
C . BOLÍVAR P I E L T A I N . 
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M A Z Z A , S. y colaboradores.—Investigaciones sobre 
enfermedad de Cbagas. Publicación n v 45; 152 pp., 
87 figs. Buenos Aires, 1940. 

En cata publicación se trata en capítulos sepa­
rados de los siguientes puntos: Enfermedad de Cha-
gas en las provincias de Salta y Jujuy.— Infesta­
ción de Trlatomideos e infección de mamíferos y se­
res humanos por S. crnzi en los departamentos de 
Cafayate y San Carlos (Salta).— Primer caso de for­
ma aguda de enfermedad de Chagas por contamina­
ción de picadura cutánea comprobado en Cafaya­
te (Salta) caracterizado por bradlcardla— Sobre cin­
co casos de enfermedad de Chagas comprobados 
en Cafayate y Loro Huasi. departamento de Cafa-
yate, provincia de Salta.—Primeros casos de enfer­
medad de Chagas comprobados en el departamento 
de San Carlos (Salta); uno subagudo, el primero con 
queratitis chagásica en el país, y el otro crónico car­
diaco Infestación de trlatomideos domlcU'arlcs por 
S. cruzi (Chagas) 1909 en los departamentos de Mo­
linos, Cachi y La Poma (Salta).— Procesos agudos 
benignos de enfermedad de Chagas, denunciados por 
edema palpebral — Observaciones de formas benignas 
agudas de enfermedad de Chagas.— Otros mamífe­
ros Infectados naturalmente por S. ciuzi, o crnzi si­
les en las provincias de Jujuy y Salta,— índice de 
Infestación de Triatomídeos y casos agudos de en­
fermedad de Chagas en Mendieta, departamento d? 
San Pedro, provincia de Jujuy.— Tres casos de for­
mas agudas de enfermedad de Chagas, dos de Ino­
culación cutánea en párpados, les tres sin conjun­
tivitis, tratados con 7602 (Ac) Bayer, observados en 
San Pedro, provincia de Jujuy. 

Es'e número de las publicaciones de la Misión de 
Estudios de Patología Regional Argentina constituye 
cerno !cs anteriores, un exponente de las revé'antes 
actividades científicas de la Misión que dirige el 
Prof. Mazza. a la que se deben importantes aporta-
clones al estudie de la enfermedad de Chagas.—Luis 
M A Z Z O T T I . 

W A R R I N , Q M Control del sexo en los animales, 
(Animal Sr.v Control).— 174 pp., 30 fips. Orange 
Judd Publishing Co. Nueva York, 1940. 

Comienza este interesante libro haciendo una his­
toria de los diferentes mitos y supercherías que in ­
forma la literatura de todos los tiempos respecto e 
la determinación del sexo a voluntad. En la actua­
lidad es posible obtener animales del sexo deseado 
y tal vez no esté lejano el día en que esto pueda ha­
cerse extensivo a la especie humana. 

El método preconizado en el litro nació hace diez 
años de las observaciones practicadas por r l Prof. 
P. Unterberger, Jefe del Departa monto de Gineco­
logía del Mcrcy Hospital de la ciudad de Koenigs-
berg. en la Prusla Oriental, quien logró obtener en 
una Ferie de 54 concepciones 53 varones y una hem­
bra. Más tarde, el mismo método fué practicado en 
Inglaterra por los hermanos Taylor. de la Univer­
sidad de Cambridge, quienes anunciaron haber obte­
nido éxito en el 73 por loo de los seres humanos 

sometidos a tratamiento. En América del Norte, por 
último, se dio gran importancia a ideas tan prome-
tederas, fundándose laboratorios cuyos resultados se 
resumen en el libro. 

El método de control sexual consiste en inyectar 
soluciones de ácido láctico, entre 0, 5 y 2 por 100, en 
el caso que se desee obtener machos, y soluciones 
de bicarbonato de sodio, entre 1 y 3 por 100, para 
obtener hembras; la Inyección se practica en la va­
gina, según detalles de técnica que se precisan en 
relación con la especie de los animales tratados—|, 

I L L E S C A S . 

G I R A L , J M Fermentos, 239 pp., Ed . "La Casa de 
España en México". México, D . F., 1940. 

El primer libro que en tierras mexicanas hace el 
ilustre Maestro don José Giral Pereira, es como to­
dos los suyos; completo, conciso y elegante; lo de­
dica el autor a los médicos, farmacéuticos, qulmlcaí, 
biólogos e Industriales de habla española y- verda­
deramente hay que agradecerlo, pues los problemas 
científicos y técnicos relacionados con los fermentos 
son cada día mayores y la falta de bibliotecas hace 
que la consulta sea dificilísima o imposible. 

La gran experiencia pedagógica del autor, se pone 
de manifiesto en la división del libro en tres par­
tes, siendo la primera la general, la segunda la des­
criptiva y la última la de casos especiales. En cada 
una de estas dlvlslpnes se hace una subdivisión en 
capítulos, cuyos enunciados son a cual más atrayen-
te, como veremos a continuación. 

El bosme.'o histórico contiene, en cuatro páginas, 
cuanto de interesante conviene recordar acerca de la 
difícil ccnqulsta de I03 fermentos por los Investigado­
res de tlemros pasados; viene después el capitulo de 
ncmenclatura, que tan indispensable era —pues la l i ­
teratura castellana sobre esos asuntos está plagada de 
palabras de ortografía extranjera— y propone el 
autor las definiciones suyas que deberán aparecer 
en el próximo Diccionario de la Academia Española, 
así como las definiciones necesarias para la correcta 
interpretación de los capítulos subsecuentes. Dado 
que el Maestro Gira l es miembro de la Comisión de 
Nomenclaturas de Química Biológica, desde hace mu­
chos años, ce comprende lo completo de este impor­
tante capítulo, en el que se mencionan ya las reso­
luciones de los Congresos Internacionales de Lucerna 
de 1936 y el de Roma de 1938. 

Los capítu'os siguientes de la parte general, ver­
san sobre Mecanismo de Acción, Factores y Leyes de 
la Acción dlastáslca. Propiedades. Espec'alldad, Re­
versibilidad, Activación y Retardación. Preparación 
y Purificación, «¿untos todos interesantísimos, pero 
que sólo los maestros pueden hacer de fácil lectura, 
como pasa con el libro que comentamos. 

Los cuatro últimos capítulos de esta primera par­
te requleron un comentario especial, pues el de Uni­
dades es de notoria Importancia, ya que en él se 
definen tas unidades de actividad y el valor enci-
mátlco de las principales diastasas o encimas. Viene 
como antepenúltimo capitulo el relativo a los Mé­
todos de d osa do y, como penúltimo, una elegante 
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disertación que se titula: Relaciones de Fermentos 
entre si y con las Hormosas y Vitaminas. Ciérrase 
la parte primera con el capítulo dedicado a las Apli­
caciones de los Fermentos, en el que se pone de 
manifiesto la importancia industrial, cada día ma­
yor, de las fermentaciones. Esta parte general tie­
ne un total de 61 páginas. 

La segunda parte, que es la Descriptiva, se inicia 
con el capitulo de Sistemática, en la que se incluye 
la clasificación de C. Oppenheimer y, a continuación, 
el grupo de las Hídrolasas, el cual se divide en vein­
tidós subdivisiones en las que quedan claramente co­
locadas las encimas hidratantes, formando cuatro 
grupos principales, que son: Esterasas, Carbohidrasas, 
Aminas as y Proteasas. 

En el grupo de las Desmolas as, se hacen subdivi­
siones cuyo solo enunciado pone de manifiesto la 
enorme cultura del autor y la facilidad que da la 
maestría en la exposición de temas tales como: Oxi­
daciones y reducciones intraorgánicas, en las que 
además de los autoxidadores, menciona el sistema 
de Bach-Chodat y las hipótesis de Warburg, Wieland, 
Haber y Willstütter, la electrónica y la de beta-oxi­
dación de Knoop, haciéndolas tan fáciles, que en 
algunos casos ce admira uno de la sencillez de la 
exposición. 

Se llega así al capítulo que se ocupa de la Res­
piración con hierro y sin hierro, en cuyas doce sub­
divisiones hace el autor un completo estudio de este 
complicado problema biológico, en el que intervie­
nen preferentemente los fermentos respiratorio y ama­
rillo de Warburg y el sistema fumarte© de Szent-
Gyürgyi. Termina esta parte con ed capitulo de De-
hidrasas, en el que, como en los anteriores, hace el 
estudio completo, en nueve subdivisiones. Esta se­
gunda parte tiene 113 páginas en la exposición. 

La tercera y última parte, que se denomina Ca­
sos Especíales, es en la que principalmente se trata, 
en sus nueve capítulos, de la Fermentación Alcohó­
lica y la Glucosis, verdadero alarde de claridad, pues 
en 45 páginas se tiene todo lo que hasta el día se 
sabe de este apasionante problema, cuyo estudio cien­
tífico se comenzó en 1240 por Arnaldo de Villeneuve 
al Identificar el alcohol etílico, como uno de los pro­
ductos de la fermentación alcohólica, hasta nues­
tros días en que las hipótesis de Meyerhoí y Neuberg 
nos han dado casi la clave. 

Se termina el libro con los capítulos referentes a 
Lacticolisis, Glucogenolisís, Sistema de Fosforilación 
Glucoll>is aerobia del Músculo, La Célula cance­
rosa y la concentración muscular en su aspecto bio­
químico, todos ellos brillantes y amenos, por su im­
portancia y actualidad bioquímica. 

Debemos además felicitarnos de la impresión del 
libro, pues es de todos conocida la gran dificultad 
tipográfica de las fórmulas químicas; los cuadros así 
como todas las fórmulas resultan perfectos y esto era 
una cosa desconocida en nuestro México. ¡Damos pues 
las gracias a la Casa de España en México, por haber 
facilitado la permanencia en nuestro país de sabios 
como el autor de Fermentes y por haber patrocinado 
la edición de este y otros libros, tan interesantes co­
mo están apareciendo.—K. ILLESCAS FRISBIE. 

D E U L O F E U , V . y A . D . M A R E N Z I , Curso de Quí­
mica Biológica. 2* ed., XII + 567 pp., Ed. " E l Ate­
neo". Buenos Aires, 1940. 

La bibliografía científica en lengua española era 
tan escasa en obras de valor internacional que cada 
nueva aportación a ella debe señalarse con todos 
los honores. Porque el libro de los Drs. Deulofeu y 
Marenzi tiene la categoría de las mejores obras de 
Química biológica que actualmente existen en los 
diversas Idiomas. Si, además, tenemos en cuenta que 
la Química biológica considerada desde el punto de 
vista docente está mucho menos definida y peor ela­
borada que cualquier otra rama de la Química, y que 
no existían en ningún idioma libros de enseñanza 
que pudiesen considerarse verdaderamente clásicos, 
hemos de concluir que los colegas argentinos no sólo 
tienen el mérito de haberse puesto a una altura in ­
ternacional sino que la han superado. 

La categoría del libro puede verse tanto por lo que 
dice como por lo que no dice: terminada de impri­
mir esta 2a. edición en marzo del corriente año, 
puede considerarse rigurosamente cal día» y, sin 
embargo, se ha tenido un excelente cuidado en la 
selección del material incorporado, no admitiendo más 
que aquellas cosas bien establecidas, en las que no 
son probables cambios ni alteraciones. A pesar de 
la gran cantidad de material recogido, la habilísima 
concisión con que se ha expuesto hace que el libro 
no pase, por su extensión, de la categoría de un ma­
nual útil por Igual a estudiantes de Química y de 
Medicina y, no obstante, es un libro que no podrá 
faltar en la mesa de trabajo de cualquier científico 
o profesional dedicado a la Química biológica o a 
cuestiones con ella relacionadas. 

Todos estos méritos han podido reunirse gracias a 
que uno de sus autores, el Prof. Deulofeu, reúne en 
sí la doble personalidad de profesor universitario con 
larga experiencia docente y la de eminente Investi­
gador experimental de primer rango en la esíera 
internacional. Gracias a sus trabajos sobre ácidos 
biliares, hormonas sexuales, venenos de los sapos, a l ­
caloides, etc., la Química hispanoamericana figura 
desde estos últimos años de una manera permanente 
en el concierto internacional. 

Una primera parte de Nociones de Química gene­
ral y orgánica es de gran utilidad, especialmente 
para los estudiantes de Medicina sin muchos antece­
dentes de Química, y responde a una necesidad ge­
neralmente sentida, tanto más útil si en ella se In­
cluyen los problemas modernos como el emp'eo de 
isótopos en Biología. 

La segunda parte, la propia Química biológica, está 
dividida en 23 capí tiros. Después de uno de genera­
lidades trata con gran acierto los elementos que for­
man los seres vivos y los principios inmediatos: hidra­
tos de carbono, líp-id s (incluyendo estero'es, fosfoli-
pldos y glucol'pidos) y proteínas (incluyendo ácidos 
nucleicos). Es lástima que no se insista sobre la es­
tructura básica (dlpolar) de los fosfolípldos. Muy 
acertado es el capitulo de Enzimas (¿por qué no 
Fermentos, palabra más castellana?). Terminado asi 
el estudio de la composición química del organismo, 
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se ocupa a continuación de secreciones digestivas 
(incluyendo la composición de ácidos y pigmentos 
biliares); de la digestión; del interesante y actual 
problema de la absorción intestinal y de las materias 
fecales, para estudiar ya a fondo con todos estos 
antecedentes el metabolismo intermedio en un ex­
tenso capítulo. Sigue la exposición correspondiente 
a sangre, linfa y líquido cefalorraquídeo; transporte 
de los gases por la sangre; mecanismo de la oxida­
ción celular (respiración de los tejidos, Incluyendo la 
estructura y funcionamiento de los diversos fermentos 
que en ella Intervienen); química y metabolismo de 
los tejidos, órganos y humores (incluyendo la bio­
química del músculo en sus diversos estados) y hor­
monas. E n este último capitulo hubiese sido muy 
útil exponer la biogénesis de la adrenalina, demos­
trada por síntesis con cortes de tejidos supervivientes 
y que demuestra en un caso concreto el por qué de 
la imprescindibilidad de ciertos aminoácidos y no de 
otros. La parte de hormonas sexuales es magnífica, 
como era de esperar de un investigador original 
en este capitulo. E n las breves "líneas dedicadas a 
hormonas vegetales es lástima que no haya alcan­
zado cuando menos a citar las hormonas de las heri­
das de las plantas (traumatinas). 

Después, un bonito capítulo sobre nutrición, segui­
do de otro sobre vitaminas, expuesto en forma exce­
lente. Conviene advertir que la estructura de la 
vitamina K , está atribuida erróneamente a la K a 

y que no se hace resaltar la importancia de la 2-
metil-naftoquinona, sustancia madre de todas las 
sustancias antihemorrágicas naturales y sintéticas y 
más activa que ellas. A propósito de la vitamina B , 
tampoco se habla de su éster diíosfórico (co-carbo-
xilasa) lo que quizás fuese la mejor forma de explicar 
la función biológica de la vitamina. A continuación 
un capitulo bien expuesto sobre metabolismo de los 
elementos minerales, otro sobre leche, y uno muy 
completo sobre calorimetría animal. 

Termina la obra con dos interesantes capítulos en 
los que se trata del mecanismo de desíntoxicacíón y 
de la orina. 

Consideramos de gran acierto, puesto que se trata 
de' un libro de estudio y no de consulta, el no hacer 
citas bibliográficas y reducir las de autores a las 
más fundamentales. El gran número de tablas (112) 
bien seleccionadas es otro factor que aumenta la 
utilidad del libro. 

En general la nomenclatura y el empleo de térmi­
nos técnicos son sumamente acertados, pues se atie­
ne a los consagrados clásicamente sin emplear tér­
minos ultramodernos que complican más que faci­
litan. Únicamente llama la atención el uso de la 
palabra «aldehldas» en lugar de aldehidos, general­
mente empleado en lengua española. Quizás la tra­
ducción escogida para el término alemán noiUeriOfixm 
clon anfibio», no es tampoco muy adecuada. SI 
bien su sentido exacto es el de clon hermafrodlta», 
ser.'a preferible que los químicos hispanoamericanos 
aceptásemos el de clon dlpo'ar» como más propio. 

Esperamos que el libro tenca el éxito que merece. 

F . G I R A L . 

RIVAS C H E R I F , M . , La fotografía de las membra­
nas profundas del ojo. 75 pp. E d . "La Casa de España 
en México". México, D . F . , 1940. 

Nadie más indicado que el Or. Rlvas Cherif para una 
publicación de esta índole. E l es conocedor como pocos 
de la teoría y de la técnica de la fotograf'a interocular 
e inventor del aparato más perfeccionado que se co­
noce para obtener excelentes "pruebas" de éste que 
no vacilamos en llamar documento gráfico del estado 
del fondo del ojo normal y patológico. 

La publicación a que nos referimos es una exposi­
ción de la historia y del estado actual de este intere­
sante asunto, ampliación de una conferencia del au­
tor en la Escuela Nacional de Medicina de México. 

Desarrolla el asunto empezando por los precursores 
del método, citando en primer lugar a Helmholtz, el 
célebre físico y fisiólogo inventor en 1851 del oftalmos-
copio, aparato que sirve para observar en vivo el fondo 
del ojo y sin cuya previa invención no hay. como es 
natural, fotografía posible. Sigue con el aparato de 
Dlmmer—que hemos podido ver todos los visitantes a 
la clínica oftalmológica de la Universidad de Viena, 
instalado en una habitación que ocupa por completo— 
con el cual ya se obtenían magníficas fotografías desde 
1889. Destaca el hecho de que un modesto e Ilustre 
oftalmólogo español, el Dr. Muñoz Urra, en Talavera 
de la Reina, con escasos medios, ideara un ingenioso 
aparato "sin reflejos ni velos" con el que obtuvo so­
berbias "fotos" que nos mostró en el Congreso de la 
Sociedad Oftalmológica Hispano Americana celebra­
do en Bilbao en 1922. 

Este principio de suprimir los "reflejos y velos" que 
ya había servido a Thorner y después a Gullstrand para 
construir sus oftalmoscopics. así como el dispositivo 
que Guilloz había ideado en 1893 para vigilar el enfo­
que hasta el momento del disparo (reflex), es utilizado 
por Nordenson, de Upsala, actualmente profesor de Of­
talmología en Estocolmo, para idear su cámara que 
presentó a la X L V Asamblea de la 8oc. Alemana de 
Otalmología en Heldelberg en 1895. Este magnifico 
aparato con el cual se han obtenido y se obtienen aun 
excelentes fotografías, tenía sin embargo un defecto 
que en ocasiones perturbaba mucho, consistente en dos 
reflejos circulares, originados en la lente ofta'mosco-
pica, que ocupaban a veces la región o el pequeño de­
talle cuya observación tenía la mayor importancia. 

E l Dr. Rivas que trabajaba constantemente con en­
tusiasmo en el Servicio Oftalmológico de la Facultad 
de Medicina de Madrid con el aparato de Nordenson, 
se esforzó en una serie de pacientes investigaciones, en 
eliminar los Inconvenientes citados, haciendo indepen­
diente el sistema de iluminación del de proyección e 
Ideando Además otras modificaciones interesantes. Así, 
con el valioso cencurso del ingeniero óptico ,Sr. Garri-
gosa, llegó a la construcción de un apara'o que llamó 
"fotoftalmógrafo" que presentó a la Soc. Oft. Hisp. 
Americana reunida en Palma de Mallorca en 1934. 

E l excelente trabajo que comentamos, da una idea 
completa de lo publicado hasta el día sobre el asunto 
y aporta la magnífica contribución del autor al re­
solver en su segundo modelo perfeccionado que que­
dó en el Laboratorio anejo a la Clínica Oftalmoló-
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gica de la Facultad de Medicina de Madrid, el pro­
blema de la fotografía sin reflejos ni velos. 

El autor termina haciendo consideraciones intere­
santes acerca de esta nueva subespecialídad oftalmo­
lógica cuya utilidad es tan grande, lo mismo para el 
oftalmólogo, al que permite guardar un archivo gráfico 
de las lesiones del fondo del ojo de sus pacientes, que 
para el médico general quien de este modo puede agre­
gar a la historia del enfermo un testimonio gráfico 
de las complicaciones oculares, a veces más impor­
tantes que el mismo proceso general que les da ori­
gen. 

En las afecciones indemnizables, por ejemplo acci­
dentes del trabajo, que con tanta frecuencia dan lugar 
a litigios en que muchas veces es difícil poner de acuer­
do a los peritos, la prueba oftalmofotográfica será de­
cisiva. Por último, la imagen oftalmoscópica fotográ­
fica podrá servir para la identificación personal, ya 
que no hay dos fondos de ojo iguales. 

La obra lleva 52 grabados explicativos, En suma, 
un trabajo amenamente expuesto que leerán con pro­
vecho no sólo los especialistas sino todos los aficiona­
dos a la fotografía.—M. M Á R Q U E Z , 

U R B A I N , P., Introducción al estudio petrográfico y 
geoquímico de las rocas arcillosas, (Introduction a 
Vétude hétrographiaue et géochrmique des roches ar-
fíileuscs). Ac t . scient. et industr., núm. 499-500, 
61 + 83 pp., figs. Hermann et Cié. París, 1938. 

Después de unas consideraciones generales, el autor, 
de acuerdo con Lacroix y Cayeux. afirma la insuficien­
cia de la aplicación de los métodos ópticos a la Inves­
tigación de las rocas a r c i l l a s y plantea la necesidad 
de efectuar otras determinaciones: 1'. medida de los 
índices de refracción, a una temperatura conocida; 
2«. análisis térmico, bajo la forma simple y ba'o la 
forma diferencial; 3», espectrografía de rayos X , se­
gún la técnica de Hull. Dobye y Scherrer; 4', medida 
de la birrefríngencia de las fllitas orientadas en una 
suspensión, bien sea por la acción de un campo eléc­
trico, b'en sea por lixiviación. De todos modos, el mi­
croscopio es necesario para fijar los caracteres petro­
gráficos del sedimento en su conjunto, estudiar la 
pequeña fauna fósil, etc. 

La obra se divide en dos fascículos de la misma ex­
tensión, aproximadamente, el primero de los cuales es­
tá dedicado a los métodos químicos y microscópicos, 
y el segundo a los métodos térmicos, roentgenográ-
flcos y mecánicos. Es difícil de resumir la copiosa biblio­
grafía que el autor reúne y comenta. E n el capitulo 
de análisis microscópico se toman como base los tra­
bajos de los autores americanos larsen. Wherry y 
Marshall, interesantes *os de este último autor por apli­
carse a la determinación per el método de inmersión, 
de los índices de las muestras pulverulentas y no con­
solidadas. El capítulo dedicado al análisis térmico di­
ferencial resume los trabajos de la escuela francesa, 
entre los que descuellan les de Le Chatelier y moder­
namente los de Orcel. Longchambon y Wyart. 

Los métodos de análisis roentgenográfico se descri­
ben más detalladamente en el folleto de Brajnlkov, 
Pétrographie et rayón» X (No. 347 de la misma colec­

ción, 1936), a los cuales el autor agrega las más re­
cientes adquisiciones: hinchamiento y contracción del 
conjunto reticular de la hallolslta y montmorillonita, 
estructura de los silicatos de alúmina hidratados y re­
lación de éstos con los silicatos de magnesia hidratados. 
Unas tablas de las equidistancias reticulares de las es­
pecies mineralógicas estudiadas y de la intensidad de 
los rayos de los espectros completan el valor de este 
capítulo. 

Los métodos de análisis físico se tratan aparte: proce. 
dlmientos por vía acuosa, según la ley de Stokes; frac­
cionamiento por cambios de la carga eléctrica de las 
partículas, adquirida por electrización de contacto, d i ­
sociación electrolítica superficial y reacción mutua 
entre la substancia de la partícula y los Iones libres 
en el líquido interparticular. El método de fraccio­
namiento utilizado por el autor consiste en: fracciona­
miento por tamizado en presencia del agua, eliminación 
de la mayor parte de las sales en suspensión por elec­
trólisis, fraccionamiento de la suspensión por decanta­
ción, separación por centrifugación de dos o tres frac­
ciones sólidas, fraccionamiento de los materiales de las 
dos suspensiones por electroforesis. Este método tiene 
la ventaja de que evita la Introducción de electrólitos 
extraños al sedimento estudiado y da una Imagen más 
exacta de la constitución granulométrica de dicho sedi­
mento R . C A N D E L V I L A . 

D U B O I S , P., Los cristales mixtos y su estructura. 
(Les cristanx mixtes et leur structure). Act . scient, 
et industr., rt9 627, 50 pp., 38 figs. Hermann et 
G e . París, 1938 

Después de un resumen de las nociones clásicas re­
lativas A la estructura cristalina y su determinación 
por medio de los rayos X , el autor reconoce la existen­
cia de tres tipos en los cristales mixtos, lo mismo que 
en los cristales simples, según la naturaleza de los en­
laces- que motivan la estabilidad de los edificios cris­
talinos: rede» iónicas, en que intervienen fuerzas elec­
trostáticas; redes atómicas, en que los electrones de va­
lencia Juegan un papel esencial asociándose en octetes, 
y redes moleculares, en que la cohesión está garantiza­
da por los campos moleculares. Los factores determi­
nantes de la estructura de los cristales mixtos son: 
las relaciones de los radios de los constituyentes, las 
analogías de los diferentes tipos que presentan, la re­
lación entre las cantidades de estos constituyentes y 
sus influencias eléctricas recíprocas. 

En la formación de los' cristales mixtos se puede 
encontrar dos casos muy diferentes: 

1» 81 se conserva el conjunto reticular de uno de los 
constituyentes, los cristales mixtos se producen, bien sea 
por inserción del segundo constituyente en los espacies 
vacíos del conjunto reticular indicado (cristales mixtos 
de inserción), bien sea por la sustitución de los cons­
tituyentes de un conjunto reticular cristalino por otros 
constituyentes de la misma naturaleza iónica, atómica 
o molecular (cristales mixtos de sustitución, observados 
en las aleaciones). 

2* Cuando el conjunto reticular de los cristales mix­
tos es distinto del de los constituyentes, las reglas de 
formación son poco conocidas. En el caso de los meta-
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les, los electrones de valencia juegan un papel impor­
tante en la formación de las soluciones sólidas inter­
medias, lo mismo que para la formación de las solu­
ciones sólidas extremas de sustitución. Rothery ha 
formulado la ley siguiente: En los compuestos bi­
narios intermetálicos es constante la relación entre el 
número de electrones de valencia y el número de áto­
mos que forman el elemento cristalino (2/3 para las 

, fases p de red cúbica centrada; 21/13 para las fases 
cúbicas Y ; V 4 I**** L A S Í A S E S Í d e r e d exagonal com­
pacta). Asi, pues, los cristales mixtos se asemejan a 
los compuestos definidos por su homogeneidad, si bien 
su composición es variable,—R. C A N D E L V Ü - A . 

Actas y trabajos de la iv reunión de las Sesiones 
Químicas Argentinas. Publ. por la Asociación Qifí-
mica Argentina. 1 vol. 768 pp. La Plata, 1940. 

En octubre de 1939 se reunieron por cuarta vez en 
La Plata las "Sesiones químicas argentinas" bajo la 
presidencia del Dr. E. Herrero Ducloux y con asisten­
cia de los más distinguidos químicos argentinos, uru­
guayos, brasileños y peruancs. Recientemente se acaban 
de publicar en un voluminoso tomo los 89 trabajos ori­
ginales presentados, precedidos de una Crónica de los 
Actos celebrados, y del reglamento de las "Sesiones". 
Los trabajos están distribuidos en cuatro grupos: A) 
Fisicoquímica y Química inorgánica; fi) Química ana­
lítica; C) Química industrial; D) Química orgánica y 
Química biológica. Antes de los trabajos originales se 
Insertan las dos conferencias de conjunto pronuncia­
das en las sesiones: "Relaciones de la Química con la 
industria del petróleo" por el Dr. Alberto J . Zanetta, y 
"Evolución y transmutación de los elementos químicos*' 
por el Dr. Ernesto R. Sábato. 

Ante la imposibilidad de dar cuenta detallada de to­
dos los trabajos (los más importantes serán reseña­
dos en nuestra sección "Revista de revistas") seña­
laremos algunos de los más notables. 

En el grupo A destacan varios trabajos del Prof. H. 
Damianovich y su escuela sobre la química del helio, y 
otros sobre diversos temas de Química Inorgánica, del 
Prof. G. Paternosto y colaboradores. 

En el grupo B, un estudio sobre la capacidad de ad­
sorción del humus en los suelos (J. Gollán y CMal l ea ) , 
investigación microquünica del oro (V. Arreguine), 
reacciones analíticas de la cafeína y de la yohimbina 
(L. Rossi y col.), bromo en aguas potables (E. E. J . 
Bachman y col.), reacción de bromuros y yoduros con 
fluorescelna (F. Zelada), reacción microqulmlca espe­
cífica del anión iNO., en presencia de otros (M. Cor­
tés), reacción microqulmlca de la hlstldina (R. Cala-

troni), reacción microqulmlca para reconocer y dife­
renciar piridina, quinoüna y acridina <B. Berisso), reac­
ciones microquímicas diferenciales de los alcaloides de 
la quina (A. Martini), reconocimiento microquímico 
y difusión del hierro en las plantas (M. A. MoreUo), 
determinación de los ácidos araquldico-lignocérlco, 
oléleo y linolélco en aceites comestibles (J. G. Romano 
Yalour), y otros varios sobre aparatos y análisis apli­
cados a cuestiones técnicas y bromatológicas. 

En el grupo C se encuentran varias notas sobre pro­
blemas químicos aplicados a la industria, algunas de 
ellas sobre temas petroleros que indican el interés de 
los argentinos por su naciente industria. 

En el grupo D destacan varias notas del joven in­
vestigador argentino A. Novelll: acción de la formanii-
da sobre arilacüoinas, preparación de ft-fenll-isopro-
pilarnlnas N-sustituídas, acción estrógena de deriva­
dos fluorénicos (cf. "Ciencia", pág. 19) y acción de las 
aminas sobre el 9-bromo-2-nitrofluoreno; un interesan­
te trabajo sobre el aislamiento de los trlterpenos— 
«-amirina y ácido ursólico en la yerba mate (Jorge R. 
Mendive); una valiosa nota del eminente Prof. V . 
TJeulofeu, con J . de Langhe y R. Labriola, sobre el 
aislamiento de aspldospermina del a neo che (cf. "Cien­
cia", pág. 242); acción del 2,4-dinltro-fenol en la oxi­
dación de diversos glúcldos por células y tejidos aisla­
dos (RJI. de Meio); acción de las sales cúpricas sobre 
la glucemia (D. Echave); varias notas del Prof. C. A. 
Sagastume y colaboradores (preparación de urobilina, 
vitamina C en algunas frutas y otras sobre temas de ín-
munoquímica); y otras más. 

Aunque la mayoría de los trabajos son de autores 
argentinos, figuran también algunos otros de químicos 
hispanoamericanos no argentinos: "Combustlveis para 
motores e seus substituto s", por C. E. ¡Nabuco de Arau-
Jo (Rio de Janeiro); "Desenvolvimiento do sisal ( Aga­
ve rígida atialana) no Brasil", por W. T. de Carvalho 
(.Río de Janeiro); 'Oleo de macaüba e seu aprovcl-
íamento Industrial", por M . Silva (Río de Janeiro); 
"Sobre la cloración del naftaleno", por F. Glral (Mé­
xico); "Sobre la preparación de la cloroplcrina", 
por F. Oiral y A. Pérez Torrea (México), y "Contri­
bución al estudio de la eritrosedimentación", por W. 
Ayala Bonilla y E. Grasso (Montevideo). 

E l volumen da una magnífica idea del desarrollo a 
que ha llegado la Química en la República Argentina, 
no sólo en cantidad sino en calidad. La presentación 
tipográfica está muy cuidada y bien lograda. Es lás­
tima que el único Índice alfabético de materias que 
lleva no vaya acompañado de un índice general y de 
otro de autores. La Asociación Química Argentina pue­
de y debe estar orgulloea de su excelente labor, uno 
de cuyos mejores exponentes es la publicación de este 

tomo—F. ( ¡ i r a i . 
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Revista de revistas 
BIOLOGÍA 

Hibridación entre las especies del género Taraxa-
cum. P O D D U B N A J A , A . V . A . , Hybridation entre les 
espèces du genre Taraxacum.—Bull. Soc. Nat. M ose, 
Sect. Biol.,Nouv. Ser., X L V I I I , 87-98. Moscú, 1939. 

El autor llega a las siguientes conclusiones: 1» Co­
mo resutado de la hibridación entre las especies de 
Taraxacum se ha obtenido una serie de híbridos dobles 
y triples, que demuestran que en dicho género se ob­
tienen fácilmente híbridos entre las especies normales, 
desde el punto de vista sexual, que tienen el mismo 
número de cromosomas. 2* E l autor no ha logrado 
híbridos entre las especies normales sexualmente, ni 
entre las especies partenogenéticas. 3' La meiosls en 
la formación del polen y los sacos embrionarios es 
normal tanto en los híbridos dobles como en los triples, 
pero, apesar de ello, en estados más avanzados tiene 
lugar una atrofia parcial del polen, de" los sacos em­
brionarios, del embrión y del entíospermo a causa de 
que los híbridos, especialmente los triples, son en parte 
estériles. 4* En el caso en que los híbridos formen 
polen y saco embrionario normal, su desarrollo y su 
estructura se parece a uno de sus progenitores. E l po­
len normal del híbrido se aproxima ai tipo de tres 
núcleos y el saco embrionario al de ocho. 5" El enria­
miento entre las especies de Taraxaenm da lugar a 
híbridos que se reproducen por vía sexual y posfen un 
número diplolde de cromosomas igual a 1 6 — E . R I O J A . 

BOTÁNICA 

Plantas nuevas de Colombia.—CUATRECASAS, J . , 
Plantae Colombianae Novae.—Rev. Acad. Colomb. 
C i e ñ e , II, 557-56Î, 16 figs., 1 lám. Bogotá, 1938-
1959. 

Contribución importante a la fiera de Colombia, 
donde se describen 22 especies nuevas, casi todas re­
cogidas por el autor cuando asistió como representante 
de España al centenario del ilustre botánico español 
J . C. Mutis, en 1932. Las descritas en este trabajo se 
refieren, en su mayor parte, a la región comprendida 
entre Ibagué y el Nevado del Tolima, en los Andes 
Centrales Colombianos. Dibujos exactos y bellas foto­
grafías ilustran este estudio. 

Las especies nuevas son: Cavendishia Mntisiana 
arbusto trepador cercano a splendeg y a aenminata, 
pero de hojas más largas; C. tolimenMs. difiere de 
pseudopubescens, seabrinseula y montana por las di­
mensiones y forma de sus hojas, corola pubescente y 
estambres algo desiguales; c. guaseen*!* de " E l Bo­
querón", cerca de Guasca, se asemeja a ciertas Cera-
tostema por la longitud del tubo de los estambres y su 
aspecto general; Ceratostema dichagamum es un ar­
busto trepador de hojas acorazonadas, corola roja y 
dlcogamia protándrlca; Uaultheria Mutisiana, del Pá­
ramo de Guasca, se parece a purpura scen s, pero tie­
ne hojas mayores; O. Bolívari, dedicada al insigne pro­

pulsor de las Ciencias Naturales en España, Prof. Ig­
nacio Bolívar, es un arbusto erguido de hojas disticas, 
casi sentadas y corola ovoidea; O- sclerophylla se rela­
ciona con reticulata y ellíptica, pero tiene hojas coriá­
ceas; EcremocarjiíiH Mntisianas pertenece a la sección 
Eucremocarmis, distinguiéndose de longif/om* por las 
divisiones apretadas de las hojas; Kspe.letia Hurtwe-
giana Cuati*, (ex Schz. Bip. in schedis), confundida 
con grandiflora, de la cual difiere por los ramos de las 
inflorescencias más cortos que las hojas, constituye 
bosques enanos a 3.500-4.300 m.; Wtkñmannia tolimen-
ais, es una especie arbórea afín a pubescería, i r . iba-
giavnai* se relaciona con glabra pero difiere por los 
follólos más grandes, cuneiformes en la base; ¡libes 
tolimense, de la sección Andinae, se distingue de las 
especies próximas por sus ovarios lampiños; otra espe­
cie de Rutee aparece, probablemente por errata, con 
el mismo nombre específico que la anterior; es de la 
misma sección y tiene flores campanuladas; Oentiana 
Arbelaezi, del Páramo de Guasca, se aproxima a co­
rimbosa y nevadense, pero es subarbustiva; ha sido 
dedicada al notable botánico colombiano Dr. Pérez 
Arbeláez; Hálenla Panana, también de Páramo de 
Guasca, dedicada al infatigable botánico español Car­
los Pau, fallecido hace pocos años, de aspecto de eaes-
jHtoxa. y pusilla, tiene espolones nectaríferos apenas 
marcados; H. campannlata es parecida a da*yantha\ 
pero difiere por sus hojas mis angostas; Miconia «i/w-
ma pertenece a la sección i remuninm; sus hojas 
mayores y cáliz pentámero la diferencian de vacemoi 
des, en tanto que buxifolia tiene hojas más angostas 
y acuminadas; M, MutUiana, Markgraf nov. sp. es cer­
cana a AI, granulosa, pero tiene hojas glabras, trlner-
vladas; Al. Citatrecasasae Markgraf nov. sp., también 
de la sección Cremanium, tiene hojas largamente pe-
cioladas, denticuladas, y flores brevemente peduncu-
ladas; Centropogon Flos-MutUii E. Wimmer nov. sp. 
es un subarbusto de hojas alternas, casi enteras, con 
pelos estrellados en el haz, la f. fusco viridis difiere 
por la tenue pubescencia verde-rojiza; Siphocampuhi* 
tolimarius E. Wimmer nov. sp. es un arbusto de hojas 
alternas, pecíoladas y corola rosada (5 cm.); (Secfnpíé 
Mutisiana Milbraed nov. sp. se incluye en la sección 
Elongata y difiere de mexicana por los lóbulos de las 
hojas y de elongata por sus densos pelos escariosos.— 
F . M I R A N D A . 

ZOOLOGÍA 

Nyctotherus beltrani nov. sp., un Ciliado de la 
iguana.—HEGNER, R . Nyctotberus beltrani nov. sp., 
a Ciliate from an Iguana.—Journ. Paras., X X V I , 
31J-317, 5 figs. Lancaster, Pa., 1940. 

LA nueva especie de Xyctotherus que se describe 
(N. beltrani) está dedicada al Prof. Enrique Berrán, 
del Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropica­
les de México, gran conocedor de los protozoarlos en 
general y en particular de los de este grupo. Fué 
descubierta en dos de once iguanas (Ctenosaura acun-
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thura) examinadas, procedentes de Cuautla, Morelos, 
habiéndose hallado muchos trofozoitos de ella y unos 
pocos quistes en el ciego del reptil. 

Anteriormente se conocían otros Nyctotheru* pará­
sitos de reptiles diversos (culebras, tortugas, lagartos, 
gecos, etc.) ̂ -(johns Hopkins University. Baltimore). 
C . B O L Í V A R P I F X T A I N . 

Un nuevo género y nuevas especies de amibas de 
saurios mexicanos.—HEGNER, R . y R . H E W I T T . — A 
ncw Gcnns and ncw Species of Amoebae from Mc-
xican Uzards.—Journ. Paras., X X V I , 319-321, 14 
figs. Lancaster, Pa. t 1940. 

En el verano de 1939 los autores tuvieron la oportu­
nidad, durante su estancia en México, de examinar el 
contenido intestinal de diversos saurios, encontrando 
en iguanas (Ctenosaura apanthura) de Cuautla, Mor., 
dos nuevas Endamoeba, una parecida a coli que deno­
minan E. ctenosaurae y otra del grupo hyntolica1 E 
cuauflae. 

Encontraron además, en dos de las iguanas, una 
amiba en que el núcleo del trofozolto difiere del des­
crito en los diversos géneros, por presentar un gran 
cariosoma, granuloso o no, y una gruesa capa de cro-
matina, homogénea o en grumos, en la membrana nu­
clear. A este nuevo género y especie asignan los auto­
res el nombre de Martinezia. baezi, en honor del Dr. 
Martínez Báez, jefe del Laboratorio de Anatomía pa­
tológica y antiguo director del Instituto de Enferme­
dades Tropicales de México. 

Describen, además, unos cuerpos esféricos clstlfor-
mes hallados en el contenido intestinal de 11 de 19 
ejemplares examinados del pequeño Iguánldo (Scelo 
porus clarkii), de 3 de las 11 iguanas 'Ctenosaura 
acanthura) y en un camaleón o lagarto espinoso 
(Phrynosoma £ P . ) , que son desconocidos para los au­
tores y que por algunas particularidades del núcleo se 
asemejan a Dientamoeba, (Johns Ilapkins University 
Baltimore) _ C . B O L Í V A R P I E L T A I N . 

Estudios hidrobiológicos.—/. Estudio crítico sobre 
las esponjas del lago de Xochimilco.—RIOJA, E . — 
A n . Inst. Biol., X I , 173-189, 3 láms. México, 1940. 

Después de una reseña histórica en la que resume 
las numerosas referencias que sobre esponjas de agua 
dulce ha encontrado, el autor describe minuciosamente 
cada una de las especies que colectó en el lago de 
Xochimilco, con abundantes y excelentes dibujos re­
ferentes a sus diversos estados de desarrollo y detalles 
anatómicos, citando SpongiUa fragilis Leldy, Fphyda. 
Ha flnviatilU var. mexicana Potts, y una nueva va­
riedad que denomina spivnlosa de Hetemmeyenia re­
pena. 

Da unas claves con caracteres muy sencillos para 
distinguir rápidamente las formas citadas y, al final, 
una lista de las esponjas dulceacuicolas de México, 
reseñando, a más de las descritas en el trabajo, Spon* 
gula lacnstri* (L.) de Atotonllco el Grande, San M i ­
guel Regla y cenotes de Yucatán; Fphydatia jtuvia-
tilis <L.) forma típica, de Pátzcuaro; Ephydatta era-
teri/ormis Potts, de Río Colorado, cerca de Lerdo y 

cenotes de Yucatán, y Dosilia pahneri (Potts) de Río 
Colorado, cerca de Lerdo. 

Finalmente, una copiosa bibliografía da mayor va­
lor al trabajo—D. P E L Á E Z . 

Notas ofidológicas. 3. Un nuevo caso de albinismo 
en serpiente. P R A D O , A.—Notas ofiológicas. 3. Mais 
a »i caso de albinismo em serpente. Mem. Inst. But., 
XIII, 9-11, 1 lám. S. Paulo, 1939 (1940). 

Los casos de albinismo en las culebras, como los 
melánlcos, son siempre muy raros, y en ocasiones han 
dado lugar a la creación de nuevos nombres específicos, 
y cuantos llegan a las colecciones son descritos por 
los especialistas. El autor hace algunas consideracio­
nes sobre el probable origen de estos casos. 

En la presente nota se refiere especialmente a un caso 
de depigmentación, o mejor de albinismo, de un adulto 
de Pseudoboa neuwiedii (D. et. B . ) , enviado de Tere-
nos, Estado de Mallo Grosso (Brasil), al Instituto de 
Butantan. En este ejemplar la coloración es casi total­
mente blanca, siendo tan sólo pardo-obscuras, ade­
más de la cabeza y nuca, dos manchas dorsales am­
pliamente separadas; mientras que en los individuos 
normales de dicha especie la cabeza, el dorso y la 
cola son, por encima, casi uniformemente pardo-páli­
dos, presentando a veces manchas laterales blancas 
sobre el lado dorsal y cola, mientras c.uc por debajo 
presentan siempre una coloración blanco-amarillenta. 
Da fotografías del ejemplar albino y de uno normal— 
(Sección de Ofidlolog;'a y Zoología médica del Insti­
tuto Butantan, S. Paulo).—C. B O L Í V A R P I E L T A I N . 

Notas ofidológicas. 4. Cinco especies nuevas de 
serpientes colombianas del género Atractus Wagler. 
— P R A D O , A.—Notas ofiológicas. 4. Cinco especies 
novas de serpentes colombianas do genero Atractus 
Wagler. Mcm. Inst. But., XIII, 15-19, 5 figs. S. Pau­
lo, 1939 (1940). 

Da las diagnosis previas de cinco nuevos Atractus 
procedentes de las capturas del Hno. Nicéforo María, 
del Instituto L a Salle, de Bogotá. 

Las especies son las siguientes: Atractus arangni. de 
Colombia: A. indistinctu», de Oca ña, en el departa­
mento Norte de Santander; A. Ion gima cutatu», de la 
reglón del Qulndío; A. manizaltscnsi*. de Vlla María 
(Manlzales), y A. rotombiann». de Chocontá. Los holo-
tipos de las cinco especies se encuentran en el Museo 
La Salle de Bogotá—C. B O L Í V A R PIFI T A I N . 

ENTOMOLOGÍA 

Contribución al conocimiento de los escorpiones 
sudamericanos. Sinopsis de ¡as especies de Rbopaturus, 
P R A D O , A . , Contribuicao ao conhecimento dos ts-
corpióes sudamericanos. Sinopsc das especies de Rho-
palmus.— Mem. Inst. But. XIII , 25-3Í, 5 figs. 
S Paulo, 1939 (1940). 

La casi totalidad de las Rhopalvru* que enumera son 
especies brasileñas, distinguidas mediante una clave 
que, según señala el autor, es una modificación de la 
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dada por Mello-Leitao Para cada especie da la sino­
nimia y una breve diagnosis, y es descrito como nuevo 
el Rh. goiasensis, recolectado por Blaser en Cana Bra­
va, Golas (Brasil). De la nueva especie se da un dibujo 
de conjunto, y de ella y otras formas próximas dibujos 
de detalle de la extremidad abdominal.—(Sección de 
OfioJogla y Zoología Médica del Instituto de Bu tan­
tán)— C . B O L Í V A R P I E L T A I N . 

Contribución al estudio de los escorpiones de Co­
lombia.—PRADO, A . y J . L R Í O S - P A T I Ñ O —Mem 
Inst. But., XIII , 4 1 - 4 3 , 2 figs. S. Paulo, 1939 
( 1 9 4 0 ) . 

Se estudian dos especies colombianas del género 
Rhopalurus, de las cuales una nueva Rh danieli. que 
habla sido descrita en nota previa» y que fué descu­
bierta por el Hno. Daniel, de Medellln. Dan su des­
cripción detallada y la figura, asi como del otro Rho. 
palurus (Rh. latirauda) que citan de Restrepo. Meta— 
(Sección de Oflologia y Zoología Médica del Instituto 
de Butantan)_C. BOLÍVAR P I E L T A I N . 

Siete nuevos Tingitidos sud-americanos.—DRARE, 
C . J.—Seyen new South-American Tingitidae (He-
miptera).—Rev. de Entom., X , Í 2 J - Í 3 0 . Río de Ja­
neiro, 1939 . 

Se describen como nuevas las siguientes especies: 
Teleonewia dulcit de Belém y Para. (BrasU); T. ju-
cumia de Balúa. Pe mam buco y Para. (Brasil). Caye­
na ^Guayana francesa) y Mallal (Guayana Inglesa); 
T. abdita de Rio de Janeiro (Brasil); T. veneria de 
Belém y P a r i (Brasil); T bou nona de 8. Antonio 
(Bollvla) y Perú; Sphaerocyata parit de Bahía (Bra­
sil) y Pleseobrysa peruana del Pe rú—D. P E L A E Z . 

Veinte nuevas especies de Tingitidos (Hemípte-
ros) brasileños (Parte V . ) — D R A K E , C . J. y E . J . 
H A M B L E T O N . — T w e n t y new Brazilian Tingitidae 
(Hemiptera) (Part V ) . — A r q u i v . Inst. Bio!., X , 153-
163 . S. Paulo, 1 9 3 9 . 

Contiene este trabajo la descripción de 20 nuevas 
especies del Brasil, la mayor parte de las cuales fueron 
colectadas por E. J . Hambleton y H . P . O. Sauer, en­
contrándose los tipos depositados en la colección Drake 
y los paratipos en las colecciones de ambos autores. 

Como formas nuevas describen: Telermemia jubata 
de Belo Horizonte (Minas Gerais), 7'. hite i de Sao 
Paulo, T. teilnria de Chápala (Matto Grosso), Leptoy. 
pha brazilenaia de la reglón del Amazonas, Amblyatira 
¡tensa de Belo Horizonte (Minas Gerais), Tingis sauer i 
de las zonas de Pernambuco y Par alba, Campylotirtgis 
elavata de Belo Horizonte (Minas Gerais), Leptodie 
lya auatrina de Rlbclrao Pe tro (Sao Paulo). L . nota y 
L. madra de Belém (Pari), L. nema J L . dola de 
Vinosa (Minas Gerais), Leptopharsa retrasa de Belém 
(Pari) , £. »eita de Rio de Janeiro, L. pacis de Bahia, 
L. pansa y L. módica de Sao Paulo, L. payehotriae de 
Vinosa 'Minas Gerais), Oicyata amica de Belo Hori­
zonte (Minas Gerais) y />. limata de Beiern (Pari), 

1 Rev. Acad. Colomb. Cieñe. Exact., Fís. y N a t . , 
1 9 3 9 . 

Sao Luiz (Maranhao) y Fortaleza (Ceará)— iiowa 
State Collsge, Ames, Iowa, e Instituto Biológico, Sao 
Paulo) — D. PEI .ÁEZ. 

Notas sobre ciertos géneros de Acrídidos americanos 
de la subfamilia OedipoJinac, con ¡a descripción de un 
nuevo género y especie.—GURNEY, A . B . , Notes on 
certain Genera of North American Grasshoppers of 
the Snbfamily Oedipodinae, with the description of 
a new Genus and Species (Orthoptera; Acrididae).— 
Proc. Ent. Soc., X L H , 1-12, 3 láms. Washington, D . 
C , 1940 

El hallazgo de un nuevo género de Edipodlnos en 
Nuevo México y en el Estado mexicano de Durango, 
es de gran Interés porque los Acrídidos de los Estados 
Unidos están bastante bien conocidos, como lo prueba 
el hecho de que de los 130 géneros que existen, tan sólo 
tres han sido descritos en los últimos 20 años que no 
hayan sido formados, al menos en parte, sobre espe­
cies ya conocidas. Esto es particularmente cierto por 
lo que se refiere a la subfamilia de los Edípodinos, de 
la que tan sólo se ha descrito un nuevo género de Es­
tados Unidos desde 1900. 

El nuevo género — Shotwellia— presenta relaciones 
con HadrotettU, Anconia y géneros próximos. Da el 
autor una clave genérica de los Edipodlnos de Norte 
América a partir de Trímerotropis. 

La Shotwellia ialcta ha sido descubierta en la Reser­
va India de Isleta, en el Condado de Bernallllo < N " 
Méx.). y un ejemplar paratiplco ha sido hallado en 
Gómez Palacio (Durango. Méx.), conservándose los ti­
pos en el Museo de Washington—(Servicio de En ­
tomología y Cuarentena de Plantas, Washington, D. 
C.) — C. B O L Í V A R P I E L T A I N . 

ENTOMOLOGÍA MEDICA 

Aedes bimaculatus Coquillct, 1902, del Estado de 
Campeche, México. Descripción del macho.—VAR­
GAS, L.—Rev. Soc. Méx. Hist. Nat., I, 103-107, 3 
figs México, D F . , 1940. 

El Aedes bimaculatua Coq., correspondiente al sub­
género Oihteroiatua, es una rara especie, que se en­
cuentra en varios Estados del Sur de los Estados Uni ­
dos, pero que no habla sido citada hasta ahora de 
México. A ella corresponden cuatro hembras y un ma­
cho capturados en el Estado de Campeche, cuya des­
cripción detallada se da, accmpañándola de microfoto-
graflas de la armadura genital masculina (Instituto 
de Salubridad y Enfermedades Tropicales, México, D. 
P . ) ^ - C . B O L Í V A R P I E L T A I N . 

Notas sobre Triatomídeos de Rio Grande del Sur 
y descripción de una nueva especie.—NEIVA, A . , C . 
P I N T O y H . L E N T , Notas sobre triatomídeos de Rio 
Grande de Sul e descricao de una nova especie.—Mem. 
Inst. Osw\ Cruz, X X X I V , 607-610, 2 figs. Río de 
Janeiro, 1939. 

Reseñan como especies de Triatomídeos capturadas 
hasta la fecha en el Estado de Río Grande del Sur 
(Brasil): Triatoma ivfeatana, Eutriatoma rubrovaria. 
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Panatrongylua mcgiatus, Kutriatoma gomesi y Eutria-
toma oliverai. especie esta última que describen como 
nueva basando la diagnosis sobre un solo ejemplar 
hembra capturado en Porto Alegre y que existía en el 
Museo Paullsta. habiendo quedado el holotipo después 
en la colección del Instituto Oswaldo Cruz. 

Muy próxima a E. gometi (Nelva y Pinto, 1923), ha 
sido separada de ella, conocida también por un solo 
ejemplar, que es el tipo, por ser mas melánica, tener 
los hemélitros de un amarillo uniforme, la cabeza mas 
larga, el pronoto de forma distinta y ccn dos maneras 
amarillas en los ángulos posteriores en lugar de ser 
completamente negro como en R, fdtttrt y una distri­
bución de colores muy diferente en el conexivo. 

Un buen dibujo del aspecto dorsal del holotipo y 
otro semiesquemático de la cabeza de perfil completan 
la descripción de la nueva forma.—(Instituto Oswal­
do Cruz Río de Janeiro). —I). P K L Á E Z . 

Datos experimentales sobre la infección Je Eu-
triatoma nigromacitlata (Stal, 1X72)t por el Schi-
zotrypanum cruzi (Chavas, 1909), y su redescrip­
ción.—LENT, H . y C . P Í F A N O , Dados experimentáis 
sobre a infectacoa do Eutriatoma nigromaculata 
(Stal, 1872), pelo Schizotrypanum cruzi (Chavas, 
1909), c sua redescricao.—Mem. Ins. Osw. Cruz, 
X X X I V , 627-635, 2 figs, Río de Janeiro, 1939. 

Comienzan consignando la historia y sinonimia de la 
especie y transcribiendo la descripción original de Stal; 
después hacen una minuciosa redescripción, con muy 
buenos dibujos, basada sobre cuatro machos y seis hem­
bras capturados en un rancho al Norte de la ciudad 
de S. Felipe (Yaracuy, Venezuela), por la vertiente 
oriental de la Cordillera de la Costa, a una altura de 
unos 800 m. 

Es de gran interés esta aportación porque, habién­
dose extraviado la hembra tipo, no se había vuelto a 
colectar nunca dicha especie y hasta se había consi­
derado por algunos autores como Inexistente. 

Habiendo obtenido una generación de los ejemplares 
que sirvieron para realizar el estudio sistemático, se 
utilizó para investigar la infección experimental por 
el Schizotrypanum cruzi observando que el parásito 
evoluciona perfectamente en el tubo digestivo del tria-
tomldeo. 

Posteriormente fueron encontrados nuevos ejempla­
res en otro rancho de la misma localidad, compro­
bando la Infección natural por 8, cruzi en un 41,81 por 
100 de ellos—<Instituto Oswaldo Cruz. Río de Janeiro). 
D . P E L Á E Z 

ENTOMOLOGÍA AGRARIA 

Plantas melíferas y poliniferas de los Estados Uni­
dos.—OFRTEL, E . , Honcy and Poden Plañís of /he 
United States.—U. S. Depart. of Agr ie , C i r c . n 9 

554, 1-64, 45 gráf., 1 f ig . Washington, D . C , 1939. 

Para poder conducir ventajosamente a las abejas es 
de gran utilidad el acopio de datos acerca de la suce­
sión floral de las plantas melíferas importantes de ca­
da localidad. Con estos datos £e puede calcular el tiempo 

más conveniente para ejecutar algunas prácticas de 
Apicultura, tales como la división de colonias, coloca­
ción de alzas, formación de enjambres, cría de reinas, 
recolección de la miel y preparación para la Invernada. 
Para lograr estos datos, el Departamento de Agricul­
tura ya mencionado envió cuestionarios a los apicul­
tores para que suministrasen indicaciones acerca de la 
fecha de la primera flor, comienzo de la producción 
de néctar y su duración, así como la fecha de la úl­
tima flor observada de cada una de las diversas plan­
tas consideradas de valor. Todas estas informaciones 
se han agregado a lo publicado con anterioridad y el 
resultado aparece reunido en la Circular n* 654. 

El autor da listas muy útiles de las plantas mel'feras 
y poliniferas, asi como gráficas de los promedios de la 
duración de la producción de miel y de los limites 
extremos de los períodos de floración en cada uno de 
los Estados que forman la Unión Norteamericana. 

Las listas también pueden ser de Interés para los 
estudiantes de la flora de cada reglón en relación con 
las enfermedades alérgicas producidas por los pólenes 
L . V A R G A S . 

QUÍMICA ANALÍTICA 

Determinaciones cuantitativas por medio de sulfo­
carbamlda. La titulación Je cromatos en presencia de 
elementos perturbadores.—MAHR, C . y H . O H L E , 
Massanal y tische Bes tim m u nge n m it tcl s Sulfocarba-
mid. Die Titration des Chromates in Gegenwart sonst 
störender Element.—Angew Chem." L H , 238. Berlin, 
1939. 

La su 1 focarbamida (o tlourea), fácilmente oxida­
ble, pasa a disulfato en solución fuertemente acida y 
esta facultad fué aprovechada para su determinación 
cuantitativa por medio de una solución de yodo, sin 
resultado satisfactorio, por llegarse, al final de la reac­
ción, a un estado de equilibrio 2 — SH + 1, = — SS — 

m 
4- 21H. SI bien empleando oxidantes enérgicos se logra 
llevar la reacción al final, éstos destruyen a su vez 
el dlsulíato. 

El autor ha ensayado la titulación de una solución 
suficientemente acida de cromato con solución de sul-
f oca r bam ida; se producen una rápida reducción del 
cromato y una oxidación de la sulfocarbamlda a di­
sulfato, pero éste reacciona con el cromato aun no 
transformado. Para obtener resultados útiles debe ace­
lerarse la primera reacción y frenarse la segunda y, 
además. Indicarse el final por un indicador adecuado. 
Ello se consigue con la adición de un poco de IK y 
almidón. El cromato libera el I, que a su vez oxida la 
sulfocarbamlda; el almidón sirve de indicador. 

Teniendo en cuenta la reacción reversible antes Indi­
cada, se ha determinado la constante de equilibrio, que 
confirma que el error de la determinación, en las con­
diciones de la reacción, es menor de 0.01 cm3 de sulfo­
carbamlda N/10. 

En comparación con los métodos hasta aquí emplea­
dos, esta determinación del cromato presenta las ven­
tajas de que la solución de sulfocarbamlda es muy 
estable y en la mayor parte de los casos se prepara 
con suficiente exactitud por simple pesada. La deter-
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minación del cromato se hace en una sola titulación, 
sin necesidad de valorar el exceso. Puede llevarse a ca­
bo en presencia de Mo, V, W. Cu. y Pe, que en otros 
métodos perturban la determinación. Se dan detalles 
de] método y se exponen los resultados obtenidos, 
coïncidentes con los logrados por otros procedimientos. 
—(Instituto Químico de la Escuela Técnica Superior 
de Darmatadt) — A . R I P O L L . 

El ácido naf talén-beta-sul fónico, reactivo de de­
terminados amino-ácidos.—BERGMANN, M . y W . H . 
S T E I N , Naphtfalene-beta-sulfonic Acid as a Reagent 
for Amina Acids.—J. biol. Chcm., C X X I X , 609. Bal­
timore, 19)9 

E l ácido naftalen-beta-sulfónlco, forma les ami­
no-ácidos. leucina, íenllalanina, arginina. histidina, 
triptofano, metíonlna y clstelna, derivados muy poco 
solubles en el agua y en el ácido clorhídrico; los au­
tores designan estos compuestos con el nombre de 
naëil.amino-ácidos por analogía con los p.toluensul-
fonll amino-ácidos que actualmente se les llama tosü 
amino-ácidos Estos naëilato* de amoni-ácidos fácil­
mente crista Usables, servirán valiosamente para als'ar, 
purificar y reconocerlos. Estudian los autores el com­
portamiento de la arginina, que forma un dinasilato; 
la purificación de la 1-leucina, por precipitación de su 
nasl'ato, quedando en solución los amino-ácidos que 
le pueden acompañar: isoleucina. valina y metlonina, 
que forman nasllatos más solubles; y la separación de 
algunos péptldos. como glicil-1-leuclna. cuyo nasllato 
es más insoluble que el de su isómero, l-leucllglicina. 
Siguen las Investigaciones sobre las sales poco solu­
bles que forman los amino-ácidos: leucina, fenilalanl-
na, tlrosina clstina y triptofano. con los siguientes 
ácidos: 2,4-dinitro-l-naftol-7-sulfónlco (ácido flaviá-
nico). 4-nÍtro-4'-metildifenilamina-3.sulfónico, 2-naf. 
tolazobenceno-p-sulfónlco y antraquinon-beta-suirón'. 
co.—Laboratorios del Instituto Rockefeller para inves­
tigación médica)—A. Boix. 

Estudio comparado de los métodos empleados para 
la dosificación del nitrógeno en el tabaco.—VLADES-
co, | . y J . Z A P O R O J A N U , Etude comparative des 
méthodes employées pour le dosage de l'azote dans le 
tabac—Bull. Soc. Chim. (5) , V I , 167. Paris, 1939 

Los diferentes métodos preconizados rara la dosi­
ficación del nitrógeno total, no dan resultados idén­
ticos cuando se aplican ai tabaco. E l cntenldo más 
elevado en nitrógeno se obtiene por el método de 
Forster. Pn relación a éste, los demás métodos dan 
cantidades de ¡N" de 1 a 100 por 100 más débiles. En 
ensayos con nitratos, los métodos de Pttrster y de 
Iodlbaner son los únicos que reducen íntegramente el 
nitrógeno nítrico en amoniaca!. Con la nicotina estos 
mismos métodos c o n l o s de Ounnlng-Atterberg y 
wilfarta-RM tener son, tamb'én. los único? que trans­
forman completamente el nitrógeno de )a nicotina en 
amoniacal. Los demás métodos sólo reducen el nitró­
geno de la nicotina en un 60 a un 90 por 100. Los au­
tores recomiendan, pues, para el tabaco, especialmente 
el de Piírster que es el más exacto y el de Ounnlng-

Atterberg como el de más fácil aplicación. El error en 
menos de éste con relación al de Fürster es de un 3 
por 100 como máximo.—(Instituto de Investigación 
sobre el tabaco. Sección Química. Baneasa-Bucarest. 
Rumania).—J. X I R A U . 

Identificación de ergotamina y crgotaminina en el 
Gyncrgeno,—KOFLER, A . , Deber den Nachweis ton 
Ergotamin u. Ergo/aminin in Gv»rr#r«.—Angew. 
Chem., LII , 3SI'. Berlín, 1939. 

El cornezuelo, según su procedencia y año de la co­
secha, presenta diferente composición en alcaloides. En 
algunas drogas falta de antemano uno u otro alcaloide 
y además, por la inadecuada o prolongada conservación 
se producen transformaciones y descomposiciones.. Más 
variable aun es la composición de los extractos, en los 
que influyen, además de la materia prima, el modo de 
preparación. 

La comprobación de estos preparados exige gran can­
tidad de material de Investigación y es difícil. El mé­
todo de examen microscópico de las formas de cris­
talización es más practico. Como ejemplo sirve el 
"Qynergeno" preparado muy usual del cornezuelo que 
es presentado al público como un tartrato de ergota­
mina, estable y períectamente Invariable durante años. 

Algunos experlmenos han permitido comprobar, jun-
to a la ergotamina, la casi inactiva ergotaminlna. pro­
ducto de transformación, en cantidad considerable, lo 
que tiene gran importancia práctica por ser el 4 l Oy-
nergeno" anunciado, por su pureza y estabilidad, como 
un preparado de dosificación exacta y uniforme. 

Se han realizado varios experimentos que demues­
tran siempre la presencia de la ergo'amlna. Esta es 
más soluble en éter que el tartrato d? ergotamina, por 
lo cual es posible una separación posterior. E l tar­
trato de ergotamina en solución acuosa es descompues-
to con precipitación de una combinación ergotamfna-
agua. En estado seco se conserva bien y aun recrlstall-
zando al corto tiempo no se encuentran indicios de er­
gotaminlna, pero en solución acuosa prolongada se 
encuentra ergotaminlna en el extracto etéreo. No es ex­
traño que en las preparaciones liquidas del "Oyner-
geno" se encuentre aquélla en abundancia. E n las 
tabletas se encuentra también, aunque en menor can­
tidad.—(Instituto farmacognóstico de la Universidad 
de Innsbruck).-. A . R I P O L L . 

Q U Í M I C A I N O R G Á N I C A 

Décimo informe del Comité de pesos atómicas de la 
Unión Internacional de Química.—BAXTER, G . P., 
Prcsident, M . G U I C H A R D , O . H Ó N I G S H M I D y R . 
W H Y T I . A V G R A Y , Tenth Report of the Commiteeon 
Atomic Weights of the International Unión of Chem-
mistry.—J. A m . Chem. Soc., L X I I , 669. Washing­
ton, 1940. 

El informe se refiere al periodo 30 de septiembre de 
1938 a 30 de septiembre de 1939. Se han acordado tres 
modificaciones en la tabla de pesos atómicos: el hidró­
geno ha pasado de 1.0081 a 1,0080. el hierro de 55,84 a 
55,85, y el lutecio de 175,00 a 174,99: 
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Hidrógeno,— Según las determinaciones realizadas 
durante los cuatro últimos años, la relación entre los 

H 1 

isótopos H> y H - en las aguas naturales es " 6 000 
H* 

en lugar de 5 000 que habla servido anteriormente para 
establecer el peso atómico del hidrógeno. Teniendo en 
cuenta la nueva relación, el peso atómico del hidróge­
no resulta 1,0080. 

Hierro.— Honigschmid y Liang han revisado el peso 
atómico del hierro, comparando el bromuro terroso con 
plata y bromuro de plata. El valor medio encontrado 
es 55,850. ligeramente superior al dado por Baxter, 
Thorwal^on y Cohle. 55 838, determinado del bro­
muro ferroso. Baxter y Hoover por reducción del óxido 
férrico encuentran 55.847. y Hnnlgschmld, Birchenbach 
y Zelss por análisis del cloruro férrico obtienen 55,853. 
Recientes determinaciones con el espectro de masas 
dan los valores 55.853 y 55.851. En vista de estos re­
sultados se ha acordado el valor de 55,85 para el hie­
rro como valor más probable. 

Lutado El producto empleado por Honlgschmld y 
Wittncr para la determinación del peso atómico del 
luteclo, analizado por espectro de rayos X resulta con­
tener 1.18 por 100 de yterblo y 0,04 por 100 ck* otras tie­
rras raras. El peso atómico obtenido primeramente. 
174.966 corregido según el porcentaje de yterblo resul­
ta 174.86. 

Mattaueh y Llchtblau mediante el espectrógrafo de 
masas han encontrado un nuevo Isótopo del luteclo, de 
masa 176. cuyo porcentaje es 2.52 por 100, resultando 
el peso atómico 174,996. 

E l valor 174.99 ha sido adoptado en sustitución del 
anterior 175 00 determinado por We'sbach analizando 
el sulfato 

Ademas se citan los siguientes trabajos: 
Cloro—Hi.nigschmld y Hlrteschbold - Wiltner han 

determinado el peso atómico de los dos principales Isó­
topos del cloro obteniendo los valores 36 968 y 34 971. 
La separación de Isótopos fué hecha por el método de 
Clausslus y Dlckeor de difusión térmica. 

Molibdsno—Mattaueh y Llchtblau han determinado 
nuevamente la abundancia relativa de los isótopos del 
mollbdeno y calculado el peso atómico encontrando el 
valor 95.90 de acuerdo con el obtenido por Aston y 
considerablemente más bajo que el obtenido por 
HJtnigschmld y Wlttner, 95 949, que figura en la tabla 
desde hace dos años. 

Europio—Llchtblau ha determinado el poso atómi­
co del europio a partir de la relación de abundancia 
de isótopos encontrando el valor 151-95 • 0 01 en con­
cordancia con el halado por Baxter y Tuemmeler per 
análisis del tricloruro. y bastante discordante con el 
recientemente calculado por Kafenberg, 151.90 

Plomo -Nler ha calculado el peso atómico del plo­
mo en 21 especies de plomos radioactivos mediante la 
determinación de isótopos. Solamente en algunos casos 
hay una gran discrepancia con las determinaciones 
químicas. 

Por primera vez en muchos años, se nota la ausencia 
de los trabajos españoles de la escuela flslco-qu'mlca 
del Prof. E. Moles—<cf. Ciencia. p*g 1?8. la tabla In­
ternacional para 1940)— C É S A R R O Q U E R O . 

Un compuesta tolátil Je aluminio, boro e hidróge­
no.—SCMI FSINGFR, H . I., R. T. SANDI RSON y A B 
BuR( . i4 Volatile Compound of Alum;mumt Rotan 
and Hidragen. J . A m . Chem. Soc., L X I , 536. Wash­
ington, 1939. 

Los autores obtienen un nuevo compuesto AJÉ, H I 3 

tratando el aluminio-metilo con exceso de dlborano a 
temperaturas superiores a 80"; han determinado el pe­
so molecular por medida de la densidad del vapor, y 
han demostrado la composición por hidrólisis del com­
puesto, o. subsiguiente medida del volumen del hidró­
geno liberado, estimación del peso de 8-hldroxiqulnoll-
nato de aluminio que se precipita, y determinación del 
boro, que se separa del residuo de hidrólisis en forma 
de borato de metilo, por valoración del ácido bórico. 
Confirman la composición del nuevo cuerpo, por estu­
dio de los productos de hidrólisis de la mezcla resul­
tante de tratar este compuesto con ácido clorhídrico 
a — 80", Propiedades físicas: Punto de fusión,— 64 6"; 
tensión de vapor a 0", 119; punto de ebullición, 44". 
El cuerpo A1B;1 H l y da un compuesto de adición con 
éter metílico; reacciona también con la trimetilamlna; 
este proceso es estudiado con detalle por los autrre*». v 
prosiguen las inveslgaclones en este sentido.—(Oeorge 
Herbert Jones Laboratory. Universidad de Chicago, 
111.)— A . Boix. 

Diun/ación Je los doto platínalas de Cs y de U.— 
P U C H E , F . , Dissociation des ftlatichtorures de Cs et de 
/ . / .—Bu!l . Soc. Chim. (5) V I , 200. París, 1939 

Para clasificar desde el punto de vista de la estabi­
lidad térmica, las diferentes sales de un mismo anión 
clorado compuesto, el autor ha estudiado la disociación 
de los cloroplatlnatos de Cs y de L i l'egando a la con­
clusión de que la sal de litio es la menos estable de las 
sales alcalinas (602-603»; la de potasio 808" y la de 
sodio 817»). Fenómenos secundarlos (excesiva volatili­
dad del cloruro de cesio) no le permitieron sacar con­
clusiones respecto la sal de Cs.—(Facultad Ubre de 
Ciencias. Lllle).— J U A N X I R A U . 

Intercambio de oxígeno pisado cntte agua y oxia-
niones inotgánicas.—WINTTER, E . R. J „ M . C A R L -
T O N y H . V . A . BRISCOE, The interchange of Heaiy 
oxvven hctwecn XFater and Inotgaiiic oxy-anions.— 
J . Chcm. Scc. pájí- 131. Londres, 1940. 

Han usado agua enriquecida con oxigeno pesado O '" 
para investigar el intercambio de oxfgeno entre agua y 
varios aniones de oxácldos. Se ha seguido el intercam­
bio, ror determinaciones de densidad d-1 agua por el 
método del flotador de cuarzo descrita en tra'a'os *»n-
terlores (Briscoe y col.. J . Chem. Soc. 1934, 1307. 1948); 
el error experimental es de ± 15 «rama d: en general se 
han empleado vases Pyr*x pero en los ^as^s ri* posi­
ciones alcalinas se hnn usado tubos de ola ta herméti­
camente cerrados; 15 o t ó de gua bastan para cada de­
terminación. Con perclorato. sulfato y fosfato no ope­
ran ningún intercambio en dos d*as, sea la so'urJón 
neutra, acida o alcalina. La sustitución de vidrio Pyrex 
por tubos de plata prueba que el intercambio que ha-

336 



CIENCIA 

blan observado otros investigadores con sulfato y fos­
fato en solución alcalina, era debido al silicato produ­
cido por ataque del recipiente por el álcali. Con clorato, 
tiene lugar el Intercambio en solución acida (con des­
composición), no en solución neutra o alcalina. Igual 
para el nitrato. Con metas 11 leato sódico, ácido bórico y 
bórax el intercambio de oxigeno es completo en poco 
tiempo a 100". Con dicromato y con cromato en solu­
ción neutra o alcalina, es completo en un día a 100». 

Es interesante destacar el comportamiento del cro­
mato a temperatura de 20": en solución neutra el tiem­
po que precisa para intercambio mitad es de i% horas, 
mientras que en solución alcalina no se observa inter­
cambio alguno al cabo de 240 horas. La presencia de 
álcali, o sea la adición de hidroxilioneR, disminuye la 
marcha de la hidrólisis: 

Cr 0 4 Kfl + H 9 0 <i> 2K" + OH' + Cr0 4 H'; 
por este motivo se retarda la velocidad del Intercambio 
que según los autores, sólo tiene lugar a través de la 
reacción de la sal con el agua. 

De un modo provisional, sacan la conclusión, que el 
intercambio de oxígeno con los aniones, ocurre sólo en 
los casos de reacción reversible con el agua (Iones 
silicato, borato y cromato), o de cambios químicos del 
anión (iones clorato y nitrato, en solución acida).— 
(Colegio Imperial. Londres). A . Boix . 

El fluosllicato de aluminio: preparación en estado 
solido y propiedades. — S A N P O U R C H E , A . A . , y 
A . K R A P I V I N E , Le silicofluorure d* aluminium; pré-
paration a l'état solide et propriétés.—Bull. Soc. 
Chim. ( 5 ) v i l , 1 6 8 9 . París, 1 9 3 9 . 

E l fluosllicato de aluminio fué descrito por prime­
ra ver por Berze'.lus, como una sustancia gelatinosa 
que por calcinación se transformaba en una gran ma­
sa agrietada. Han sido varios los químicos que lo han 
descrito en diversas formas y que han tratado de ob­
tenerlo (Deville, Stcherbakowa) sin conseguirlo ni en 
estado puro ni estable. 

Los autores lo han obtenido sólido y cristalizado. 
Empezaron por utilizar el método indicado por De­
ville (disolución de aluminio o de caolín en ácido 
fluoslllcico) pero lo abandonaron pronto para emplear 
procedimientos de doble descomposición que permiten 
mantener homogénea la reacción del medio o modi­
ficarlo si es necesario. Los mejores resultados se han 
obtenido evaporando a l a temperatura ambiente so­
luciones preparadas por dob.e descomposición entre 
fluosllicato de plomo y sulfato de aluminio. Los otros 
métodos (reacción entre fluosllicato de bario y sulfa­
to de aluminio; fluosllicato de plata y cloruro de alu­
minio; Acido fluorhídrico sobre sílice y aluminio) han 
dado el mismo cuerpo, pero impurificado por sus pro. 
duelos de descomposición. 

El fluosllicato de aluminio obtenido: (8i F „ ) a A l a + 
9H..O. cristaliza con nueve moléculas de agua, en prls-
mas exagonales, Incoloros, terminados por bases pla­
nas o prismáticas, ofreciendo en esto gran semejan­
za con el fluosllicato sódico. Sus cristales forman con 
frecuencia maclas con los ejes cruzados perpendicu­

lar 

lar u oblicuamente, o confundidos, lo que da a los 
cristales aspecto de prismas dodecagonales. 

Los espectros de difracción de los rayos X han 
permitido comprobar la identidad de los productos 
obtenidos por los diferentes métodos, y su pureza. 

Su solubilidad en agua no está determinada con 
exactitud. Aproximadamente 140-150 g por litro. Pe­
ro este dato tiene poca importancia por la inesta­
bilidad de sus soluciones acuosas. 

Finalmente estudian sus reacciones de hidrólisis, 
para diferenciarlo claramente de las sustancias ante­
riormente presentadas con su nombre y que dejan 
'demostrado que no eran mas que los productos de 
la descomposición de su solución acuosa. — (Labo­
ratorio de investigación de la Cía. de Saint Oobain). 

J U A N X I R A U . 
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P i k ­ Med.. Cu.no 
anter« pftlini 

. . . $. m/n . 250 
»i 200 125 65 
»» 150 80 40 
»t 200 125 65 
« 150 80 40 

200 125 65 

Dlls . U S A . 50 
»» • » 40 25 13 
»» •» 30 16 8 
M H 40 25 13 
»» 30 16 8 
*t » 40 25 13 

Imp. Mercantil.—Lecumberri, 36.—México, D . F. 



•.A f.ASA DE E S P A Ñ A EN MEXICO 
DR. JOSE GIRAL PEREIRA 

Profesor extraordinario del Immuto Politécnico Nacional de Mexico. Antiguo catedrático de Química 
Biológica de la Universidad de Madrid. 

F E R M E N T O S 
**..£/ propósito fundamental del autor Je este libro es el de ofrecer al público culto de habla española 
un resumen Moderno y actual de los múltiples problemas científicos y técnicos que se relacionan con los 
fermentos. Va dedicado, con preferencia, a Médicos, Farmacéuticos, Biólogos, Químicos e Industriales; 

y también a estudiantes aventajados de esas profesiones." 

DR. JAIME PI-SUÑER 
Antiguo Catedrático de Fiíiologia de la Universidad de Santiago de Composteli. 

LAS BASES FISIOLÓGICAS DE LA ALIMENTACIÓN 
1 * . 4 * 

. Exposición de norma* bien adquiridas, de principios fisiológicos en los que el clínico no especializado 
Pueda fundar mediante una lectura fugaz las aplicaciones dietéticas. Interesan a este público curioso y 
Àvido de información que va constituyéndose ràpidamente en los países de la lengua española, y adquiere 

en otras tierras ediciones enormes de manuales y esicntiali." 

DR. MANUEL R1VAS CHER1F 
Antiguo Profesor de la Facultad de Medicina de Madrid. 

LAS FOTOGRAFÍAS DE LAS MEMBRANAS 
PROFUNDAS DEL OJO 

''Ule libro, en el que se describe un apáralo original para obtener fotografías completamente libres de 
reflejos y de ta periferia del fondo del ojo, demuestra la indudable utilidad clínica de la fotoftalmografia, 
qui debe ser incorporada a la práctica oftalmológica diaria, por ser de máximo interés, no sólo para los 

oculistas sino también para los neurólogos y médicos internistas.*' 

r -1 

et 

DR. PEDRO CARRASCO GARRORENA 
Antiguo Catedrático de Fisica-Matemitica de la Universidad de Madrid, Profesor del Instituto Politéc­

nico Nacional de México y honorario de la Universidad Autónoma. 

OPTICA INSTRUMENTAL 
*, Contiene el libro el mínimo de los conocimientos indispensables, dado el estado aclual de la ciencia, 
para los químicos, médicos, biólogos y técnicos industriales. .. Sí describen los aparatos y los métodos 

de medida, indicando tan sólo lo que es básico en cada procedimiento 
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